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ectora, Lector
La sección de Ensayos de este número 9 de SinPermiso está
enteramente dedicada a comprender la fase actual de la cri-
sis económica capitalista. Se abre con dos ensayos del gran

economista marxista Anwar Shaik, de la New School neoyorkina. Del
primero, intitulado “La primera Gran Depresión del siglo XXI” y previa-
mente publicado en versión reducida en nuestra página electrónica,
valga esta cita:

“¿Qué impide entonces a los gobiernos que creen programas de
empleo público directo? La respuesta, por supuesto, es que el
capital prefiere el estímulo directo a las empresas. De hecho,
como el empleo directo público subordina la búsqueda de bene-
ficios al bien social, es visto correctamente como una amenaza
al orden capitalista y como ʻsocialistaʼ. Más aún, interferiría con
los planes neoliberales de utilizar fuerza de trabajo barata inter-
nacionalmente, lo que no sólo permite un coste de producción
más barato en terceros países, sino que también frena el creci-
miento de los salarios en las metrópolis. La cuestión clave en
nuestra época es, por lo tanto, si podemos lograr una moviliza-
ción social lo suficientemente potente para hacer frente a la Gran
depresión sin tener que recurrir a la guerra. Es una cuestión glo-

Presentación del 
nº 9 de sinpermiso 
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bal, porque el paro, la pobreza y la degradación medioambiental
son globales. Pero la movilización, por su propia naturaleza, es
local. El objetivo es lograr dicha movilización social y extenderla,
contra la resistencia de poderosos intereses y estados cobardes.”

El segundo ensayo, totalmente inédito en castellano y también firmado
por Shaikh (“Una comparación internacional de la renta de la gran
mayoría”), es parte de una gran e interesantísima investigación empíri-
ca del autor sobre las desigualdades de ingresos a escala mundial. He
aquí un resumen de sus conclusiones:

“Este trabajo es parte de un proyecto de mayor alcance destina-
do a analizar la desigualdad internacional. Las comparaciones
internacionales tienden a centrarse o bien en la renta per cápita
o bien en los ingresos de la gente muy pobre (por ejemplo, aque-
llos que viven con menos de 2 dólares al día). Si bien ambos
aspectos tienen su importancia, sostenemos que la ʻrenta de la
gran mayoríaʼ añade una tercera dimensión que ensancha el
debate sobre la desigualdad a nivel internacional.”

El tercer ensayo viene firmado por uno de los economistas más publica-
dos en SinPermiso, el norteamericano Michael Hudson (esta vez, en
colaboración con Jeffrey Sommers): “La muerte de la Europa social”. En
él, los autores argumentan que “la Unión Europea nunca desarrolló
mecanismos sostenibles de transferencia de capital desde sus econo -
mías más ricas hacia los países más pobres, especialmente en la perife-
ria”. Y concluyen con el dilema que se les ofrece a los países europeos
periféricos: “La gran cuestión: o hundir a la propia economía para pagar
la deuda a unos bancos que fueron irresponsables o cargar a la banca
con pérdidas y salvar la prosperidad y una mínima igualdad social”.
El cuarto y último ensayo es una reflexión sobre la situación económi-
ca y política en España escrita por Antoni Domènech al hilo mismo de
los acontecimientos del 15 de mayo: “Mejor al revés: ¿cuál es la alter-
nativa real al Movimiento del 15 de Mayo?”

*  *  *

El número 9 de SinPermiso inaugura una nueva sección –Nuestros clá-
sicos–, destinada a recuperar textos crítico-analíticos de la tradición
socialista que nos parecen particularmente adecuados para pensar el
mundo en que vivimos. El texto elegido es el clásico texto del gran
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Michal Kalecki “Aspectos políticos del pleno empleo”. El texto es de
1943, y es un análisis asombrosamente lúcido y premonitorio de los
límites de las políticas de pleno empleo y de bienestar social en el
marco del capitalismo moderno.

*  *  *

En la sección de Entrevistas, publicamos una entrevista realizada por
Salvador López Arnal a David Casassas, a propósito de la publicación,
por este último, del libro La ciudad en llamas. La vigencia del republi-
canismo comercial de Adam Smith (Barcelona, Montesinos, 2010).

*  *  *

La sección de Notas y apostillas está íntegramente compuesta por un
dossier sobre el 75º aniversario del comienzo de la Guerra Civil españo-
la. Su coordinador, nuestro colaborador Àngel Ferrero, lo presenta así:

“Mucha tinta se ha vertido de uno y otro lado sobre la llamada
ʻmemoria históricaʼ. Flaco favor hacemos a los hombres y muje-
res que combatieron contra el fascismo y por el socialismo si nos
limitamos a lamentarnos por las oportunidades perdidas mientras
contemplamos a los viejos revolucionarios desde el otro lado de
la vitrina del museo. No hay tal cosa como una ʻhistoria muertaʼ.
Los muertos reclaman ser honrados, pero también su redención
a través de nuestra acción social, como nunca se cansó de recor-
dar un filósofo tan interesado por la memoria como Walter
Benjamin.”

El dossier contiene documentos originales de la época, muchos de
ellos, textos nunca antes publicados en castellano (como el de Karl
Korsch –“Economía y política en la España revolucionaria”– o la “Carta
a los anarquistas españoles” de Néstor Majnó) y otros textos, hasta
ahora sólo disponibles en traducciones defectuosas o incompletas
(como el de Bertolt Brecht, “Las campanas doblan y las salvas true-
nan”). Y se cierra con una entrevista hecha expresamente por Ferrero
para este dossier a Noam Chomsky: “Las semillas de la libertad son
difíciles de matar y continúan floreciendo en sitios inesperados”.

*  *  *
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La sección de Reseñas se abre con la devastadora crítica que Russell
Jacoby escribió del libro de Erik Olin Wright sobre “utopías reales”:
Envisioning Real Utopias (Verso, Londres: 2010). La crítica resulta par-
ticularmente interesante y aleccionadora metodológicamente, en la me -
dida en que insiste en la inanidad de toda filosofía política construida
sobre la ignorancia de los procesos históricos reales.
En una posición crítico-metodológico parecida conviene situar a la
soberbia crítica realizada por la filósofa e historiadora Ellen Meiksins
Wood sobre el neorrepublicanismo académico de la llamada Escuela
de Cambrige, en su devastadora reseña del libro de Quentin Skinner
Hobbes and Republican Liberty (Cambridge: Cambridge University
Press, 2008).
Por último, reproducimos en esta sección el penetrante texto de Stefan
Collini: “Eric Hobsbawm habla de revoluciones”, una reseña del último
libro del decano del marxismo serio europeo, How to Change the World:
Tales of Marx and Marxism (Londres: Little, Brown & Co., 2011).

Buena lectura,

El Editor de SinPermiso
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a crisis económica general
que se desató internacional-
mente en 2008 es una Gran
De presión. Fue iniciada por

una crisis fi nanciera en EEUU, pero no
fue la causa. La crisis es una fase ab -
so lutamente normal de una tendencia
re currente a largo pla zo de la acumu-
lación capitalista, en la que se suceden
ondas largas ex pansivas y depresivas.
Cuando tiene lugar la transición, la
salud de la economía cambia de buena
a mala. En una onda larga de pre siva un
choque puede desencadenar una cri-
sis, exactamente como ocurrió con el
colapso del mercado de las hipotecas
subprime en 2007, y como choques
anteriores desencadenaron las crisis de
los 1820, 1870, 1930 y 19701. En su
jus tamente reconocida obra La Gran
Cri  sis de 1929, John Kenneth Gal -
braith señaló que si la Gran Depresión

La primera Gran
Depresión del siglo XXI* 

Anwar Shaikh

L
* Publicado originalmente en Socialist
Register, 47, 2011.
1. La crisis de 1825 es considerada la
primera crisis industrial real. La crisis de
1847 fue tan dura que provocó una olea -
da revolucionaria en toda Europa. Ver
Maurice Flamant y Jeanne Sin ger-Kerel,
Modern Economic Crises, London: Ba -
rrie and Jenkins, 1970, pp. 16-23. El tér -
mi no “la lar ga depresión de 1873-1893”
es de Forrest Ca pie y Geoffrey Word,
“Great Depressions of 1873-1896”, en
D. Glasner y T. F. Cooley, ed. Business
Cy cles and Depressions: An En ci clo pe -
dia, New York: Garland Publishing,
1997. La Gran De presión de 1929-1939
es bien conocida. La cronología de la
Gran Stagflacion de 1967-1982 es de
Shaikh, “The Falling Rate of Profit and the
Eco nomic Crises in the US” en R. Cherry
et al., ed., The Emperiled Economy, New
York: Union for radical Political Eco no -
my, 1987. Tanto el nombre como la cro -
no logía de la crisis económica in ter na -
 cio nal que estalló en 2008 están aun en
estudio.



de los años 1930 fue precedida por una cre-
ciente especulación financiera, fue sin
embargo el débil y frágil estado de la econo-
mía en 1929 lo que permitió que el de -
rrumbe de los mercados bursátiles desenca-
denase el colapso económico2. Lo mis mo
sucede hoy3. Aquellos que prefieren consi-
derar ca da uno de estos episodios como
acontecimientos excepcionales, como la
casual aparición de un “cisne negro” en una
bandada hasta entonces nívea4, han olvida-
do la dinámica histórica que intentan expli-
car. Y en el proceso olvidan también, conve-
nientemente, que es la misma lógica del
beneficio la que nos condena a repetir esta
historia una y otra vez.

La acumulación del capital es un proce-
so dinámico turbulento. Tiene poderosos rit-
mos endógenos que son modulados por
factores coyunturales y acontecimientos his-
tóricos concretos. El análisis de la historia
real de la acumulación debe por lo tanto dis-
tinguir entre tendencias intrínsecas y su par-
ticular expresión histórica. Los ciclos econó-
micos son el elemento más evidente de esta
dinámica capitalista. Los ciclos cortos (de 3
a 5 años por los inventarios) son el resulta-
do de la perpetua oscilación de la oferta y la
demanda agregadas, y el ciclo medio (de 7
a 10 años por el capital fijo) son el producto
de una fluctuación más lenta de la capaci-
dad de producción y de la oferta agrega-
das5. Pero estos ciclos económicos se apo-
yan en un ritmo mucho más lento por el que
se suceden las ondas largas expansivas y
depresivas de acumulación. Los distintos
ciclos económicos se articulan en estas
ondas largas de fondo6. La historia del capi-
talismo siempre transcurre en un escenario
en movimiento.
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2. John Kenneth Galbraith, The Great
Crash, 1929, Boston: Houghton Miflin,
1955, cap. I-II y pp. 182, 192. Galbraith era
am bivalente sobre la posibilidad de que se
repitiera una Gran depresión. Como histo-
riador era muy consciente de que los “ciclos
financieros de euforía y pánico…concuer-
dan mas o menos con tiempo que tardó la
gente en olvidarse del último desastre”.
John Kenneth Galbraith, Money: Whence it
Came, Where it Went, Boston: Houghton
Miflin, 1975, p. 21. Advirtió que estos ciclos
son “el resultado de la libre decisión y
opción de cientos de miles de individuos”,
que a pesar de la esperanza de que memo-
ria del ultimo acontecimiento halla tenido
efectos inmunizadores “las posibilidades de
que se vuelva a producir una orgía especu-
lativa son bastante altas”, que “durante el
próximo boom se volverá a redescubrir las
virtudes del sistema de libre empresa”, que
entre “los primeros en aceptar estos argu-
mentos estarán algunos que fueron respon-
sables en invocar la necesidad de contro-
les…y que entonces nos dirán con toda
seguridad que son innecesarios”, y que con
el tiempo “las instituciones reguladoras se
convertirán, con algunas excepciones, bien
en parte de la propia industria que preten-
den regular o en algo obsoleto”. Galbraith,
The Great Crash, 1929, pp. 4-5, 171, 195-
96. A pesar de todo, en tanto que político y
funcionario continuó confiando en que nin-
guno de aquellos acontecimientos volviera
a repetirse.
3. Floyd Norris, “Securization Went Awry
Once Before”, New York Times, 29 de enero
de 2010.
4. David Smith, “When Catastrophe Strikes
Blame a Black Swan”, The Sunsay Times, 6
de mayo de 2007.
5. Shaikh, “The Falling Rate of Profit”; J.J.
van Duijn, The Long Wave in Economic Life,
London: Allen and Unwin, 1983, cap. 1-2.
6. E. Mandel, Late Capitalism, London: New
Left Books, 1975, pp. 126-127.



Tras la Gran Depresión de los
años 1930 vino la Gran Stag fla -
ción de los años 1970. La crisis
sub  yacente quedó oculta por una inflación rampante. Pero ello no impidió
una perdida sustancial de puestos de trabajo, una depreciación profunda
del valor real del índice de los mercados bursátiles y una ola general de
quiebras bancarias e industriales. El gran te mor del momento era que se
desarticulasen el sistema financiero y económico7.

Baste ahora para nuestros propósitos señalar que en países como
EEUU y Gran Bretaña la crisis produjo un alto nivel de paro, ataques con-
tra el movimiento sindical, los subsidios de paro y las políticas públicas de
lucha contra la pobreza, y una inflación que rápidamente erosionó tanto
los salarios como el valor real de las bolsas. Otros países, como Japón,
optaron por unas tasas de paro bajas y una deflación gradual de activos
que prolongó la duración de la crisis, pero evitó que alcanzase la profun-
didad de la que sufrieron EEUU y Gran Bretaña.

Más allá de estas diferencias, en los años 1980 comenzó un nuevo
boom en los principales países capitalistas, ayudado por una caída sus-
tancial de la tasa de interés que permitió elevar considerablemente la
tasa neta de ganancias, es decir, aumentó la diferencia neta entre la ta -
sa de ganancias y la tasa de interés. La caída de la tasas de interés tam-
bién facilitó la expansión del capital en todo el mundo, pro movió un incre-
mento sustancial de las deudas de consumo e infló internacionalmente
las burbujas inmobiliarias y financieras. La desregulación de las activida-
des financieras en muchos países fue promovida por las propias entida-
des financieras y, con la excepción de unos pocos países como Canadá,
el empeño tuvo bastante éxito. Al mismo tiempo, en países como EEUU
y Gran Bretaña hubo un aumento sin precedentes en la explotación de la
fuerza de trabajo, a través de una reducción del crecimiento de los sala-
rios en relación con la productividad. Como siempre, el resultado directo
fue un importante aumento de la tasa de ganancias. El efecto colateral
normal de una desaceleración de los salarios hubiera sido un estanca-
miento del gasto real en consumo. Pero con unas tasas de interés decre-
cientes y un crédito cada vez más fácil, el gasto en consumo y en otros
aspectos continuó creciendo, como una boya en un mar de deudas.
Todos los límites parecían superados, todas las leyes de funcionamiento
suspendidas. Y entonces se produjo la crisis y el desplome. La crisis
inmobiliaria en EUU fue solo el detonante inmediato. El problema real
era que la reducción de la tasa de interés y el crecimiento de la deuda
que había alimentado el boom ha bían alcanzado sus límites.
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7. Shaikh, “The falling Rate of Profit”, p.123.



La actual crisis esta aun en pleno desa rrollo. Se han creado enor-
mes cantidades de dinero en todos los principales países avanzados,
que se han canalizado hacia el sector privado empresarial para reac-
tivarlo. Pero la mayor parte de este dinero se ha quedado allí. Los ban-
cos no quieren aumentar el crédito en un clima de incertidumbre y ries-
go en el que no están seguros de recuperar su dinero con una tasa de
interés rentable. Otros sectores, como la industria automovilística tie-
nen problemas similares debido al peso de los grandes inventarios de
mercancías invencidas a las que necesitan dar salida antes de pensar
en nuevas inversiones. Por todo ello, la mayor parte de la ciudadanía
no ha visto el menor beneficio de las grandes cantidades de dinero
que se han arrojado al mercado y las tasas de paro siguen altas. A
este respecto, resulta cuanto menos chocante lo poco que se ha he -
cho para crear empleo a través de programas de inversión pública,
como hizo la Administración Roosevelt en los años 1930.

Lo que plantea una pregunta fundamental: ¿cómo es posible que el
sistema capitalista, cuyas instituciones, regulaciones y estructuras políti-
cas han cambiado tanto a través de su evolución, sea capaz de reprodu-
cir ciertas tendencias económicas recurrentes? La respuesta reside en el
hecho de que estas tendencias particulares nacen de la búsqueda de
beneficios, que sigue siendo el regulador central de la actitud empresarial

a través de la historia. La apariencia
del capitalismo muta constantemen-
te para que su naturaleza siga sien-
do la misma. Una explicación teórica
completa de esta dinámica escapa
al objetivo y las posibilidades de es -
te articulo, pero podemos tener una
buena apreciación de su lógica exa-
minando la relación entre acumula-
ción y beneficios. Me concentraré a
continuación en EEUU porque sigue
siendo el centro del mundo capitalis-
ta avanzado y donde se originó la
crisis. Pero hay que advertir que las
victimas son globales y sobre todo
están constituidas por las mujeres,
los niños y los parados que sufren
en este mundo.
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8. John Maynard Keynes, A Treatise on
Money, New York: Hartcourt, Brace and
Company, 1976, p. 148.
9. Lewis Braham, “The Business Week
50”, Business Week, 23 de marzo de
2001.
10. Donald Rumsfeld, “DoD New Briefing
–Secretary Rumsfeld and Gen. Myers,
United States Department of Defense, 12
de febrero de 2002, en www.defense.gov.
11. Eckhard Hein, “Money, Credit and the
In te rest Rate in Marx´s Economics: on the
Si mi la rities of Marx´s Monetary Analysis to
Post-Key nesian Analysis”, International
Papers in po litical Economy, 11 (2), 2004,
pp.20-23; Karl Marx, Capital, Volume III,
New York: In ternational Pu blishers, 1967,
cap. XXIII; Shaikh, “The Falling Rate of
Profit”, p. 126n1.



Acumulación y beneficios 
“El motor de toda empresa es... el beneficio”8

J.M. KEYNES

“Vender sin beneficios es absurdo”9

Business Week

Toda empresa sabe, a riesgo de perecer, que el beneficio es su razón de
existir. Los economistas clásicos defendieron que el motor de la acumula-
ción es la diferencia entre la tasa de ganancias (r) y la tasa de interés (i).
La razón es que la tasa de ganancias es el retorno de una inversión acti-
va, mientras que la tasa de interés es el retorno de una inversión pasiva.
Se puede invertir una cantidad dada de capital en la producción o venta
de mercancías, en el préstamo de dinero o en la especulación. En cada
uno de estos casos, el retorno es la tasa de ganancias, con todos los ries-
gos, incertidumbres y errores que implican estas prácticas. Como han
aprendido las gentes de negocios, “hay certezas certeras, certezas des-
conocidas e ignorancias desconocidas”10. Por otra parte, la misma canti-
dad de capital puede ser invertido sin más en una cuenta de ahorros o en
bonos del tesoro, ganando un interés tranquilo y relativamente seguro. La
tasa de interés es la retaguardia, la alternativa segura a la tasa de ganan-
cias de una inversión activa. Marx defendió que es la diferencia entre las
dos tasas, que llamó la tasa de beneficio empresarial (r-i), la que moviliza
la inversión activa. Keynes dijo más o menos lo mismo: llamó a la tasa de
ganancias la “eficiencia marginal del capital” (MEC), y se fijó en la diferen-
cia entre el MEC y la tasa de interés como el fundamento de la viabilidad
de la inversión. Tanto la economía neoclásica como la post-keynesiana
subrayan esta misma diferencia, aunque a través de un rodeo: los precios
de producción son definidos de manera que incluyan un “coste de oportu-
nidad” que comprende el in terés equivalente en el ca pital so cial, de ma nera
que el “beneficio económico” es la suma del beneficio de em presa y la
correspondiente tasa de ganancias es simplemente la ta sa de beneficio de
la empresa (r-i)11.

Pongamos un ejemplo. Supon gamos que el beneficio anual de la com-
pañía es de 100.000 dólares. Supongamos que la tasa de interés en vigor
es el 4% y que el capital social de la empresa a comienzos de año (K) es
de 1.000.000 dólares. Si el capital de la compañía se hubiera colocado en
una cuenta de ahorros a ese interés del 4% hubiera obtenido 40.000 dóla-
res de beneficio. Desde el punto de vista clásico considera ríamos que el
beneficio total de la compañía tiene dos componentes: 40.000 dólares co -

17
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mo interés equivalente y 60.000 dólares como bene-
ficio de empresa. Los economistas neoclásicos
camuflan todo ello al considerar el interés equiva-
lente hipotético como un “coste”, de la misma natu-
raleza que los salarios, las materias primas y la
depreciación por obsolescencia del capital fijo.
Como consecuencia, su definición del beneficio eco-
nómico es el beneficio de empresa (60.000 dólares).
La economía postkeynesiana hace suyos muchos
conceptos neoclásicos, entre ellos este.

La tasa de ganancias es la proporción del benefi-
cio anual al comienzo del año del capital social, es
decir, r = 100.000$ / 1.000.000$ = 0.10. La tasa de
beneficio de empresa correspondiente (re) es la
suma del beneficio de empresa dividido por el capital
social, lo que nos daría re = 60.000$ / 1.000.000$ =
6%. Es fácil ver que la tasa de beneficio de empresa
equivale a la diferencia entre la tasa de ganancias y
la tasa de interés: re = r-i = 10% - 4% = 6%.

Dos consideraciones adicionales son importantes
empíricamente. Pri mero, el beneficio tal y como es
considerado en la contabilidad nacional no es ni el
beneficio total (P) ni el beneficio de empresa (PE),
sino algo entremedio. Las contabilidades nacionales
definen el beneficio económico como el beneficio
neto real del interés efectivamente pagado. Por lo
que, si la compañía en cuestión ha pedido prestado
la mitad de su capital social (500.000 dólares), tendrá
que pagar 20.000 dólares en intereses (4% de su
deuda total de 500.000 dólares). De ahí que la con-
tabilidad nacional considere que el beneficio (P^ =
80.000 dólares) sea el beneficio real (P = 100.000
dólares) menos el interés pagado sobre el principal
de la deuda (20.000 dólares). Por lo tanto, para cal-
cular los beneficios reales necesitamos añadir los
intereses desembolsados a la cantidad recogida
como beneficio en la contabilidad nacional. Solo
entonces podemos calcular el nivel y la tasa de
beneficio de empresa de la manera anteriormente
descrita12.

12. He defendido en otro lugar
que el cálculo mas apropiado
del capital es el del capital so -
cial bruto a precios corrientes.
Shaikh, “Explaining the Global
Economic Crises: A Critique of
Brenner”, Historical Materia -
lism, 5, 1999, pp. 106-7. Pero
este concepto no es recogido
por la mayor parte de las con-
tabilidades nacionales, porque
han adoptado el criterio de que
los bienes de capital se depre-
cian geométricamente sobre
un periodo de tiempo infinito.
Esta concep ción “es utilizada
ampliamente en las exposicio-
nes teóricas de la teoría neo-
clásica del capital dada su sim-
plicidad”, a pesar del hecho de
que muchos la consideren
“em píricamente imposible”.
Cha r les R. Hulten, “The Mea -
su re ment of Ca pi tal”, en E. R.
Bernt and J. E. Tri  plett, eds,
Fifty Years of Eco  no mic Mea -
su re ment: The Ju  bilee of the
Con ference of Re search on
Income and Wealth, Chi cago:
Uni ver sity of Chicago Press,
1990, p. 125. El “resto in finito”
que asu me también causa
muchos pro ble mas. Mi chael J.
Harper, “The Me a su rement of
Pro duc ti ve Capital Stock, Ca -
pital Wealth, and ca pital
Services”, BLS Working Paper
N 128, US Bureau of Labor
Statistics, 1982, pp. 10, 30. La
asunción de una vida infinita
hace imposible el cálculo del
ca  pital social bruto porque de -
pende del tiempo de vida útil
real de ca da uno de los bienes
de equipo. En un futuro traba-
jo demostraré có mo se puede
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Segundo, es importante se -
ñalar que todas las tasas de
ga nancias sean tasas reales,
es de cir, ajus tadas a la infla-
ción, si usamos beneficios en
dólares co rrien tes en el nomi-
nador y el cos  te real del capi-
tal social en el de  nominador.
De esta manera, tanto el nu -
me rador como el de no mi na -
dor re flejan el mismo conjunto
de pre cios, que es la ba se de
cual quier cálculo real13. Es ob -
vio en el caso de la tasa de ga -
nancias (r) cuando tanto P co -
mo K reflejan los precios
corrientes. Pero también se
aplica a la tasa de beneficio de
empresa (re), cuyo nominador
es el beneficio corriente adicio-
nal al interés equivalente
corriente al comienzo del año
del coste del capital social
corriente (P – iK). Calculado
de esta manera, la tasa de
beneficio de empresa re = r – i
es una tasa real14. En el
Apéndice sobre Fuentes y Mé -
todos pueden encontrarse
otros detalles, consideraciones
y derivaciones de la manera
específica en la que la contabi-
lidad nacional calcula tanto el
beneficio como el capital.
Tras haber aclarado este pun -
to, volvemos al análisis de los
acontecimientos que han pro-
vocado la crisis actual. Primero
y ante todo, los movimientos
de la tasa de ganancias.

La primera Gran Depresión del siglo XXI

calcular el capital social bruto combinando información dis-
ponible sobre la vida útil de bienes de equipo específicos
con nuevas reglas deducidas para la conducta de los capi-
tales sociales agregados, en un ajuste en cadena. Este
nuevo cálculo del capital social cambia las tendencias
observadas de la tasa de ganancias de 1947-1982, pero
tiene solo un impacto limitado en las tendencias a partir de
1982, que son el objetivo de este artículo.
13. La tasa de ganancias es por definición una relación
entre magnitudes monetarias. Por lo tanto, podemos escri-
birla como r = P/K en la que tanto el beneficio P como el
capital K están calculados en precios corrientes. De ma nera
alternativa, podemos deflacionar el denominador por el índi-
ce de precios del capital Pk para convertir K a cos te corrien-
te en Kr = K/Pk, el verdadero capital social ajus tado a la
inflación. Para preservar la homogeneidad dimensional en
la relación debemos también deflacionar el numerador por
Pk para convertir el beneficio nominal P en Pr = P/Pk, la ver-
dadera masa de beneficios medida en términos de su poder
de compra en relación con el capital. La relación entre
ambas mediciones reales es de nuevo r.
14. Al calcular la tasa de beneficio de empresa no hacemos
asunción alguna sobre la determinación de la tasa de inte-
rés nominal. La habitual hipótesis neoclásica de Fisher es
que la tasa de interés real (ir) se define como la diferencia
entre la tasa de interés nominal (i) y una tasa de inflación
hipotética asumida por el inversor medio (Pe). Bajo la asun-
ción adicional de que la tasa de interés real viene dada exó-
genamente, ello implica que la tasa de interés nominal sigue
la tasa de inflación prevista. Pero en una previsión racional,
la tasa de inflación prevista seguirá la tasa de inflación real.
Por lo que el debate se reduce a la hipótesis de que la tasa
de interés nominal sigue a la tasa de inflación: una asunción
que ha sido tantas veces desmentida que solo sobrevive en
los libros de texto. Pierluigi Ciocca y Giangiacomo Nardozzi,
The High Price of Money: An Interpretation of World Interest
Rates, Oxford: Claredon Press, 1996, p. 34. El descubri-
miento opuesto, conocido desde los tiempos de Tooke y
Marx, redescubierto por Gibson, y reelaborado por Keynes,
es que la tasa de interés sigue en su mayor parte el nivel de
precios y no a su tasa de cambio. Esta afirmación ha sido tan
desconcertante para la economía ortodoxa que ha sido
embalsamada bajo la denominación de “paradoja de
Gibson”. J. Huston McCulloch, Money and Inflation: A
Monetarist Approach, New York: Academia Press, 1982, pp.
47-49.



Las tendencias de post-guerra de la acumulación en EEUU

La tasa de ganancias general 

El Cuadro 1 muestra la tasa de ganancias de las corporaciones no fi -
nan cieras de EEUU, que es la proporción de sus beneficios antes del
pago de intereses e impuestos sobre el beneficio al comienzo del año
del coste real de sus plantas y equipos. También muestra la tendencia
de la tasa de ganancias (ver el Apéndice para los detalles). Como se ha
explicado antes, necesitamos calcular los beneficios antes del pago de
intereses, porque a continuación compararemos esta cantidad con el
interés equivalente del mismo capital social para deducir los beneficios
de empresa. Como los beneficios publicados de las corporaciones no
financieras no incluyen el pago de intereses netos, añadimos esta can-
tidad a los beneficios publicados. Este cálculo agregado del beneficio
de las corporaciones no financieras incluye una parte de los beneficios
de las corporaciones financieras, porque estas últimas obtienen sus
beneficios del pago de intereses.
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Figure 1: Actual and Trend Rate of Profit, US Nonfinancial Corporations 1947-2010
(Profit = Earnings Before Interest and Taxes)
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Figura 1:  Tasa de ganancias de las corporaciones no financieras de
EEUU y su tendencia [línea discontinua] 1947-2010.



Observamos que la tasa de ganancias real esta sujeta a muchas
fluctuaciones y puede verse muy influenciada a corto por aconteci-
mientos históricos. Por ejemplo, el gran crecimiento de la tasa de
ganancias de los años 1960 refleja la escalada militar paralela de la
Guerra de Vietnam. Las guerras son en general buenas para los bene-
ficios, al menos en sus inicios. La tendencia de la tasa de ganancias
que aparece en una línea discontinua en el Cuadro 1 tiene como obje-
tivo diferenciar las causas estructurales de la tendencia de la tasa de
ganancias de las fluctuaciones a corto, resultado de los acontecimien-
tos coyunturales como la Guerra de Vietnam. Vemos que la tendencia
de la tasa de ganancias cae durante treinta años y se estabiliza des-
pués. La pregunta es: ¿qué ocurrió para cambiar esta tendencia?

Productividad y salarios reales

El Cuadro 2 (en la página siguiente) nos da la clave. Refleja las rela-
ciones entre la productividad horaria y la compensación real por hora
(salarios reales) en el sector empresarial de EEUU de 1947 a 2008. Los
salarios reales tendieron a crecer más despacio que la productividad,
es decir, la tasa de explotación tendió a crecer. Pero al comienzo de la
Administración Reagan, en los años 1980, el crecimiento de los salarios
reales se freno considerablemente. Basta con comparar los salarios
reales desde 1980 con la tendencia que hubieran seguido si se hubie-
ran mantenido su relación con la productividad de post-guerra. Esta
diferencia de tendencias fue el resultado de ataques concertados con-
tra los sindicatos en ese periodo. Veremos que el impacto en la tasa de
ganancias fue dramático, porque la compensación salarial es un com-
ponente relativo importante de la tasa de beneficio.

El impacto en los beneficios de la supresión de los salarios reales

El Cuadro 3 muestra el profundo impacto que el freno del crecimiento
de los salarios reales tuvo en los beneficios. Refleja tanto la tasa de
ganancias real como la tendencia hipotética que hubiera seguido si los
salarios reales en las corporaciones no financieras hubieran mantenido
la relación de post-guerra con la productividad de dicho sector. La re -
pre sión contra los trabajadores y los sindicatos que se inició en la época
de la Administración Reagan tenía un objetivo claro: alimentar el boom
de finales del Siglo XX.
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Figure 2: Hourly Real Wages and Productivity, US Business Sector 1947-2010
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Figura 2: Salarios reales y productividad por hora en el sector 
empresarial de EEUU 1947-2010.
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Figure 3: Actual and Counterfactual  Rate of Profit of US Nonfinancial Corporations 1947-2009

(Counterfactual path if real wages had continued on their postwar trend)
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Figura 3: Tasa de ganancias real e hipotética para el caso en
que los salarios reales en las corporaciones no financieras
hubieran mantenido la tendencia de post-guerra.



La extraordinaria caída de la tasa de ganancias

Acabamos de ver cómo la caída en la tasa de ganancias fue frenada a
través de una reducción sin precedentes del crecimiento de los salarios
reales. Pero solo explica parcialmente el gran boom que comenzó en
los años 1980. Al comienzo de este artículo subrayé que lo que impul-
sa la acumulación capitalista es la diferencia entre la tasa de ganancias
y la tasa de interés, es decir, la tasa de beneficio de empresa. Y es ahí
precisamente donde se haya la otra clave del gran boom: la extraordi-
naria y sostenida reducción de la tasa de interés que se inició más o
menos al mismo tiempo. El Cuadro 4 refleja la tasa de interés a tres
meses de los bonos del Tesoro en EE UU, así como el índice de pre-
cios de los bienes de capital (pk), que aparecen representados por una
línea discontinua. En la primera fase, de 1947 a 1981, la tasa de inte-
rés creció 24 veces, del 0,59% en 1947 al 14,03% en 1981.

En la segunda fase, de 1981 en adelante, cayó también dramáticamen -
te, del 14,03% a un mero 0,16% en el 2009. Para poder distinguir la in -
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Figure 4: The Rate of Interest (3 Mo. T-Bill), US 1947-2008
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Figura 4: Tasa de interés a tres meses de los bonos del Tesoro de
Estados Unidos 1947-2008.



fluen cia del mercado de las interven-
ciones regulatorias sería necesario
discutir la teoría de la tasa de interés
determinada competitivamente, lo
que no es posible en las dimensiones
de este artículo15. En cualquier caso,
sea el que sea el peso relativo de los
factores del mercado y de las inter-
venciones regulatorias administrati-
vas, el largo ascenso y consecuente
laga caída de la tasa de interés fue
evidente en la mayor parte de los paí-
ses capitalistas. El Cuadro 5 es una
muestra de ello, al comparar la tasa
de interés en EEUU con la media de
sus principales socios comerciales.
Entre otras cosas, ello demuestra que
la dinámica que observamos en EEUU
era una característica compartida por
el centro del capitalismo en su con-
junto.

La tasa de beneficio de empresa y el
gran boom después de los años 1980

Podemos ahora juntar todos estos
elementos. La diferencia entre la tasa
de ganancias general (calculo en
bruto de los intereses monetarios
netos pagados) y la tasa de interés es
la tasa de beneficio de empresa. Este
es el motor central de la acumulación,
la base material de los “espíritus ani-

males” del capitalismo industrial. El Cuadro 3 muestra que la tasa de
ga nancias general fue resucitada de su largo declive con un ataque
concertado contra los trabajadores que hizo que los salarios reales des-
pués de 1982 crecieran mucho más despacio que en el pasado. Los
Cuadros 4 y 5 reflejan que la tasa de interés cayó radicalmente después
de 1982. El Cuadro 6 demuestra que el efecto neto de estos dos movi-
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15. Para poder medir en que manera los
extraordinarios mo vimientos de la tasa de
interés fueron provocados por decisiones
de política económica, sería necesario de -
sa rrollar una teoría adecuada de las deter-
minantes competitivas de esta variable. Esa
teoría es posible, pero su presentación esta
más allá del objetivo de este artículo. Baste
decir que establecería una relación entre la
tasa de interés y el nivel de los precios y al
coste de los servicios bancarios. Del lado de
los precios, explicaría la tendencia domi-
nante entre 1947 y 1981, un periodo en el
que la tasa de interés nominal creció en
paralelo al nivel de precios (co mo en la
“Paradoja de Gib son”). También permitiría
intervenciones de política económica con-
cretas, como el llamado “Shock de Volcker”
que aumento la tasa de interés del 10,4%
en 1979 al 14,03% en 1981. Merece la
pena recordar que Paul Volcker se convirtió
en Presidente de la Reserva Federal solo
en agosto de 1979, mientras que las tasas
de interés habían estado siguiendo en para-
lelo al nivel de precios desde hacia tres
décadas. Del lado del coste, una teoría
como la propuesta explicaría porqué la tasa
de interés puede caer de manera relativa al
nivel de los precios cuando los costes de los
servicios bancarios están cayendo, y puede
incluso llegar a desplomarse a pesar de un
aumento del nivel de precios, como ocurrió
a partir de 1981. Solo entonces podría-
mos juzgar la influencia relativa de las
fuerzas del mercado y de las decisiones
políticas en la tendencia de la tasa de
interés en la post-guerra.
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Figure 5: US and World (US Trading Partners) Nominal Interest Rates
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Figura 5: Tasa de interés nominal en EEUU y sus socios 
comerciales del resto del mundo.
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Figure 6: Rate of Profit-of-Enterprise: US Nonfinancial Corporations, 1947-2008
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mientos sin precedentes históricos fue elevar de manera muy significa-
tiva la tasa de beneficio de empresa. Este es todo el secreto del gran
boom que comenzó en los años 1980.

El gran boom era inherentemente contradictorio. La caída dramática
de la tasa de interés desató una fiebre crediticia, y el peso de la deuda
sectorial creció también dramáticamente. Los hogares, cuyos ingresos
reales se habían reducido por la contracción del crecimiento de los
salarios reales, fueron tentados con créditos cada vez más baratos para
poder mantener el crecimiento del consumo. En consecuencia, como se
muestra en el Cuadro 7, la relación entre deuda e ingresos de los hoga-
res creció de manera desorbitada en los años 1980. En segundo lugar,
una vez que la tasa de interés cayó hasta cero (actualmente se sitúa en
el 0,0017, es decir, el 0,17%), no se puede seguir rebajándola. Aunque es
cierto que la diferencia entre la tasa base y la tasa de interés a la que se
presta a las empresas y a los consumidores (créditos al consumo, per-
sonales, hipotecarios…) puede aun regularse a la baja por el estado.
Pero la diferencia entre la tasa base y el resto de las tasas comerciales
de interés es la fuente de beneficios del sector financiero, que recibe
dinero a una tasa base de interés y lo presta a otras. Las posibilidades de
reducir la diferencia entre una y otras es, por lo tanto, limitada.

Pero ¿qué ocurre si la relación entre deuda e ingresos crece?
Después de todo, si la deuda es más barata, es posible endeudarse
más sin incurrir en un servicio de la deuda mayor (la relación entre la
amortización y el pago de los intereses con los ingresos).

Y, de hecho, como se ve en el Cuadro 8, mientras que la relación en -
tre deuda e ingreso creció de manera sostenida en los años 1980, la
correspondiente relación entre deuda y servicio de la deuda se mantu-
vo en unos márgenes estrechos: los hogares se endeudaban más, pero
sus pagos mensuales no aumentaban mucho. Pero en los años 1990,
co mo la deuda continuó ampliándose, el servicio de la deuda también
comenzó a crecer. Hacia 2007, la deuda alcanzó el punto histórico más
alto de su curva, para caer a continuación en 2008 en la medida que la
deuda caía más deprisa que los salarios en el torbellino de la crisis.

Lo que hace destacar un punto importante. Del lado de los trabaja-
dores, el declive de la tasa de interés promovió el aumento de la deuda
de los hogares, lo que ayudo temporalmente a mantener su nivel de
vida a pesar de la reducción del crecimiento de los salarios reales.
Desde un punto de vista macroeconómico, el crecimiento resultante del
gasto de los hogares alentó el boom. El principal ímpetu del boom era
la caída dramática de la tasa de interés y la igualmente dramática caída
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Figure 7: Household Debt-to-Income Ratio
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Figura 7:  Relación entre deuda e ingresos de los hogares.
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de los salarios reales en relación con la productividad (el aumento de la
tasa de explotación), que en conjunto elevaron significativamente la
tasa de beneficio de empresa. Las dos mismas variables jugaron pape-
les diferentes en distintos sitios. Pero los dados estaban cargados.

Las lecciones de la Gran Depresión de los años 1930 

En la medida en que la crisis actual se ha agudizado, los gobiernos de to -
do el mundo se han movilizado para salvar a bancos y empresas de la
quiebra, creando con frecuencia de manera discontinua grandes canti-
dades de dinero para ello. Todos los países avanzados cuentan con los
llamados estabilizadores automáticos, como las subvenciones de paro
y ayudas sociales, que crecen en una fase depresiva. Pero estos esta-
bilizadores automáticos están concebidos para una recesión, no para
una depresión. Los gobiernos han sido mucho menos entusiastas en la
creación de nuevas formas de gasto público para ayudar directamente
a los trabajadores. De hecho, incluso en lo que se refiere a la cuestión
del déficit fiscal hay una fuerte división en dos campos sobre la política
económica a seguir.

Esta división fue patente en el último G-20 de Toronto, en junio del
2010. De un lado, la ortodoxia, con su defensa de la “austeridad”, con-
cepto que en realidad quiere decir recortes en el gasto público en sani-
dad, educación, seguridad social y otras partidas que benefician es pe cial -
 mente a los trabajadores. Jean-Claude Trichet, Presidente del Ban co
Central Europeo, afirmó en la reunión que “la idea de que las medidas de
austeridad pueden provocar un estancamiento económico es incorrecta”.
“Los Gobiernos no deben caer en la adicción de endeudarse como una
solución rápida para estimular la demanda... el déficit fiscal no puede con-
vertirse en una situación permanente”, añadió el Ministro de Finanzas
alemán, Wolfang Schauble. En parte estas declaraciones surgen de una
fe de carbonero en la visión de la economía ortodoxa de que los merca-
dos son casi perfectos y se recobran rápidamente por si solos. Después
de todo, la tasa de beneficio de empresa de las corporaciones no finan-
cieras que muestra el Cuadro 6 señala una recuperación significativa en
2010. Y para algunos bancos de inversión, el dinero ha sido como petró-
leo en el Golfo de México: bastaba con recogerlo de la superficie del mar.
En 2010, los beneficios de Goldam Sachs en el primer trimestre fueron
3.300 millones de dólares, el doble que el año anterior, y siendo el
segundo trimestre de más beneficios desde que en 1999 cotiza en
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bolsa. Desde el optimismo de
la teoría ortodoxa, ello parece
sugerir que la felicidad esta de
nuevo a la vuelta de la esqui-
na. Los banqueros centrales
eu ropeos aun recuerdan como
una pesadilla la hiperinflación
ale mana de los años 1920 co -
mo consecuencia del déficit fiscal y sus de vastadoras consecuencias tanto
políticas como sociales. Finalmente, queda la cuestión práctica de los poten-
ciales beneficios para el capital europeo de los programas de austeridad. El
movimiento obre ro europeo sobrevivió la era neoliberal en mejores condi-
ciones que el británico o el norteamericano y, como demostraron Reagan y
Tatcher, una crisis es la excusa perfecta para atacarlo. Desde este punto de
vista, la posibilidad de que la austeridad ponga las cosas mucho peor para
el conjunto de la población es un riesgo aceptado si debilita a la vez la resis-
tencia de la fuerza de trabajo.

La delegación de EEUU en la reunión del G-20 defendió una posición
distinta. Sólo en los EEUU la riqueza de los hogares ha menguado en billo-
nes de dólares y la venta de casas nuevas esta por debajo de los niveles de
1981. Más aun, la Organización Internacional del Trabajo ha advertido
recientemente que estamos ante una “prolongada y severa” crisis global de
empleos. Algo que una potencia imperial tiene que tomar muy en serio,
sobre todo cuando esta implicada en múltiples guerras y “acciones de poli-
cía” globales. Finalmente, aquí también hay un aspecto histórico esencial. El
Presidente Obama urgió a los líderes europeos a repensar su posición,
señalando que debían “aprender de los errores fundamentales del pasado,
cuando se retiraron los estímulos demasiado pronto y el resultado fue nue-
vas dificultados económicas y recesión”16. Los “errores fundamentales del
pasado” a los que se refiere Obama tienen que ver con los acontecimientos
de los años 1930. La Gran Depresión iniciada por la colapso de la bolsa en
1929 provocó una caída profunda de la producción y un grave crecimiento
del paro de 1929 a 1932. Pero en los siguientes cuatro años, la pro-
ducción volvió a crecer casi un 50%, mientras que las tasas de paro se
redujeron un tercio y el gasto público creció casi un 40%. De hecho
hacia 1936, la producción estaba creciendo a un extraordinario 13%. La
contrapartida fue que el presupuesto federal alcanzó un déficit de casi
el 5% en esos mismos cuatro años. Así que en 1937 la Administración
Roosevelt aumento los impuestos y redujo drásticamente el gasto públi-
co17. El PIB real cayó rápidamente y el paro volvió a crecer de nuevo.
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16. He subrayado los aspectos esenciales de la cita de
Obama. Todas las citas son del informe: “G20 Summit: An
Economic Clash of Civilizations”, The Christian Science
Monitor, 25 de junio de 2010.
17. “Roosevelt y los halcones inflacionistas del momento
estaban decididos a pinchar lo que consideraban una bur-
buja bursátil y darle un pellizco a la inflación en el trasero.
Equilibrar el presupuesto era un paso importante para ello,



Reconociendo su error, el Go bierno
rápidamente corrigió sus po líticas y
volvió a aumentar sustan cialmente
el gasto y el déficit pú blicos en
1938. En 1939 la producción volvió
a crecer un 8%. So lo entonces EE
UU comenzó a pre pararse para
una posible guerra y solo en 1942
fue esta la prioridad económica. El
Cuadro 9 mues tra el crecimiento
del PIB du rante estos años críticos.

Unas cuantas lecciones pueden aprenderse de todo ello. Primero, la
reducción del gasto público durante una crisis es un “error fundamen-
tal”. Al menos desde el punto de vista de Obama. Segundo, es obvio
que la economía comenzó a recuperarse en 1933 y que, con la excep-
ción del error de la Administración Roosevelt de reducir el gasto públi-
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pero también la política de la Reserva Fe -
deral, que redujo considerablemente la
(masa monetaria) al exigir reservas más
altas a los bancos... Durante 1937, Roo se -
velt llevó a cabo su ajuste fiscal a pesar de
la obvia recesión de la actividad económi-
ca que provocó. El presupuesto fue reequi-
librado en el año fiscal de 1938... el resul-
tado fue un enorme fracaso económico,
con la caída del PIB y el aumento del paro”
Bruce Bartlett, “Is Obama Repeating the
Mis take of 1937?”, Capital gains and Ga -
mes Blog, 25 de enero de 2010, en
www.capitalgainsandgames.com.
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co en 1937, siguió recuperándose hasta la preparación para la guerra
de EEUU en 1939 y su entrada en la misma en 1942 (Pearl Harbour
tuvo lugar el 7 de diciembre de 1941). Es por lo tanto un error atribuir la
recuperación, que comenzó nueve años antes de la guerra, a esta. La
guerra estimuló aun más la producción y el empleo. Tercero, es sin
embargo correcto afirmar que el gasto público en tiempo de paz jugó un
papel crucial a la hora de acelerar la recuperación. Cuarto, el gasto
público implicado no solo fue utilizado para la compra de bienes y ser-
vicios. También se dedicó a la contratación de empleo público para la
realización de infraestructuras y servicios públicos. Por ejemplo, la
Administración de Trabajos Públicos (WPA) llegó a emplear millones de
personas en la construcción pública, en las artes, en la enseñanza y en
los servicios sociales para los pobres.

Algunas implicaciones políticas para el presente período

El gasto público puede estimular mucho una economía. Es evidente en
períodos de guerra, que en general están acompañados de un gasto
público financiado por un déficit fiscal masivo. En la II Guerra Mundial,
por ejemplo, en 1943-45 el déficit presupuestario de EE UU alcanzó el
25%. Hoy, en contraste, el déficit presupuestario en el segundo trimes-
tre de 2010 es menos del 11%. En cualquier caso, es importante seña-
lar que una guerra es una forma particular de movilización social que
sirve para aumentar la producción y el empleo. En esos casos, una
parte de la creación de empleo resultante es debido a la demanda de
armamento y de otros bienes y servicios esenciales para la guerra así
como la demanda que a su vez generan. Pero otra parte es debido al
empleo directo por parte del ejército, la administración gubernamental,
la seguridad, el mantenimiento y reparación de infraestructuras públicas
y privadas etc… Por lo tanto, incluso en una guerra tenemos que dife-
renciar entre dos formas diferentes de estímulo económico: la deman-
da directa gubernamental que estimula el empleo siempre y cuando las
empresas no se queden con la mayor parte del dinero o lo utilicen para
pagar sus deudas; y el empleo público directo, que a su vez estimula la
demanda siempre y cuando las personas así empleadas no ahorren
sus salarios o lo usen para pagar sus deudas.

Estas dos formas de estímulo pueden utilizarse también en tiempo
de paz para el gasto público en una movilización social para hacer fren-
te a la crisis. En la primera modalidad, el gasto público se dirige a las
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empresas y los bancos, con la esperanza de que lo utilicen para la crea -
ción de empleo. Es la formula tradicional keynesiana: estimular el sec-
tor privado y confiar que el aumento de beneficios cree empleo. En la
segunda modalidad, el gobierno utiliza el gasto publico para contratar
directamente a aquellos que no encuentran trabajo en el sector privado
y, en la medida que estos nuevos asalariados gastan sus ingresos, los
beneficios acaban afectando positivamente a las empresas y los bancos.
La cuestión de que efectivamente se vuelvan a gastar los dineros recibi-
dos del gobierno es esencial. Los bancos y las empresas no financieras
han recibido en los últimos años grandes cantidades de dinero para “sa -
nearlas” en los principales países del mundo. Pero en la mayoría de los
casos estas grandes cantidades de dinero han acabado en sus cajas fuer-
tes: los bancos las necesitan para cubrir sus activos “enfermos” y las in -
dus trias para pagar sus deudas. Como es lógico, ninguno de ellos consi -
de ra sensato invertir o utilizar este dinero en unas circunstancias en las
que hay pocas esperanzas de obtener un beneficio conveniente. Por lo
tan to, muy poco de la gran masa de dinero utilizada para “sanear” a los
bancos y las empresas ha terminado en forma de salarios. Pero si se uti-
lizara la segunda modalidad, la cosa sería muy diferente. Los ingresos de
quienes fueran empleados tendrían que ser gastado inevitablemente, por-
que tienen que consumir para vivir. La segunda modalidad tiene por lo
tanto dos grandes ventajas: crearía empleo directamente para aquellos
que más lo necesitan; y generaría un tirón de la demanda que beneficia-
ria a las empresas que produjeran para ellos.

¿Qué impide entonces a los gobiernos que creen programas de
empleo público directo? La respuesta, por supuesto, es que el capital
prefiere el estimulo directo a las empresas. De hecho, como el empleo
directo público subordina la búsqueda de beneficios al bien social, es
visto correctamente como una amenaza al orden capitalista y como
“socialista”. Más aún, interferiría con los planes neoliberales de utilizar
fuerza de trabajo barata internacionalmente, lo que permite no solo un
coste de producción más barato en terceros países sino también frena
el crecimiento de los salarios en las metrópolis. La cuestión clave en
nuestra época es por lo tanto si podemos lograr una movilización social
lo suficientemente potente para hacer frente a la Gran depresión sin
tener que recurrir a la guerra. Es una cuestión global, porque el paro, la
pobreza y la degradación medioambiental son globales. Pero la movili-
zación, por su propia naturaleza, es local. El objetivo es lograr dicha
movilización social y extenderla, contra la resistencia de poderosos
intereses y estados cobardes.
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Apéndice: Fuentes de datos y métodos 

Este apéndice detalla las fuentes y métodos de las variables utilizadas
en los Cuadros 1-9. La mayor parte de los datos son del US Bureau of
Economic Analysis Nacional Income and Product Accounts (NIPA) y de
Fixed Assets (FA), cuyas tablas están disponibles en www.bls.gov.
Otras fuentes se citan a continuación.

Cuadro 1: r = P / K (-1), y la tendencia de valor de r (rtendencia) P es
la suma de los beneficios de las corporaciones no financieras de la
tabla 1.14 de NIPA, línea 27, hasta el primer trimestre de 2010; y los
intereses monetarios netos de las corporaciones no financieras de la
tabla 7.11, línea 11 menos la línea 17, que solo esta disponible anual-
mente hasta 2008 y que se proyectó hasta 2010 usando la tendencia de
sus componentes individuales. Los beneficios de las corporaciones tan y
como los recoge NIPA son netos, sin el pago de los intereses monetarios
netos, por lo que necesitamos sumar estos para calcular los beneficios
antes del pago de intereses. Ello nos da el equivalente del NIPA del cal-
culo del habitual de la contabilidad empresarial “Ganancias antes de inte-
reses e impuestos” (EBIT). Este paso es necesario porque a continuación
restaremos el interés equivalente a todo el capital (no solo el interés neto
pagado del capital crediticio) para obtener el total y la tasa de beneficio
de empresa (ver los cálculos para el Cuadro 6 más adelante).

El denominador de la tasa de ganancias es el capital avanzado ese
año. Ya que NIPA recoge el capital social a fin de año, es necesario usar
el coste real del capital social de las corporaciones no financieras del
año previo (K (-1)). El capital social a fin de año aparece en FA en la
tabla 6.1, linea 4. Los datos de FA se facilitan anualmente hasta 2008,
con una proyección tendencial para 2009.

La rtendencia ha sido calculada utilizando una regresión LOESS en
Eviews 5 con P y K (-1) con un ancho de banda = 0.50. LOESS es el
tipo de regresión más cercana con una polynomia de grado 1 (linear) y
un peso local tricúbico. Esta técnica no es sensible a las fluctuaciones
a corto, lo que la hace útil para la estimación de tendencias. Rtendencia
fue generada dividiendo el valor de la tendencia de P por K (-1).

Cuadro 2: La productividad hora del sector empresarial y la compen-
sación horaria real e hipotética. 
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La productividad horaria y la compensación real están disponibles
en el US Bureau of Labor Statistics (BLS), en el apartado “Major Sector
Productivity and Costs Indexes”, en www.bls.org. Las cifras de 2010 son
para el primer trimestre. La relación entre productividad (y) y compen-
sación real al trabajador (ec) mantienen una tendencia continua en la
“Edad de Oro” de post-guerra de 1960-1981, que se obtuvo con una
regresión de ln(ec) sobre ln(y) y una tendencia temporal (aunque no fue
significativa). La tendencia fue después proyectada para el periodo
1982-2009 para calcular la hipotética curva que (ec) hubiera seguido si
se hubiera mantenido la tendencia anterior (ecc). Si se utiliza los datos
de 1960-1981, la tendencia hipotética es más modesta que la resultan-
te de los datos de 1947-1981. He utilizado la opción más modesta para
evitar sobredimensionar el efecto benéfico en la tasa de ganancias de
la disminución del crecimiento de los salarios reales en el período Rea -
gan-Thatcher.

Cuadro 3: La tasa de ganancias real (r) comparada con la tasa de
ganancias hipotética (rc). 

Se han usado las variables previamente calculadas para crear una
relación entre la compensación horaria al trabajador hipotética y la com-
pensación horaria real (z = ecc/ec). Desde 1982, la compensación real
horaria total de las corporaciones no financieras (EC) se multiplicó por
z para estimar la compensación total que habrían recibido los trabaja-
dores (ECCc) si los salarios hubieran mantenido la tendencia pre-1982.
La diferencia entre (ECc – EC) representa el beneficio obtenido gracias
a una ralentización del salario real. Al sumarlo a los beneficios reales
nos proporciona los beneficios hipotéticos, y al dividir los beneficios hi -
potéticos por el capital social K (-1) nos proporciona una estimación de
la tasa de ganancias hipotética.

Cuadro 4: La tasa de interés y el nivel de los precios. 

La tasa de interés es la tasa del bono del Tesoro a tres meses, que se
puede encontrar en la tabla 73, primera columna en The Economic Re port
of the President publicado por el BEA en www.gpo ac cess.gov/eop/ta -
bles10.html. Los niveles de precios utilizados son los de los bienes de
capital nuevos, ya que es el indicador relevante de la capacidad de com-
pra del beneficio. Se pueden obtener en NIPA, tabla 1.1.9, línea 7 (fixed
investment deflator).
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Cuadro 5: Las tasas de interés de EEUU y sus socios comerciales. 

Ya se han descrito las tasas de interés de EE UU. Las de sus socios
comerciales se han obtenido de la “Federal Reserve Board Indexes of
the Foreign Exchange Value of the Dollar” (www.fe de ral reser ve. gov/re -
leases/h10/Weights). Se han utilizado para deducir una tasa de interés
media ajustada de las Estadísticas Financieras In ter na cio na les (IFS)
del Fondo Monetario Internacional (FMI). Estoy muy agradecido a Amr
Ragab por estos cálculos.

Cuadro 6: re = r – i, donde r e i han sido ya explicados.

Cuadros 7-8: Deuda en relación a ingresos y deuda en relación al ser-
vicio de la deuda. 

El Cuadro 7 es la relación entre la deuda de los hogares con el ingre-
so personal disponible. El anterior se obtiene de la tabla D3, línea 2 del
“Federal Reserve Bank´s Flow of Funds”, y la primera de NIPA, tabla
2.1, línea 26. 

El Cuadro 8 es la relación entre el servicio de la deuda (pago de
amortizaciones e intereses de las hipotecas activas y los créditos al
consumo) con el ingreso personal disponible, que aparece como la
variable DSR en la tabla “Flow of Funds” que lleva por título “Household
Debt Service and Financial Obligations Ratios”, que se puede consultar
en www.federalreserve.gov/releases/housedebt/dafault.htm.

Cuadro 9: Crecimiento real del PIB durante la Gran depresión 1929-
1942. 

El crecimiento real del PIB se puede obtener desde 1930 en ade-
lante en la tabla 1.1.1, línea 1 de NIPA. La tasa decrecimiento de 1929
fue calculada usando datos de 1928-29 (749,700, 843, 334) de The
World Economy: Historical Statistics, de la OCDE, Paris 2003.

Traducción para SinPermiso: Gustavo Búster
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Una comparación 
internacional de la renta 

de la gran mayoría 
Anwar Shaikh

Introducción

La renta nacional o internacional y su respectiva distribución son con-
ceptos que suelen tratarse de forma separada, siendo el PIB per cápi-
ta (PIBpc) la magnitud más utilizada para medir la renta nacional y el
índice de Gini (G) la principal medida de la desigualdad. De este modo
se entiende que cuanto mayor sea el índice de Gini menos representa-
tivo será el nivel de renta per cápita. Nuestra primera intención es pues
proporcionar una alternativa al PIBpc que sea simple y satisfaga dos
requerimientos: que combine el nivel de renta y su distribución en un
único estadístico que tenga un significado claro e intuitivo; y que repre-
sente adecuadamente la situación económica de la gran mayoría de la
población.

Puede mostrarse a partir de una curva de Lorenz que la renta per cápi-
ta de cualquier fracción inferior de la distribución de ingresos satisface el
primer requerimiento, ya que resume tanto el nivel como la distribución de
la renta. Pero sin embargo no nos dice cómo están exactamente relacio-
nadas esas dos dimensiones, ni qué medida de la desigualdad en parti-
cular queda implícita.  De modo que una mayor profundización en el pro-
blema nos llevó hasta la teoría de la distribución de la renta según “dos cla-
ses” (EPTC, por sus siglas en inglés) desarrollada por la reciente rama de
investigación conocida como “econofísica”*. La EPTC sostiene desde una
aproximación teó rica que la
distribución de los sueldos y
salarios se pue  de caracterizar
mediante una fun   ción de pro-

* Donde economistas y físicos combinan sus conocimientos
desde una perspectiva multidisciplinar – N. del T.



babilidad exponencial, mientras que la de los ingresos provenientes de
la propiedad sigue una distribución de Pareto. La curva de Lorenz
resultante es pues una combinación de un largo segmento que co -
rresponde a la distribución exponencial, con otro mucho más peque-
ño que corresponde a la de Pareto. Es sabido que dicha cur va puede
aproximarse de una forma particularmente sencilla.

Partiendo de esa base, en este trabajo se obtienen una serie de
nuevos resultados que son aplicables al tramo inferior de la curva de
Lorenz que comprende hasta el percentil 97, es decir que represen-
ta a la población cuyos ingresos provienen en su mayor parte de
sueldos y salarios. Sea x un subgrupo de ese segmento de población
(por ejemplo, el 70% inferior), y  (x) = la renta per cápita de ese sub-
grupo, G = el índice de Gini de toda la distribución de ingresos, y = la
renta neta media per cápita del conjunto de toda la población
(RNpc), y y ’ = (1 – G) y = la renta media per cápita “descontando la
de sigualdad”. Nuestro primer resultado indica que la renta per cápita
de cualquier subgrupo es proporcional a la renta media per cápita “des-
contando la desigualdad”, según una constante de proporcionalidad
que depende exclusivamente de x. 

En otras palabras, y (x) = a (x) y ’ = a (x) (1 – G) y, donde la cons-
tante de proporcionalidad a (x) sólo depende de la fracción de población
que se esté considerando.

Seguidamente, analizamos empíricamente esta proposición teórica
y observamos cómo se verifica con gran exactitud a lo largo de una
amplia muestra de países, al menos para subgrupos de población entre
el 50% y el 90% de la distribución de renta (estando estructurados en
deciles la mayor parte de los datos que hemos utilizado). Por ejemplo,
para un segmento x = 70, 80, 90, los correspondientes coeficientes de
proporcionalidad a (x) son 1, 1,1 y 1,27 respectivamente, valores que
se cumplen para todos los países de nuestra muestra y para cualquier
periodo de tiempo. Estas relaciones son tan robustas que pueden con-
siderarse reglas empíricas generales. El hecho de que a (x) = 1,0 para
x = 70 nos permite pues definir la que sería la Regla del 1,0: la renta
media per cápita “descontando la desigualdad” es siempre igual a la ren -
ta per cápita del 70% inferior de la distribución de renta de toda la po -
blación. Y ello a su vez implica que ordenar a los países según la me dida
de bienestar social de Sen W = y (1 – G) es equivalente a ordenarlos
por la renta per cápita del 70% inferior de la distribución de renta. En
segundo lugar el resultado de que a (x) = 1,1 para x = 80 permite a su
vez enumerar la Regla del 1,1: 1,1 veces la renta media per cápita “des-
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contando la desigualdad” es siempre igual a la renta per cápita del 80%
inferior de la distribución de renta de toda la población.

Nuestra tercera contribución consiste en mostrar que el coeficiente
de Gini es la diferencia en porcentaje entre la renta media per cápita del
conjunto de toda la población y la del tramo del 70% inferior de la dis-
tribución: en otras palabras, el coeficiente de Gini es una medida de la
distancia entre la renta media per cápita y la renta per cápita del 70%
más pobre. Finalmente, también mostramos como el coeficiente de Gini
es una función linear de la participación de la renta derivada de la pro-
piedad en la renta nacional neta.

La primera condición para construir una alternativa viable al PIBpc
era que capturase tanto el nivel de renta como su distribución. Esta con-
dición la satisface la renta per cápita de cualquier subgrupo de población.
La segunda era que la nueva medida represente la situación económica
de la gran mayoría de la población. Ello puede cumplirse eligiendo una
porción de la población (x) que sea lo bastante grande para ser conside-
rada como la “gran” mayoría, es decir algún punto entre el 70% y el 90%
en datos expresados en quintiles. Nosotros finalmente elegimos el 80%
como la definición de la Renta de la Gran Mayoría (RGM) por dos razo-
nes: puede calcularse a partir de datos en quintiles, y es la mejor tanto
en términos teóricos como empíricos.

Todo lo dicho se basa en las propiedades objetivas de medidas per
cápita como y (0,70) y y (0,80), siendo esta última la RGM. Sostenemos
que este tipo de medidas son mejores que la RNpc para ciertos usos
porque combinan el nivel y la distribución de ingresos en una única
magnitud que captura el estándar de desarrollo histórico alcanzado por
una gran mayoría de la población. Es cierto que también podemos inter-
pretarlas como medidas de bienestar social en términos de la teoría del
bienestar clásica, como en el caso de la medida de bienestar social de
Sen (1976) W = y (1 – G) discutida antes, la cuál como hemos visto
equivale a nuestra  y (0,70), la renta per cápita del 70% inferior de la
distribución de la renta en un país determinado. Pero creemos que las
medidas  y (0,70) o  y (0,80) tienen intuitivamente y por sí mismas un
sentido y una utilidad como síntesis de las condiciones económicas de
un país, que no requiere además que se las vincule a la tradicional teo-
ría del bienestar social, ya que han sido obtenidas desde unos funda-
mentos totalmente distintos.
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Teoría y medición de la renta y la desigualdad

El PIB per cápita (PIBpc) es de lejos la magnitud más popular para medir
el grado de desarrollo de los países (Frumkin, 2000, pp. 144-154), si bien
es sabido que se trata de una aproximación muy imperfecta para aspec-
tos tan importantes como la salud, la educación o el bienestar (Cowen,
2007). Una alternativa importante ha sido la de trabajar directamente con
las variables que nos interesen, como en el caso del Índice de Desarrollo
Hu mano (IDH) del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD), el cual combina el PIBpc con la esperanza de vida y la escolari-
zación en un único índice compuesto (PNUD, 1990, p.12). Pero el IDH es
difícil de calcular debido a la escasez de datos y a que sólo está disponi-
ble para años recientes, y como se trata de un índice no nos aporta infor-
mación sobre el valor absoluto del nivel de vida de la población en cues-
tión, razón por la cuál el PIBpc sigue siendo muy utilizado (Hicks, 2004, pp.
2-3). Además, las clasificaciones generadas por las dos medidas están
bastante correlacionadas (Kelley, 1991, pp. 322-323). En cualquier caso,
ambas tienen el problema de que “son medias que esconden grandes dis -
pa ridades entre la población” (PNUD, 1990). Hay un amplio acuerdo en
que las comparaciones internacionales en el ámbito económico no debe-
rían ignorar las desigualdades. Pero hay también un importante debate
sobre cómo traer la desigualdad a escena (Gruen y Klasen, 2008, p. 213).

Tradicionalmente la literatura sobre esta cuestión ha trabajado a par-
tir de formular una función de bienestar social específica basada en fun-
ciones individuales de utilidad. Atkinson (1970) desarrolló una medida
de pérdida de bienestar relativa al “ingreso equivalente distribuido equi-
tativamente” –es decir, “la cantidad de renta que, distribuida equitativa-
mente, reportaría el mismo bienestar que la renta media observada y su
[desigual] distribución actual”. La fundamentación teórica para las me -
didas de Atkinson se halla en funciones de bienestar social que son
“fun cio nes aditivas separables de los ingresos individuales [Yi]..., que
se ba san (a su vez) en funciones de utilidad individuales donde la gente
solamente se preocupa por sus propios ingresos”. Así un aumento de la
de sigualdad reduce el bienestar social en la medida en que haya “aver-
sión a un factor de desigualdad (ε)”, presente en la fórmula general de 

pér dida de bienestar A =  
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Se ha sostenido que esta magnitud puede considerarse como una
medida directa del bienestar social. Otra aproximación alternativa es la
propuesta por Sen (1976) y su medida W = y (1 – G), donde y = renta
nacional per cápita y G = el índice de Gini. Esta fórmula puede obte-
nerse asumiendo una función de bienestar social en la cual “el peso del
ingreso de una persona en concreto depende inversamente de su posi-
ción en la distribución de la renta”, o como en Dagum (1990) “a partir
de una función individual de utilidad donde las personas consideran no
sólo sus propios ingresos, sino [también] su posición en la distribución
de la renta”. También se han propuesto funciones de bienestar social
con mayores penalizaciones a la desigualdad, como en Dagum (1990) 

donde la función de bienestar social  W = y asume que los indi-

viduos se ven afectados negativamente no sólo por la desigualdad eco-
nómica, sino también por la envidia que sienten hacia las personas que
están mucho mejor que ellos. Y pueden también usarse otras medidas
de desigualdad distintas del índice de Gini, como la función general de
Lambert W = W (x, I) o en alguna de sus formulaciones particulares
como W = y (1 – I), donde I = alguna forma general de medir la desi -
gualdad tal que 0GIG1 (Gruen y Klasen, 2008, pp. 214-217).

Es interesante señalar que la medida de Sen fue incluida en el In for -
me sobre Desarrollo Humano (HDR, por sus siglas en ingles) de 1993 del
PNUD, como base para realizar las comparaciones internacionales, pero
posteriormente se prescindió de ella al aparecer dudas sobre sus propie-
dades teóricas (Foster, Lopez-Calva y Szekely, 2005; Hicks, 1997; 2004;
UNDP, 1993). Con un renovado interés por la desigualdad tras la Gran
Recesión de 2008, el PNUD empezó a utilizar una versión de la medida
de Atkinson para calcular un IDH ajustado por desigualdad e incluirlo en
el informe de ese año (Alkire y Foster, 2010 ; UNDP, 2010). La mayor difi-
cultad en ese caso fue que no había ninguna justificación para elegir un
valor particular del factor de aversión a la desi gualdad (ε). Si bien la eco-
nomía experimental del comportamiento puede considerarse que ha
“descubierto” que personas de diversas culturas u orígenes se preocupan
por igual por la equidad y la justicia (Engelmann y Strobel, 2004, pp. 866-
868; Fehr y Schmidt, 1999, pp. 855-856; Hoffman, McGabe y Smith,
1996, pp. 297-300; World Bank, 2006, Cap. 4), en ningún momento se
proporciona suficiente evidencia para elegir un determinado valor de  ε
(Carlsson, Daruvala y Olof, 2005, p. 376).
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La aproximación basada en la
función de bienestar social como
medio para realizar comparaciones
internacionales ha sido criticada
porque requiere fuertes asunciones
teóricas sobre el comportamiento y

la psicología individual, sobre medidas del “bienestar” individual como la
utilidad, sobre la agregación de ese tipo de medidas en índices de bien-
estar social, y sobre los efectos de los ingresos, la desigualdad, la edu-
cación, etc. en todo esto (Fleurbaey y Mongin, 2005).  Así pues nuestra
aproximación es claramente distinta. Nuestra principal motivación es la
de combinar el nivel de renta y su distribución en un único estadístico que
resulte intuitivamente adecuado como medida del es tándar de calidad de
vida de la gran mayoría de la población1.  El primer paso en ese sentido
es darse cuenta de que la renta per cápita y (x) de cualquier fracción de
población proporciona información sobre am bas cosas, la renta per cápi-
ta media y el grado de desigualdad en su distribución.

Si designamos la población y el ingreso del i-ésimo “fractil” (quintil o
decil) como Xi y Yi respectivamente, entonces en la economía en su 

conjunto el total de la población es X =             , el total de la renta es 

Y=             , y la renta per cápita es y = Y / X. Sea x un porcentaje acu-

mulado de población al que le corresponde una población total igual a 

X (x) = , una renta total igual a Y (x) =             , y una renta per

cápita igual a y (x) = Y (x) / X (x). Pero el porcentaje acumulado de po- 

blación es (x) =               y el correspondiente porcentaje acumulado

de renta es y (x) =             . De ahí se sigue que la renta per cápita de ese

porcentaje acumulado de población, pero relativa a la media nacional IR
(x), es igual al ratio entre el porcentaje acumulado de renta de esa fracción
x de población y la fracción misma. Eso significa que podemos calcular la
renta per cápita de, por ejemplo, el 80% inferior de la distribución de ingre-
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1. Gruen y Klasen (2008, p. 6, nota 6) co -
mentan que las funciones de utilidad sue-
len también valorarse según sean más o
menos “intuitivamente adecuadas”.
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sos simplemente sumando el por-
centaje relativo de renta hasta llegar
al 80% de la población, y luego divi-
diéndolo por 0,80.

IR (x) = y (x) / y =                          =                              = y (x) / x 

Como el eje y de la curva de Lorenz es el porcentaje acumulado de
renta y (x) y el eje x es el porcentaje acumulado de población x, la renta
per cápita relativa IR (x) de una fracción x de la población es simplemen-
te la pendiente de la recta que va desde el origen hasta el punto de a curva
de Lorenz que corresponda a la fracción de población x. En el caso de la
gran mayoría, es decir el 80% inferior de la población, el ratio es la pen-
diente de la línea C en la Figura 1. De ahí resulta evidente que el IR (x) es
una medida de desigualdad ya que depende crucialmente de la forma de
la curva de Lorenz. De hecho es similar a (1 – G), que en la Figura 1
corresponde al ratio entre el área debajo de la curva de Lorenz y el área
debajo de la línea de 45 grados A2, ya que ambas valen 1 si hay igualdad
perfecta y valen 0 si hay máxima desigualdad. Pero mientras (1 – G) cap-
tura toda la forma de la curva de Lorenz, IR (x) sólo se refiere a un punto
específico de la misma. No hay por lo tanto ninguna razón para esperar a
priori que haya una relación estable entre las dos medidas… si bien eso
es precisamente lo que sostiene la econofísica.
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2. El índice de Gini mismo puede caracterizarse
de diversas formas, pero ninguna de ellas es par-
ticularmente intuitiva (Subramanian, 2004, p. 7).



La econofísica y la desigualdad en
la distribución de la renta

Está ampliamente aceptado que “la
distribución de la renta y la riqueza de
distintos tipos pueden ob tenerse co mo
soluciones estacio narias de pro cesos
estocásticos” (Kleiber y Kotz, 2003, p.
14). Pe ro hay muy po co acuerdo sobre
qué funciones de distribución de pro-
babilidad (fdp) me jor caracterizan los
datos existentes. Una re cien te aproxi-
mación pro  veniente de la econofísica
consiste en caracterizar la distribución
global de la renta como la unión de dos
fdp distintas, aplicando una distribu-
ción exponencial al primer 97-99% de
la población que recibe rentas proce-

dentes básicamente de sueldos y salarios, y una distribución de Pareto o
cualquier otra ley de potencia al restante 1-3% más rico de la población
(Dragulescu y Yakovenko, 2002, pp. 1-2). La fundamentación teórica para
esta estructura de “dos clases en la distribución de la renta” es una aproxi-
mación cinética en la cual los ingresos provenientes de sueldos y salarios
se dispersan aditivamente3, mientras que los provenientes de las inversio-
nes y el capital lo hacen multiplicativamente (Sil va y Yakovenko, 2004, p.
6). Ello lleva a una estimación de la curva de Lo renz formada por una media
ponderada entre una curva exponencial aplicable a la inmensa mayoría de
la población, y un término fijo que entra en la parte más alta de la distribu-
ción y que genera la cola de Pareto (Silva y Yakovenko, 2004, Resumen).
Este enfoque tiene la ventaja de que si bien la fracción de población en lo
más alto de la distribución es muy pequeña, la fracción de renta que acu-
mula (F) es sin embargo significativa. Con esta formulación se obtiene una
fuerte relación entre ingreso y desigualdad, que se demuestra empírica-
mente muy robusta ante una amplia base de datos de diversos países.

Sea y’ (x) = la fracción acumulada de renta (antes de impuestos) co -
rrespondiente a la sección exponencial de la curva de Lorenz, G’ = el ín -
 dice de Gini correspondiente a sólo la parte exponencial de la cur va, f = la
fracción de renta acumulada en la cola de Pareto (es decir, el con junto de
todo el ingreso proveniente de la propiedad),  y θ (x – 1) la fun ción de cola
tal que tome un valor θ = 0 para x < 1 (es decir, a lo lar go de la sección
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3. El hallazgo clave en este caso es que
“la mayoría de la población… tiene una
distribución exponencial (“termal”) de la
renta muy estable en el tiempo”, lo que es
análogo a la distribución de equilibrio ener-
gético en el ámbito de la física estadística
y la ley Boltzmann-Gibbs de conservación
de la energía (Dragulescu  y Yakovenko,
2002, pp. 1-2). Yakovenko señala además
que Gibbs desarrolló su noción sobre la
distribución de partículas a partir de su
estudio de patrones sociales. En este sen-
tido pues, la econofísica solamente está
de volviendo el favor.
4. El índice de Gini de la curva de Lorenz
total es G = (1+F)/2 (Silva y Yakovenko,
2004, p. 5), el cual permite derivar la ecua-
ción (2) del texto.



exponencial de la curva de Lorenz) y θ = 1 para x = 1 (a lo largo de la
cola de Pareto, que en x = 1 se aproxima mediante una lí nea vertical).
De este modo la curva de Lorenz resultante y su correspondiente índi-
ce de Gini4 pueden expresarse como:                                             

(2) y (x) = y’ (x)  (1 – f ) + θ (x – 1)

(3) (1 – G) = (1 –  G’) (1 – f )

Dado que la función de cola θ (x – 1) = 0 a lo largo de la sección expo-
nencial de la curva, la ecuación (2) se simplifica a y (x) = y’ (x) (1 – f ),
que combinándolo con la ecuación (3) puede expresarse como 

y (x) / x      y’ (x) / x
(1 – G) 1 – G’

Pero antes en la ecuación (1) vimos que la parte izquierda de esta
relación es simplemente IR (x) = y (x) / y, el ratio entre la renta per cápi-
ta del segmento x de población respecto a la renta per cápita del con-
junto de toda ella. Así, 

(3)              = a (x), donde a(x) = 

Este es un resultado muy importante porque en el caso de una fdp ex -
ponencial el índice de Gini es una constante y el porcentaje acumulado
de renta y’ (x) es una función no-paramétrica del porcentaje acumula do
de población x (Silva y Yakovenko, 2004, pp. 1-5), de modo que el tér-

mino a (x) =                 en la ecuación (3) es solamente función de x. 

El ratio per cápita IR (x) = y (x) / y se ha mostrado antes como refleja el grado
de desigualdad inherente en la curva de Lorenz, y tiene además los mismos
límites que el índice de igualdad (1– G). Pero ahora vemos que el primero
es de hecho proporcional al segundo a través de una constante de propor-

cionalidad a (x) =                  que depende sólo de x. De todo ello se si- 

gue pues que la renta per cápita de cualquier porcentaje acumulado de
población x es proporcional a la renta per cápita media descontando la
desigualdad.
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= ( )

y’ (x) / x
1 – G’

( )y (x) / y                               y’ (x) / x
(1 – G) 1 – G’

( )

y’ (x) / x
1 – G’( )



(4) y (x) = a (x) y (1 – G), donde a (x) = 

La aproximación de los autores que desarrollan la teoría EPTC con-
sidera además 2 tipos de población para la parte baja de la distribución
de la renta: personas que tienen ingresos individualmente, y hogares
con dos miembros que reciben ingresos. En el primer caso, el índice de
Gini es G’ = 1/2 y la curva de Lorenz es y = x + (1 – x) ln (1 – x); en el
segundo, que sostienen que representa adecuadamente el ingreso
familiar total, el índiec de Gini es G’ = 3/5 y la curva de Lorenz es una
función implícita y (x) = f (x) ya que tanto y como x son funciones del
ingreso familiar (Dragulescu y Yakovenko, 2001, pp. 585-588). El pará-

metro de proporcionalidad a (x) =                     puede calcularse directa- 

mente en cualquiera de los dos casos, como se muestra en la Tabla 1.
En ella también se muestran los ratios obtenidos empíricamente a par-
tir de nuestra amplia base de datos de países (como se verá en la pró-
xima sección). Debido a que la evidencia empírica es en términos de
unidades “personales” equivalentes pero derivadas a partir de datos de
hogares (ver el Apéndice de datos), la distribución teórica que nos resul-
ta relevante es la de los ingresos de los hogares5. Aunque la fórmula de
la EPTC en la ecuación (4) se corresponde con todo el rango de posibles
proporciones de población (x), en la tabla mostramos sólo aquellas por
encima de x = 0,70 porque esta es la franja que nos interesa. Vemos
como para x = 0,70, 0,80 y 0,90 los ratios teóricos para hogares con dos

fuentes de ingresos6 son 1,00, 1,15 y
1,32 respectivamente, muy cercanos
a los hallados empíricamente: 0,99,
1,11 y 1,27. Como la teoría se aplica a
ingreso antes de impuestos mientras
que nuestros datos son de ingreso
(disponible) después de impuestos,
esas diferencias son consistentes con
la existencia de un sistema impositivo
progresivo que reduzca la renta dispo-
nible después de impuestos de los
más ricos.

La Tabla 1 también pone de relie-
ve una segunda cuestión de interés: 
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y’ (x) / x
1 – G’( )

1

2

y’ (x) / x
1 – G’( )

5. Agradecemos a Victor Yakovenko que
nos haya indicado que las unidades “per-
sonales” equivalentes que constituyen
nuestra base de datos se obtienen de he -
cho a partir de datos sobre los hogares
(ver el Apéndice de datos), de modo que la
distribución de renta que nos interesa es la
de los hogares.
6. Puede demostrarse que una media sin
ponderar entre hogares con una fuente de
ingresos y hogares con dos tendrá un ratio
IR/(1 – G) muy cercano al de sólo los ho -
ga res con dos fuentes de ingresos.



mientras las distribuciones teóricas para hogares con una sola fuente de
ingresos o con dos fuentes en general conllevan constantes de proporcio-
nalidad algo distintas entre si par cualquier proporción de población, impli-
can sin embargo exactamente la misma constante cuando x = 0,75. Dado
que los datos utilizados posiblemente combinan en alguna medida hoga-
res con una y con dos fuentes de ingresos, la teoría EPTC implica que los
ratios observados deberían tener un coeficiente de variación (CV)  mínimo
en x = 0,75. Nuestros resultados basados en datos en deciles no se
corresponden exactamente con ello, pero veremos en la siguiente sección
que el CV más pequeño que obtenemos empíricamente se encuentra de
hecho en x = 0,80. Así pues, utilizar el 80% no sólo permite realizar los cál-
culos a partir de datos en quintiles sino que también es “inmune” a la com-
posición de los datos según hogares con una o dos fuentes de ingresos.

El patrón empírico de la Renta de la Gran Mayoría 
a escala internacional

Variaciones internacionales en la Renta Relativa de la Gran Mayoría (RRGM)

Nuestros datos de distribuciones se han obtenido de la World Income
Ine qua lity Database (WIID2a) publicada por la Universidad de las Na -

47

Una comparación internacional de la renta de la gran mayoría

Cumulative 
Population 
Proportion

(x)

0.1 0.1 0.27 0.4
0.2 0.22 0.41 0.52
0.3 0.33 0.53 0.61
0.4 0.47 0.64 0.7
0.5 0.62 0.76 0.79
0.6 0.78 0.88 0.88
0.70 0.97 1.01 0.99
0.75 1.08 1.08 NA
0.80 1.20 1.15 1.11
0.85 1.33 1.23 NA
0.90 1.49 1.33 1.27

Econophysics
1-Earner

Households

Econophysics
2-Earner

Households

Actual
International

Data

TABLA 1: CONSTANTES DE PROPORCIONALIDAD

A(X) TEÓRICAS Y EMPÍRICAS



ciones Unidas (UNU) y el World Institute for Development Economics Re -
search (WIDER), (UNU-WIDER, 2005 Junio, V 2.0a-b). Los datos es tán
además mezclados, ya que consisten en ingreso bruto unas veces e
ingreso disponible en otras (incluso consumo en algunos casos), se refie-
ren a personas u hogares, y están agrupados por quintiles o deciles, mien-
tras que las series temporales cubren distintos periodos de tiempo en
cuanto a sus primeros años y respecto a muchos de los países que no son
de la OCDE. En este trabajo nos ceñimos a la distribución de la renta per-
sonal disponible, el cual es el mayor subconjunto consistente de datos que
logramos construir (643 observaciones). Con el mismo criterio, utilizamos
la renta nacional neta per cápita (RNNpc) en lugar del PIBpc como la
medida más apropiada de la renta per cápita media de toda la población.
La RNN es mejor magnitud porque incluye los ingresos generados en el
resto del mundo y excluye la depreciación (la cual no debería computarse
como renta personal). El resto de detalles se encuentran en el Apéndice
de datos.

La Figura 2 muestra el ratio entre la renta personal disponible per
cápita de la gran mayoría y la media nacional (RRGM), con los países
ordenados según su valor en el último año para el que se dispone de
datos (partiendo de 1990)7. Cuanto mayor es este ratio, más igualitaria
es la distribución del ingreso. Se distingue inmediatamente como la
RRGM varía enormemente entre países. Como sería de esperar, en las
mejores posiciones están países desarrollados como los Países Bajos
(0,83) y Dinamarca (0,82), o Alemania, Noruega, Luxemburgo y Suecia
(0,78-0,79), seguidos de Canadá, el Reino Unido y Corea del Sur (0,73-
0,75), con los EEUU en lo más bajo del conjunto de países desarrollados
de nuestra muestra (0,68)8. Las diferencias en la RRGM ponen de mani-
fiesto que ni el PIBpc ni la RNNpc serían buenas aproximaciones para

reflejar el nivel de ingresos de la gran
mayoría de la población. El que no haya
una buena correspondencia se intensifica
por el hecho de que la RRGM también
varía en el tiempo. En la Figura 3 vemos
co mo hubo una caída general en la RR -
GM como consecuencia del auge del
neo liberalismo en la década de los
ochen ta, lo que apunta a un aumento de
la desigualdad durante ese periodo. Y ello
se dio no sólo en el Reino Unido y los
EEUU sino que también en los países
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7. Dieciséis observaciones que compren-
den once países (Fiji, Isla Mauricio, Costa
Rica, Japón, Malawi, Nigeria, Nueva Ze -
landa, Lesotho, Costa de Marfil, Re pública
Dominicana y Mali) no se han in cluido en
las Figuras 2 y 3 porque sólo se tenía
datos para el periodo 1975-1989.
8. Países como Japón no están en esta
muestra por que los datos de que dispo-
nemos al respecto están en términos de
renta bruta en lugar de renta disponible.
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FIGURA 3: RRGM A LO LARGO DEL TIEMPO, PAÍSES CON SUFICIENTES DATOS



escandinavos, que partían de unas sociedades relativamente más igua-
litarias, así como en países en desarrollo como México, Panamá y
Chile, que partían de unos niveles iniciales de desigualdad más altos.

Variaciones internacionales en la Renta Absoluta de la Gran Mayoría (RGM)

Nuestro interés sin embargo se centra en el nivel absoluto de la renta per
cápita de la gran mayoría (RGM) en cada país. Su valor puede obtener-
se directamente de los datos, como se vio al final de la sección sobre la
teoría y medición de la renta y la desigualdad, o bien multiplicando la
RRGM de cada país por su RNNpc. La Tabla 2 contiene ambas magnitu-
des para cada país, la RNNpc y la RGM, junto con una medida de la renta
per cápita relativa del 20% más rico de la población la cual hemos deno-
minado renta de una minoría acomodada (RMA). En la tabla hay también
un ranking de los países por RNNpc y RGMpc, así como el cambio en la
posición que se ocupa si se pasa de considerar la RNN a considerar la
RGM (de modo que en la última columna los países se vuelven a orde-
nar según mejoren o empeoren su posición).

Partiendo de esos datos se puede ver como emergen tres patrones
que resultan de interés. En primer lugar, encontramos una gran dispari-
dad en la RGMpc: en números redondos, en lo más alto encontramos a
Lu xemburgo (30.000 dólares), Noruega (22.000 dólares) y los EEUU
(21.000 dólares), mientras que en la cola están Etiopía y Madagascar
(500 dólares), y Camboya (300 dólares). Y en la última fila de la tabla en -
contramos un segundo hallazgo importante, ya que vemos como los
ingresos per cápita de los ricos (la RMA) tienen un coeficiente de disper-
sión considerablemente menor (82 por ciento) que el de los ingresos de
la gran mayoría (96 por ciento). Al parecer pues los ricos de todo el
mundo son más parecidos entre sí que no el resto de la población de
los diversos países. Finalmente, el tercer elemento importante que
hemos encontrado es que debido a que el ratio entre la RGMpc res-
pecto a la RNNpc (es decir, la RRGM) varía tanto entre países, los ran-
kings de países difieren mucho según qué medida utilicemos. Las últi-
mas columnas de la Tabla 2 muestran estos rankings numéricamente y
para cada país de nuestra muestra, junto con la variación de la posición
en el ranking cuando se utiliza la RGMpc en lugar de la RNNpc. Así, ve -
mos como la India gana 6 posiciones, seguida de la República de
Kyrgyz, Jordania y Bulgaria, las cuales avanzan 4 puestos cada una.
Lu xemburgo sigue siendo el primero se utilice la medida que se utilice,
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Table 2: Per Capita VMI and NNIpc, and Country Rankings by Each Measure
Rank

Country Gini NNI VMI AMI NNI VMI

Rank 

Difference

India 36.00 $2,371 $1,651 $5,247 57 51 6

Kyrgyz Republic 37.00 $2,886 $2,039 $6,275 54 50 4

Jordan 36.30 $3,526 $2,449 $7,833 47 43 4

Bulgaria 30.70 $6,282 $4,809 $12,175 38 34 4

Viet Nam 37.30 $1,993 $1,359 $4,531 60 57 3

Moldova 39.55 $2,021 $1,379 $4,590 59 56 3

Indonesia 36.50 $3,308 $2,277 $7,434 51 48 3

China 40.30 $3,478 $2,320 $8,111 48 45 3

Poland 32.45 $7,228 $5,390 $14,579 33 30 3

Netherlands 25.50 $22,404 $18,483 $38,087 9 6 3

Bangladesh 35.85 $1,768 $1,227 $3,930 61 59 2

Morocco 39.20 $3,436 $2,306 $7,954 49 47 2

Sri Lanka 27.60 $3,767 $2,965 $6,971 43 41 2

Latvia 34.30 $7,034 $5,100 $14,772 35 33 2

Lithuania 33.00 $7,742 $5,702 $15,904 31 29 2

Belarus 30.75 $7,979 $6,035 $15,755 30 28 2

Slovak Republic 26.15 $8,651 $6,999 $15,262 28 26 2

Greece 32.30 $12,847 $9,796 $25,052 23 21 2

Sweden 28.20 $21,892 $17,023 $41,369 11 9 2

France 28.20 $22,248 $17,242 $42,271 10 8 2

Ethiopia 36.15 $697 $484 $1,546 68 67 1

Ghana 33.90 $1,290 $932 $2,723 65 64 1

Romania 29.85 $4,374 $3,358 $8,437 40 39 1

Thailand 44.60 $5,893 $3,630 $14,944 39 38 1

Venezuela 45.80 $6,666 $4,113 $16,878 37 36 1

Hungary 30.30 $9,464 $7,216 $18,455 26 25 1

Taiwan 31.55 $17,463 $13,059 $35,083 17 16 1

Finland 25.98 $18,754 $15,069 $33,490 15 14 1

Germany 27.60 $21,078 $16,641 $38,825 13 12 1

Norway 27.40 $28,153 $22,092 $52,394 3 2 1

Cambodia 44.50 $494 $295 $1,288 69 69 0

Uganda 46.90 $963 $559 $2,580 66 66 0

Mauritania 38.90 $1,432 $974 $3,263 63 63 0

Tajikistan 33.30 $1,511 $1,104 $3,142 62 62 0

Jamaica 43.30 $4,013 $2,528 $9,953 42 42 0

Croatia 33.95 $7,278 $5,310 $15,154 32 32 0

Estonia 36.50 $9,227 $6,489 $20,178 27 27 0

Czech Republic 25.90 $10,487 $8,370 $18,956 24 24 0

Korea, Republic of 36.90 $13,371 $9,765 $27,792 22 22 0

Portugal 34.70 $13,894 $10,073 $29,178 20 20 0

Slovenia 25.15 $15,079 $12,267 $26,329 19 19 0

Spain 32.48 $16,694 $12,370 $33,989 18 18 0

Denmark 24.85 $22,900 $18,702 $39,693 5 5 0

Switzerland 35.90 $26,246 $18,949 $55,431 4 4 0

Luxembourg 28.25 $37,736 $29,560 $70,438 1 1 0

Madagascar 48.50 $814 $464 $2,214 67 68 -1

Nepal 42.55 $1,337 $832 $3,357 64 65 -1

Nicaragua 55.50 $2,913 $1,478 $8,651 53 54 -1

Israel 38.05 $17,779 $12,405 $39,277 16 17 -1

Italy 33.80 $19,366 $14,407 $39,203 14 15 -1

Belgium 31.33 $21,381 $15,804 $43,689 12 13 -1

Austria 26.45 $22,733 $18,362 $40,217 6 7 -1

United States 39.75 $31,283 $21,309 $71,178 2 3 -1

Philippines 44.15 $3,752 $2,316 $9,496 44 46 -2

Russian Federation 42.50 $8,265 $5,374 $19,825 29 31 -2

Trinidad and Tobago 40.20 $13,445 $9,094 $30,850 21 23 -2

Cameroon 50.80 $2,145 $1,193 $5,952 58 61 -3

Bolivia 58.05 $2,642 $1,273 $8,118 55 58 -3

Armenia 56.05 $2,923 $1,443 $8,844 52 55 -3

Ecuador 58.80 $3,310 $1,548 $10,354 50 53 -3

Peru 46.50 $3,553 $2,115 $9,307 46 49 -3

El Salvador 53.45 $4,372 $2,333 $12,526 41 44 -3

Mexico 54.20 $7,115 $3,653 $20,962 34 37 -3

United Kingdom 33.05 $22,454 $16,645 $45,689 8 11 -3

Canada 32.40 $22,655 $17,021 $45,192 7 10 -3

Guinea 55.10 $2,384 $1,200 $7,122 56 60 -4

Panama 57.80 $6,728 $3,236 $20,696 36 40 -4

Guatemala 59.80 $3,614 $1,631 $11,547 45 52 -7

Chile 58.20 $9,512 $4,371 $30,077 25 35 -10

Coefficient of Variation 89.40% 95.91% 82.21%

  Real Per Capita (International-$)

TABLA 2: RGM PER CÁPITA Y RNNPC, Y RANKING DE PAÍSES PARA CADA MEDIDA



mientras que los EEUU bajan del segundo al tercer puesto a la vez que
Noruega pasa del tercero al segundo. Para la mayoría de países desa -
rrollados, hay pequeños cambios en su posición en el ranking. Pero en
el otro extremo, países con distribuciones de la renta muy desiguales
pierden más posiciones, como Guinea o Panamá que bajan 4 puestos,
Guatemala que baja 7 o Chile que baja unas espectaculares 10 posi-
ciones. Sin duda la distribución de la renta importa para reflejar las con-
diciones de vida de la gran mayoría.

La “Regla del 1,1” que vincula la Renta Relativa de la Gran Mayoría 
con el índice de Gini

La RRGM, que es la renta media de la gran mayoría relativa a la media
na cional, y (1 – G), donde G es el índice de Gini, son ambas medidas
del grado de desigualdad en los ingresos. Ambas varían sustancial-
mente entre países y a lo largo del tiempo, según los distintos condi-
cionantes sociales e históricos que han determinado el grado de desi -
gual dad. Sabemos que ambas medidas tienen los mismos extremos:
ambas valen 1 cuando hay una perfecta igualdad, y ambas valen 0 cuan-
do la desigualdad es máxima. Como se indicó antes, ambas pueden deri-
varse a partir de la curva de Lorenz. Pero mientras (1 – G) captura la
forma entera de la curva de Lorenz, la RRGM solamente está relaciona-
da con un único punto de la misma. No hay pues ningún motivo a priori
para esperar que haya una relación estable entre las dos medidas. Por
ejemplo, si dos países tienen distintas curvas de Lorenz con distinta
forma pero que por casualidad se cruzan en el punto correspondiente al
80% de la población, esos países tendrían idéntica RRGM pero distinto
índice de Gini. Y también podría darse lo contrario, claro.

Pero la aproximación de la teoría EPTC predice específicamente
que dada cualquier fracción de población x, el ratio entre el ingreso per
cápita de esa fracción y el ingreso medio per cápita “descontando la 

desigualdad” es siempre un valor fijo, según                                   (la 

ecuación 4). Dado que RRGM (= y (0,80) / y), ello equivale a predecir que
el ratio entre la RRGM y (1 – G) será una particular constante con un
valor sobre el 1,15 y que se repetirá en todos los países y a lo largo del
tiempo (Tabla 1, x = 0,80, distribución de la renta en base a ingreso de
los hogares). La Figura 4 muestra como este ratio es de hecho extraor-
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(y (0,80) / y)
(1 – G)

= a (0,80)



dinariamente estable entre países y tiene un valor de 1,1. Y la Figura 5
muestra como para un país en particular, el ratio es también muy esta-
ble a lo largo del tiempo, con una media de 1,1 y variaciones que rara-
mente superan el +/- 5% de esta media. Así pues llamamos a esas
regularidades la “Regla del 1,1”: la renta per cápita de la gran mayoría
puede obtenerse simplemente multiplicando por 1,1 la RNNpc “descon-
tando la desigualdad”. Conviene se ñalar que como estamos interesa-
dos en hallar reglas de cálculo sencillas y que resulten operativas, y no
un ajuste perfecto, vamos a utilizar la media de 1,1 como nuestro valor
de referencia. Una regresión que explique la RRGM como función de
(1-G) y sin ninguna constante nos ofrece el mismo resultado: β = 1,104
(t = 479,17) con un R2 ajustado de 0,986.

(5) 
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Figure 4: The 1.1 Rule: VMIR/(1-G)  by country (alphabetical order), 
for 2000 or closest Year (overall average = 1.11) �

�

FIGURA 4: LA REGLA DEL (1,1: RRGM / 1 – G) POR PAÍSES (EN ORDEN ALFABÉTICO),
AÑO 2000 O EL MÁS PRÓXIMO (MEDIA GLOBAL = 1,11)

( )
[La Regla del 1,1]



Una nueva interpretación del índice de Gini: la Regla del 1,0

La Figura 6 muestra los ratios entre la renta per capita relativa y (1 – G), 

es decir             para distintos deciles de población. En la parte 

derecha de la gráfica se puede ver los porcentajes acumulados de po -
blación junto con sus correspondientes medias y sus coeficientes de varia-
ción (CV). Se observa como los ratios que están entre x = 0,60 – 0,90 son
muy consistentes entre países tan distintos estructuralmente como los
EEUU y Camboya. En la sección sobre la econofísica y en la Tabla 1 se
vio como con x = 0,75 se obtiene la misma constante de proporcionalidad
teórica para distribuciones de renta tanto de hogares con ingresos de una
sola persona como de hogares con ingresos de dos. Esa específica propor-
ción de población en nuestros datos se encuentra entre x = 0,70 y x = 0,80,
y vemos como esos dos porcentajes de población tienen de hecho los CV
empíricos más pequeños, siendo el de x = 0,80 el más reducido (0,02).

El ratio para un porcentaje del 70% es casi igual de consistente. Su
me dia empírica es 0,99, virtualmente igual que el valor teórico predicho
de 1,01 (ver Tabla 1) y con casi todos los valores observados a menos
del 5% de distancia de la media: es decir, a (0’70) c 1,0. Ello nos per-
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mite obtener una nueva interpretación del índice de Gini, la cuál es a la
vez simple e intuitiva: (1-G) representa la renta per cápita disponible del
primer 70% de la población del país; o lo que es lo mismo, G represen-
ta la diferencia en porcentaje entre la RNNpc y la renta per cápita del
primer 70% de la distribución de ingresos. Llamamos a esta interpreta-
ción la “Regla del 1,0”.

(6) (1 – G) c G c [La Regla del 1,0]

Los porcentajes acumulados de población del 60% y 90% de la Figura
6 también permiten obtener reglas de cálculo sencillas y aceptables, con
coeficientes de variación pequeños si bien algo mayores que los anterio-
res. En la Figura 6 vemos como las reglas de la teoría EPTC empiezan a
ser menos robustas con porcentajes pequeños de población, con los CV
cada vez mayores a medida que nos desplazamos hacia los primeros
deciles. Ello puede deberse a los siguientes dos motivos: disposición de
poca o mala información sobre las rentas más bajas (Dragulescu y
Yakovenko, 2001, p. 588), y la existencia de mínimos determinados social-
mente para los ingresos familiares. Pero de todos modos el CV más alto,
que corresponde el primer decil, es sólo de 0,29.
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Reglas universales y restricciones a la forma de la curva de Lorenz

También realizamos algunos experimentos más que nos llevaron a con-
cluir que nuestras dos reglas no son artificios estadísticos. Primero,
com probamos los procedimientos estadísticos utilizados para ajustar
las curvas de Lorenz a datos empíricos. Luego, generamos los coefi-
cientes de proporcionalidad asociados con las funciones de distribución
de probabilidad (fdp) que suelen usarse para estudiar las desigualda-
des de renta. Por último, hicimos lo mismo para las formas funcionales
que habitualmente se usan para representar curvas de Lorenz.

Nuestro primer experimento indica que nuestras dos reglas probable-
mente no sean artificios estadísticos producto del procedimiento usado
para ajustar las curvas de Lorenz. Generamos datos a partir de una fdp log-
normal con índices de Gini que variaban entre 0,1 y 0,5 y vimos como el
mundialmente conocido paquete de software del Banco Mundial POVCAL
estimaba con precisión las curvas de Lorenz y los índices de Gini. Luego
investigamos las propiedades de las propias funciones de distribución de
probabilidad, utilizando las tres distribuciones de probabilidad más usadas
en los trabajos sobre desigualdad de rentas: la de Pareto, la Exponencial y
la Lognormal (Crow y Shimizu, 1988, p. 233-237; Dovring, 1991, pp. 30-31;
Kleiber y Kotz, 2003, p. 14; Silva y Yakovenko, 2004). Cogimos combina-
ciones de los valores de los parámetros para cada fdp que nos dieran índi-
ces de Gini entre el 0,3 y el 0,7, que son los que se observan en los datos
de la muestra internacional, comprobando luego que las correspondientes
curvas de Lorenz fuesen posibles. Como detallamos en el Apéndice sobre
teoría de distribuciones, después calculamos los coeficientes de propor-
cionalidad a (x) para porcentajes de población entre x = 0,70 y x = 0,90.
Para las tres fdp en x = 0,80 el valor del coeficiente no se aleja de nues-
tro 1,1 observado empíricamente: para la fdp de Pareto está sobre el 1,03
para todo el rango de índices de Gini; para la fdp exponencial es esen-
cialmente constante con un valor de 1,2; y para la fdp lognormal está entre
1,10 y 1,14. En segundo lugar, el porcentaje de población que más se
ajusta a nuestra Regla del 1,0 es aproximadamente x = 0,75 en las tres
fdp teóricas, lo que no está lejos del x = 0,70 predicho por la teoría EPTC
y que nosotros encontramos en los datos. Por último, es asombroso que
el mínimo coeficiente de variación para estos tres ratios teóricos se da en
x = 0,80, justo en el mismo porcentaje obtenido en nuestros datos de la
Figura 6.

Nuestra tercera línea de investigación se fijó en las funciones que
suelen usarse para ajustar curvas de Lorenz a datos empíricos. Las tres
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formas funcionales que suelen considerarse generalmente son la expo-
nencial, la Pareto General (que subsume la Ortega, la RGKO, y la Pa re to
clásica), y la Beta (Chotikapanich y Griffiths, 2003 pp. 7-8). Como se de -
talla en el Apéndice sobre teoría de distribuciones, la forma funcional
exponencial genera un coeficiente a (0,80) entre 1,07 y 1,19, el cual es  tá
cerca de nuestro ratio empírico de 1,11. Pero para x = 0,70 el ran go en a
(0,70) está entre 0,61 y 0,99, de modo que la media está bastante por
debajo de nuestro 1,0 observado. La Pareto General es algo más com-
pleja, y la forma funcional Beta generalizada la más compleja de todas,
pero aún así para rangos plausibles de sus parámetros ofrecen resulta-
dos pare cidos.

Todos estos resultados nos llevan de hecho a postular que las fdp y
las formas funcionales que se usan habitualmente, precisamente se
consideran “estándar” porque proporcionan buenos ajustes para una
dis tribución de la renta global que está a su vez formada por dos tipos
dis tintos de distribuciones subyacentes, cuya unión impone unas res-
tricciones particulares a la forma de la curva de Lorenz. Consideramos
que ello es una de las grandes contribuciones de la teoría de las “dos
clases” de la econofísica (EPTC).

Implicaciones de política económica

Nuestros resultados empíricos e investigaciones teóricas conllevan tres
grandes implicaciones de política económica. En primer lugar, uno pue -
de complementar los tradicionales rankings de PIBpc con uno en térmi-
nos de RGM, pues combina el nivel de ingresos y la desigualdad de
ren ta de una forma simple y en una única medida: la renta per cápita de
la gran mayoría de la población en cada país. Esta medida tiene por sí
mis ma un contenido que resulta claro e intuitivo, que además no es ne -
ce sario vincular a la tradicional teoría de bienestar. La segunda impli-
cación de política económica requiere señalar antes que nuestras
reglas empíricas y (x) ca (x) (1 – G) y, donde a (x) = 1,0, 1,1 corres-
ponden a x = 0,70, 0,80 respectivamente, implican que la renta per
cápita de una gran parte de la población va a variar solamente cuando
cambie el PIB per cápita “descontando la desigualdad” y ’ = (1 – G) y.
Y ello es así independientemente de que haya cualquier interacción
entre distribución de la riqueza y crecimiento. Pero como además no
hay evidencia de que existan vínculos robustos entre esos dos meca-
nismos (Aghion, Caroli y Garcia-Penalosa, 1999; Alderson y Nielsen,
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2003), podemos afirmar algo incluso más relevante: el crecimiento de
la renta per cápita (los incrementos de y) y una mayor igualdad (los
incrementos de (1 – G)) tienen distintos efectos sobre la renta per cápi-
ta de la gran mayoría de la población de un país, dependiendo de cual
fuese su valor inicial de G. Sean y(x), y y G las tasas de variación de la
renta per cápita de la gran mayoría, del PIBpc (que en este caso esta-
mos utilizando como una aproximación de la RNNpc) y de G, respecti-
vamente, siendo además la tasa de variación de (1 – G) igual a 

– G.

Entonces nuestra regla general de la proporcionalidad implica que:    

(7)  y (x) = – G + y

Así pues, mientras que el crecimiento del PIBpc siempre va a aumen-
tar la renta per cápita de la gran mayoría en exactamente el mismo por-
centaje, una cierta reducción de la desigualdad medida por el coefi-
ciente de Gini va a tener un efecto más que proporcional en países con
coeficientes de Gini por encima de 0,5, y menos que proporcional en el
resto. O dicho de otro modo, la elasticidad parcial de la renta per cápi-
ta de la mayoría respecto al PIBpc será siempre de 1, mientras que el
valor absoluto de la elasticidad respecto a G será mayor que 1 para G
> 0,5 y menor que 1 para G < 0,5. Como se muestra en la Tabla 2, los
índices de Gini de nuestra muestra varían entre el 0,25 de Dinamarca y
el casi 0,60 de Guatemala. Es decir, los valores absolutos de las elas-
ticidades parciales de la renta per cápita con respecto a G varían en tre
el 0,33 y el 1,5. Once de los sesenta y ocho países de la Tabla 2 (el 16%
de ellos) tienen índices de Gini por encima del 0,5, lo que significa que
para ese grupo de países el efecto de una reducción de la desigualdad
sería mayor que el generado por un incremento similar en el creci -
miento.

Una última implicación de política económica emerge de la ecuación
(3) de la teoría EPTC: (1 – G) = (1 – G’) (1 – f ), donde f = la partici-
pación de las rentas que provienen de la propiedad en el total de ingre-
sos de los hogares, y (1 – G’) es una constante. Ello implica inmediata-
mente que el índice de igualdad (1 – G) es proporcional a la participación
de los sueldos y salarios en los ingresos de los hogares (1 – f ). Y alter-
nativamente, el índice de desigualdad G es una función lineal positiva de
la participación de las rentas que provienen de la propiedad.
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(8) G = G’ + (1 – G’) f 

La ecuación (8) define una relación teórica. Pero dado que empírica-
mente es tan robusta, podemos concluir que el índice de Gini resultará
afectado por cambios en la composición entre rentas provenientes de los
salarios y de la propiedad, pero no por cambios en la distribución de la
renta dentro de una mismo tipo de ingresos. Esta proposición ha sido res-
paldada por evidencia empírica tanto en la literatura del ámbito de la
teoría EPTC como fuera de él (Checchi y García-Peñalosa, 2008, pp. 4-
5; Silva y Yakovenko, 2004, p. 3). Las implicaciones de política econó-
mica son pues importantísimas.

Resumen y Conclusiones

Uno de los objetivos de este trabajo es complementar el uso habitual
del PIB o la RNN per cápita como indicadores de progreso con algún
estadístico que sea intuitivamente claro y que combine el nivel de ingre-
sos con la distribución de la renta. Proponemos que dicho estadístico
sea la renta per cápita del 80% menos rico de la población, y que para
ciertos usos pueda incluso ser una mejor opción que el PIB. Llamamos
a esta medida la Renta de la Gran Mayoría (RGM), y mostramos como
tiene interesantes propiedades teóricas y empíricas.

Respecto al ámbito teórico, empezamos utilizando la aproximación
de la econofísica al estudio de la distribución de la renta basada en la
existencia de “dos clases” (EPTC), la cuál postula y comprueba la hipó-
tesis de que la distribución total de la renta se compone en realidad de
dos funciones de distribución de probabilidad (fdp): una función expo-
nencial que caracteriza la distribución de sueldos y salarios, y una fun-
ción de Pareto que caracteriza la distribución de los ingresos que pro-
vienen de la propiedad. El enfoque de la teoría EPTC deriva una apro-
ximación simple a la correspondiente curva de Lorenz, la cuál usamos
nosotros para demostrar que la renta per cápita de cualquier fracción
(x) de la población será proporcional a la renta per cápita nacional “des-
contando la desigualdad”, de modo que la constante de proporcionali-
dad sólo depende de x. En este caso, la renta per cápita nacional “des-
contando la desigualdad” se refiere al producto de la renta nacional
neta per cápita (RNNpc) y (1 – G), donde G = el índice de Gini.

Posteriormente, comprobamos empíricamente este resultado teóri-
co mediante una amplia muestra de países de la base de datos WIDER-
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UNU-Banco Mundial, y mostramos como efectivamente se trata de una
relación muy consistente para distintos países y a lo largo del tiempo.
Incluso el peor ajuste, que corresponde al primer 10% de la distribución
de la renta, tiene un coeficiente de variación (CV) de sólo 0,29, mien-
tras que proporciones de población por encima del 50% tienen un CV
de entre 0,02 y 0,06. De todos ellos, el 80% de la población es el por-
centaje que mejor se ajusta tanto en términos teóricos como empíricos.

Estos hallazgos dan lugar a dos simples reglas. La Regla del 1,1
dice que la RGM, la renta per cápita del primer 80% de la distribución
de la renta, puede calcularse multiplicando el PIBpc o la RNNpc por
1,1(1 – G). Ello nos permite estimar la RGM de forma simple y precisa a
partir de dos estadísticos nacionales fáciles de obtener. Para el primer
70% de la distribución, el correspondiente coeficiente de proporcionalidad
es 1,0. Así, la Regla del 1,0 dice que la RNNpc “descontando la desigual-
dad” equivale a la renta per cápita del primer 70% de la distribución nacio-
nal de la renta. Este último resultado tiene además cierto interés porque
Sen (1976) utilizó la teoría del bienestar tradicional para derivar una medi-
da del bienestar social que equivale a la RNNpc “descontando la des-
igualdad”. Desde nuestro punto de vista, utilizar la medida de Sen es lo
mismo que medir el desarrollo nacional en términos de la renta per cápita
del primer 70% de la distribución. Pero lo opuesto no tiene por qué ser
cierto, ya que sostenemos que medir la renta per cápita de la gran mayo-
ría de la población tiene un sentido y una utilidad propias más allá de su
vinculación con la tradicional teoría del bienestar. De hecho, derivamos
esa medida y sus propiedades partiendo de una fundamentación total-
mente distinta. Utilizar pues la RGM altera los rankings de países. En el
mundo desarrollado, la RGM de Noruega en el año 2000 era un 4% mayor
que la de los EEUU, a pesar de que su RNNpc fuese un 10% menor. Y el
contraste es aún mayor entre Venezuela y México: la RGM de Venezuela
era un 13% mayor a pesar de que su RNNpc era un 6% menor.

Investigamos también si nuestras dos reglas pueden ser un artificio
estadístico producto de los mecanismos utilizados para ajustar los
datos, y vemos como no hay evidencia de que lo sean. Comprobamos
que a grandes rasgos se obtienen los mismos resultados probando el
resto de funciones de distribución de probabilidad y curvas que habi-
tualmente se utilizan para ajustar distribuciones de renta y curvas de
Lorenz. Ello nos lleva además a sostener que estas funciones y curvas
son precisamente usadas con asiduidad porque encajan con las res-
tricciones funcionales inherentes a las dos distintas fdp que, según la
teoría EPTC, describen la distribución de la renta.
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Finalmente obtenemos tres implicaciones de política económica. En
primer lugar, creemos que para realizar comparaciones internacionales
una medida como la RGM es preferible al PIB porque la primera com-
bina el nivel de renta con la desigualdad en un único y simple estadís-
tico monetario: la renta per cápita del primer 80% de la población. Una
medida como esta es relevante social y políticamente de una forma
parecida a como lo es el nivel de ingresos de los pobres. En segundo
lugar, mostramos como mientras el crecimiento de la renta per cápita
media y la reducción de la desigualdad hacen aumentar ambas la RGM,
lo segundo tiene un mayor impacto en países con índices de Gini mayo-
res de 0,5 (11 de los 68 países de nuestra muestra). Por último, demos-
tramos como la aproximación de la EPTC implica que el índice de Gini
es una simple función de la participación de las rentas que provienen
de la propiedad en el total de la renta nacional. En términos prácticos,
ello significa que el índice de Gini será sensible a cambios en la distri-
bución de la renta entre trabajo y capital, pero no le afectarán cambios
en la distribución de la renta dentro de una misma clase. Ya que los
ingresos del primer 97% de la población son básicamente rentas pro-
cedentes del trabajo, nuestro resultado es consistente con la conocida
insensibilidad del índice de Gini ante variaciones distributivas en la
clase media.

Este trabajo es parte de un proyecto de mayor alcance destinado a
analizar la desigualdad internacional. Las comparaciones internaciona-
les tienden a centrarse o bien en la renta per cápita o bien en los ingre-
sos de la gente muy pobre (por ejemplo aquellos viviendo con menos
de 2 dólares al día). Si bien ambos aspectos tiene su importancia, sos-
tenemos que la RGM añade una tercera dimensión que ensancha el
debate sobre la desigualdad a nivel internacional. Tenemos la esperan-
za de que en último término podamos arrojar algo de luz sobre cuestio-
nes tan importantes como la relación entre desigualdad y desarrollo
(Passé-Smith, 2003), la liberalización comercial (Taylor, 2007), la discri-
minación de género (Seguino, 2007), o la inestabilidad política (Muller y
Seligson, 2003).

Apéndice de datos

Nuestras distribuciones de datos las hemos derivado de la World Income
Inequality Database (WIID2a) publicada por la Universidad de las Na -
ciones Unidas (UNU) y el World Institute for Development Economics
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Research (WIDER) (UNU-WIDER, 2005 June, V 2.0a-b). Se trata de
una compilación actualizada y mejorada respecto a la original WIID V
1.0 (septiembre de año 2000) junto con un actualización no publicada
de Deininger y Squire (D&S, 2004) del Banco Mundial. La mayor parte
de los datos sobre distribuciones son de los ingresos, aunque en algu-
nos casos son sobre consumo. La unidad de ingresos original suele ser
el hogar o la familia, pero en aproximadamente el 70% de los casos los
datos disponibles son en términos de renta personal equivalente, bruta
o disponible, por quintiles o por deciles. Ello nos deja con 4 subconjun-
tos de datos: renta bruta personal, renta bruta del hogar, renta disponi-
ble personal, y renta disponible del hogar. Al generar nuestra propia
base de datos, eliminamos los siguientes registros: aquellos que no
estaban al menos expresados en quintiles, aquellos que no cubrían
toda el área o población del país en cuestión, aquellos con una pun-
tuación en calidad de los datos menor que 2 (siendo 1 el valor más
alto), y aquellos que no tenían sus correspondientes datos de PIBpc en
las Penn World Tables. Es necesario señalar además que todos los
datos sobre renta “personal” se obtienen en realidad a partir de los
ingresos del hogar utilizando una escala de equivalencia (UNU-WIDER,
junio de 2005, V2.0a-a, pp. 17-18).

La base de datos resultante contiene 93 países con 1054 observa-
ciones que van desde 1950 (en gran parte países de la OCDE) hasta el
2003. Y la hemos dividido en los cuatro subgrupos mencionados antes.
Las observaciones más antiguas suelen ser algo dispersas, y muchos
países tienen información sólo para algunos años. Este trabajo se ha
centrado pues en la renta personal disponible (PD) en 81 países por-
que esta opción es la que cubría un mayor número de observaciones
(643). Para poder extraer los niveles de renta per cápita a partir de las
rentas disponibles relativas que conforman las distribuciones de datos,
necesitamos la correspondiente medida de la renta media disponible
per cápita. El PIB no parece apropiado ya que excluye las rentas netas
enviadas desde el extranjero, mientras que incluye la depreciación (la
cual no se transforma en renta personal disponible para las personas).
Por ello decidimos utilizar la renta nacional neta (RNN) = (PIB + renta
neta transferida desde el extranjero – consumo en capital inmovilizado).
De cara a estimar el nivel de vida real de la gente en cada país, sería
preferible restar los impuestos personales a la RNN y luego añadir de
nuevo el gasto social efectuado por el estado (Shaikh, 2003). Pero ese
tipo de información no está disponible a escala internacional. Para
construir la RNN, empezamos con el PIB per cápita que figura en las
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Penn World Tables en dólares internacionales reales (I$) los cuales se
obtienen a su vez utilizando estimaciones de Paridad de Poder
Adquisitivo (Heston, Summers y Aten, septiembre 2006). Para la mayo-
ría de países, posteriormente derivamos el ratio RNN/PIB a partir de
datos de las Naciones Unidas obtenidos en “International transactions:
gross and net national (disposable) income, saving, and lending aggre-
gates (SNA 68) [code 30213] ”. Para el resto, obtuvimos estimaciones
del ratio de depreciación d = consumo en capital inmovilizado(depre-
ciación)/PIB a partir de las Extended World Tables (Marquetti, 2004) y
el ratio g = RNB/PIB a partir también de las Penn World Tables, para
finalmente construir n = (RNN/PIB) = (RNB-depreciación)/PIB = (g – d).
Luego multiplicamos el PIBpc en I$ que figura en las Penn World Tables
por n para obtener la RNNpc en I$. Finalmente, esta RNNpc la utiliza-
mos junto con las distintas medidas de renta per cápita relativa que
habíamos creado a partir de los datos sobre distribución de los ingre-
sos para derivar los correspondientes niveles de renta disponible per
cápita. Hubo diez países para los que no teníamos datos sobre gasto
en capital inmovilizado. Para esos países, decidimos utilizar la media
del ratio de depreciación de los dos países inmediatamente arriba y
debajo en un ranking basado en el PIBpc.

Apéndice sobre teoría de distribuciones

Estudiamos las propiedades de las tres distribuciones de probabilidad más
utilizadas en la investigación sobre la desigualdad de ingresos: la de Pa reto,
la exponencial y la lognormal. Tomamos combinaciones de los va lo res de
los parámetros de cada fdp de modo que los correspondientes ín di ces de
Gini se movieran en el rango 0,30 – 0,70 que observamos em pí ricamente,
comprobando que las correspondientes curvas de Lorenz fue sen viables.
Para cada fdp, la fracción acumulada de población (x) se ob tiene a través
de su función de distribución acumulada (fda) para rentas por debajo del
valor dado, mientras que la correspondiente proporción acu mulada de renta
se calcula o bien a partir de su fórmula, o bien sumando densidades de renta
calculadas previamente. Esto último es lo que utili za mos para calcular
los IRGS para x entre 0,70 – 0,90. En el caso de la dis tribución de
Pareto x = fda = 1 – (Ymin/Y)k, y = 1 .– (1 – x)1-(1/k), G = 1/(2k –1), donde
Ymin = la mínima renta > 0, y k = un parámetro estructural > 0. En nues-
tra simulación, se fijó Ymin y se varió k para generar índices de Gini
dentro del rango elegido. Para la distribución exponencial de hogares
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con una fuente de ingresos (Dra gulescu and Yakovenko, 2001, pp. 586-
587), la curva de Lo renz y = x + (1 – x)ln(1 – x) no es paramétrica y el
índice de Gini se fija G = ½, mientras que en el caso de hogares con
dos fuentes de ingresos se fija a G = 3/8 y la correspondiente curva de
Lorenz puede derivarse del hecho de que tanto y como x son funcio-
nes de una tercera variable común (Dragulescu and Yakovenko, 2001,
pp. 586-588). Fi nal mente, para la distribución lognormal la fracción de

población p(Y) =                         se calculó para niveles de ingreso (Y)

entre 1 y 500, y luego agregados para obtener la fracción acumulada
de población (x(Y)). Para cada nivel de ingresos, Yp(Y) representa la
proporción de renta, las cuales también se agregaron para obtener la
co rrespondiente proporción acumulada de renta (y(Y)). Luego se
calcu ló el índice de Gini partiendo de la Fórmula de Brown (Brown, 

1994): G = 1 – . En la Tabla 3 se puede ver 

los ratios a(x) para 0,70 ≤ x ≤ 0,90, habiéndose escogido los valores de
los parámetros para obtener 0,30 ≤ G ≤ 0,40. El coeficiente de variación
de los ratios se encuentra también en la última columna. El valor de
a(0,80) está sobre 1,03 para todo el rango de la fdp de Pareto, es cons-
tante a 1,2 para la fdp exponencial, y varía entre 1,10-1,14 para la log-
normal. Todos ellos son valores muy cercanos a nuestro ratio de 1,11
observado empíricamente. Del mismo modo, la fracción de población
que se corresponde con nuestra Regla del 1,0 es aproximadamente el
75% en las tres fdp teóricas, mientras que en los datos empíricos es el
70%. Por último, llama la atención que el CV mínimo para los tres ratios
teóricos se da en x = 0,80, exactamente en el mismo punto que en
nuestros datos de la Figura 6.                                            

Nuestro siguiente experimento se centró en las funciones que se uti-
lizan para ajustar una curva de Lorenz partiendo de datos reales. Las
tres formas funcionales generales que consideramos fueron la expo-
nencial, la Pareto General (que subsume la Ortega, la RGKO, y la
Pareto clásica), y la Beta (Chotikapanich y Griffiths, 2003 pp. 7-8). En el
caso de la exponencial los índices de Gini correspondientes a distintos
valores de los parámetros pueden calcularse directamente, pero en los
otros dos casos se calculan a partir de la Fórmula de Brown menciona-
da anteriormente. Solamente hemos estudiado los casos en los que los
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valores de los parámetros generan curvas de Lorenz viables. La forma
funcional exponencial de una curva de Lorenz es la función de un solo 

parámetro y =             donde (1 – G) =                         , y para x = 0,80

se obtiene un rango para a(0,70) que está entre 0,61 – 0,99, de modo
que la media está bastante por debajo de nuestro 1,0 empírico. La Pa re -
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to General es una función de tres parámetros considerablemente más

compleja y que tiene la forma  y = xα 1 – (1 –x)δ γ, donde:
α > 0, γ > 1, 0 < δ <  1. Para x = 0,80 a(x) varía entre 1,02-1,28 con una
media de 1,18, mientras que para x = 0,70 el correspondiente ratio varía
entre 0,79-1,04 con una media de 0,90. Finalmente, la función Beta gene-
ralizada es de la forma y = x – ax

d (1 – x)b, donde a > 0, 0 < d ≤ 1, 0 < b ≤
1. Ello conlleva el conjunto de cálculos más complejo porque ocurre que las
curvas de Lorenz viables requieren 0 < a < 1 y d > 0,6, mientras que valo-
res altos del parámetro a requieren los correspondientes valores altos de d.
Como resultado de ello, con la función Beta solo fuimos capaces de gene-
rar índices de Gini en la parte baja del rango que elegimos, entre 0,30-0,40.
La Tabla 4 resume los resultados de estos experimentos.
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Letonia y los “Tigres Bálticos”, 
¿modelo para Irlanda, España y Portugal?

“¡Sed como Letonia!”, urgen los banqueros y la prensa financiera a los
go biernos de Grecia, de Irlanda y ahora, también, de Portugal y Es pa -
ña. “¿Por qué no ser como Letonia y sacrificar vuestra economía para
pagar las deudas que contrajisteis durante la burbuja financiera?” La
respuesta es que no pueden hacerlo, sin sufrir un colapso económico,
demográfico y político que empeorará todavía más las cosas.

Hace sólo un año se reconocía que varias décadas de neoliberalis-
mo habían destruido la economía estadounidense y la de muchos paí-
ses europeos. Años de desregulación, de especulación y de falta de
inversión en la economía real los han dejado con una desigualdad cre-
ciente y con una magra demanda de consumo, salvo la financiada incu-
rriendo en deuda. Pero la prensa financiera y los decisores políticos
neoliberales contraatacaron sirviéndose de los “Tigres Bálticos” como
ariete paradigmático contra las políticas keynesianas de gasto y contra
el modelo de la Europa social soñado por Jacques Delors.

Los analistas vieron en los resul -
tados de las elecciones letonas del pa -
sado octubre una vindicación de la efi-
cacia de la austeridad para resolver la
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crisis económica. El mantra habitual –recitado nuevamente hace poco
por The Economist– es que el honrado y taciturno primer ministro letón,
Valdis Dombrovskis, ganó la reelección en octubre pasado, a pesar de
haber impuesto las políticas fiscales y de austeridad más duras jamás
adoptadas en tiempos de paz, porque un electorado “maduro” se habría
percatado de su perentoria necesidad y desafió a la “sabiduría recibida”
votando a un gobierno de austeridad.

El Wall Street Journal ha publicado no pocos artículos a favor de
este punto de vista. En el último de ellos, Charles Doxbury abogaba por
una estrategia letona de devaluación interna y austeridad como mode-
lo a seguir por las naciones europeas en crisis. La idea más común-
mente argüida es que la caída libre de Letonia (la mayor entre todas las
naciones desde la crisis de 2008) ha tocado finalmente fondo y que la
recuperación, aun si muy frágil y harto modesta, está en camino.

Esa idea atrae a los banqueros que buscan evitar quiebras en la
deuda privada y pública, en la esperanza de que la austeridad pueda
llevar a la recuperación económica. Pero el modelo letón no es imitable.
Letonia carece de un movimiento obrero con voz, y apenas cuenta con
una modesta tradición de activismo que no se base en la etnicidad. Al
contrario de lo que suele figurar en la prensa, sus políticas de austeri-
dad distan mucho de ser populares. Las elecciones giraron en torno de
asuntos étnicos, no fueron un referéndum sobre la política económica.
Los étnicamente letones (la mayoría) votaron por partidos étnicamente
letones (la gran mayoría, neoliberales), mientras que la considerable
minoría rusófona (30 por ciento) votó con análoga disciplina por su par-
tido (vagamente keynesiano).

Veinte años después de la independencia, las consecuencias de la
emigración rusa a Letonia bajo la ocupación soviética siguen configu-
rando las pautas del sufragio. A menos que otras economías puedan
utilizar divisiones étnicas similares como cobertura de distracción, los
dirigentes políticos que se propongan políticas de austeridad de tipo
letón están condenados al naufragio electoral.

Aunque la crisis económica fue lo suficientemente profunda como
pa ra sacar a la calle a una población despolitizada en el invierno de
2009, el grueso de los letones no tardaron en hallar el camino de menor
re sistencia en la pura y simple emigración. La austeridad neoliberal ha
ge nerado pérdidas demográficas mayores que las deportaciones de
Stalin en los años 40 (esta vez, empero, sin pérdida de vidas). A medi-
da que los recortes en educación, asistencia sanitaria y otras infraes-
tructuras sociales básicas amenazan cada vez más con socavar el de -
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sarrollo a largo plazo, los jóvenes prefieren la emigración al sufrimiento
en una economía sin puestos de trabajo. Más del 12% de la población
total (y un porcentaje mucho mayor de su fuerza de trabajo) trabaja
ahora en el extranjero.

Por lo demás, los niños (los pocos que hay, habida cuenta del des-
plome de las tasas de matrimonio y nacimiento) han quedado atrás, en
situación de orfandad; lo que ha llevado a los demógrafos a preguntar-
se por las posibilidades de supervivencia de este pequeño país. De
modo, pues, que, a menos que otras economías europeas devastadas
por la deuda y con poblaciones muy superiores a los 2,4 millones de
habitantes de Letonia puedan encontrar mercados de trabajo que acep-
ten a sus trabajadores desocupados como consecuencia de la austeri-
dad financiera; a menos que eso ocurra, esta opción será inviable.

El crecimiento de un 3,3% previsto para Letonia en 2011 se men-
ciona como prueba adicional del éxito de un modelo de austeridad que
habría estabilizado tanto su crisis de mala deuda como su crónico défi-
cit comercial financiado con préstamos hipotecarios en moneda extran-
jera. Dado que el PIB cayó un 25% durante la crisis, con tamaña tasa
de crecimiento se tardaría una década entera sólo para recuperar las
dimensiones de la economía letona de 2007. ¿Cómo habría este “rebo-
te del gato muerto”1 resultar suficientemente atractivo e inducir a otros
Estados de la UE a lanzarse por el despeñadero fiscal?

La economía comparada, de todo punto política

A despecho de sus desastrosos resulta-
dos económicos y sociales, lo cierto es
que el trauma neoliberal letón es ideali-
zado por la prensa financiera y los polí-
ticos neoliberales, a fin de imponer aus-
teridad en sus propias economías. An -
tes de la crisis global de 2008, los
“Tigres Bálticos” eran celebrados como
la vanguardia de las economías de libre
mercado de la Nueva Europa. Los críti-
cos de ese “milagro” económico –fun-
dado en préstamos en moneda extran-
jera para financiar la especulación con
propiedades y la adquisición de bienes
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1. “Dead cat bounce”, o “rebote del gato
muerto”, es una expresión derivada del
dicho inglés común: Even a dead cat will
bounce if it is dropped from high enough!
(“Hasta un gato muerto rebota, si se lo
arroja desde la altura suficiente)”, y ha
pasado a engrosar la jerga metafórica del
mun do financiero anglosajón actual:
apun ta a un rebote más o menos sosteni-
do de un valor o de un título, tras un fuer-
te y duradero desplome; pero el valor en
cuestión, como el gato, sigue muerto, y
ya cer inerte en el suelo es su destino.



públicos en proceso de privatización– fueron ninguneados y desprecia-
dos como obstinados negadores.  Y ahora, sin perder comba, los
comentaristas de turno se avilantan a presentarnos la opción letona por
la austeridad como una política ejemplar para otras naciones.

La opción letona sirve a distintos señores. Permite a la prensa finan-
ciera seguir disparatando con la autocorrección de los mercados y con
la idea de que la austeridad trae consigo prosperidad. El Banco central
letón (respecto de cuya estridencia neoliberal, dicho sea de pasada,
hasta el FMI ha expresado preocupación) desea una vuelta torera de
honor que le absuelva de la puesta por obra de unas políticas que impo-
nen sufrimiento masivo al pueblo letón. Y Washington y los neoliberales
de la Unión Europea desean que otros países hagan suya la versión
letona de la “Puerta Abierta” de China, cohonestada con un sistema dic-
kensiano de protección social. La apertura a la penetración económica
es el criterio de medida, y los bálticos la exhiben grado superlativo;
ergo, son “exitosos”, con independencia de lo bien o mal que su eco-
nomía subvenga a las necesidades de su pueblo.

Dada la proximidad entre Letonia y Bielorrusia, es iluminador com-
parar el modo en que los neoliberales han evaluado sus economías.
Letonia sufrió el peor colapso económico europeo en 2008 y 2009, con
un continuado desempleo de dos dígitos. Su economía no experimen-
tará crecimiento hasta el presente año (2011), y es lo más probable que
el modesto crecimiento experimentado siga acompañado por una tasa
de desempleo de dos dígitos. Una fracción enorme de su población ha
evacuado el país, dejando atrás niños al cuidado de parientes, si no
valiéndose por sí solos. La vecina Bielorrusia, que cuenta con pocas de
las ventajas geográficas letonas (puertos y costas), tiene un PIB no
mucho más bajo que el de Letonia. Bielorrusia experimentó un auge
con tasas de crecimiento de doble dígito antes de la crisis, y mantuvo a
su economía en el pleno empleo durante la crisis, muy lejos del colap-
so del 25% que desbarató  a Letonia. Bielorrusia tiene también un coe-
ficiente de Gini (índice de desigualdad) aproximadamente a la par con
Suecia, mientras que Letonia se acerca más a los crecientes niveles de
desigualdad que ahora caracterizan a los EEUU.

Y sin embargo, Letonia es declarada un éxito, y Bielorrusia, un fra-
caso. El World Factbook de la CIA recuerda a sus lectores que el buen
rendimiento económico bielorruso ocurrió “a pesar de los escollos de
una inflexible economía centralmente dirigida”. Tal es la caracterización
corriente de Bielorrusia. Pero lo que habría que preguntarse es si lo que
su éxito refleja no son precisamente las virtudes de su planificación
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central. Letonia ha generado mayor libertad política para sus disidentes,
pero Bielorrusia tiene menos desigualdad económica y menor deuda
exterior.

Todas las economías que han existido en la historia han sido eco-
nomías mixtas. No estamos defendiendo a la prensa del Camarada
Lukachenho, ni menos su política represiva en Bielorrusia. Sim ple men -
te, no nos vamos al extremo opuesto de aplaudir el modelo neoliberal
letón. Se puede criticar el sistema político bielorruso, sin tragarse la oli-
garquía electoral en que consiste la vida política letona. Pero, ganen o
pierdan en materia de resultados económicos, el caso es que la prensa
y los académicos occidentales proclaman ganadores a Letonia a y los
hambreados Tigres Bálticos, mientas que Bielorrusia, sean los que
quiera sus rendimientos económicos, sean los que fueren su méritos,
es declarada perdedora. No se verá una sola mirada de comparación
objetiva entre las economías de los dos países; nadie se molesta en
examinar sobriamente dónde tienen éxito y dónde fracasan (también
por sectores) con la vista puesta en las lecciones de todo ello deriva-
bles. Las comparaciones económicas son de todo punto políticas.

No estamos culpando a la nación letona por los crueles experimen-
tos políticos neoliberales a que está siendo sometida; lo que está en
cuestión es la comunidad global de decisores políticos, de intelectuales
y de parte de las propias elites letonas: su persistencia en proseguir esa
política fracasada y aun recomendarla a otros países como vía al creci-
miento económico (cuando de lo que se trata es de un suicidio econó-
mico y demográfico). El pueblo letón sufrió las consecuencias devasta-
dores de las dos guerras mundiales y de dos ocupaciones, lo que el
neoliberalismo ha venido a coronar con la desmantelación de su indus-
tria y el hundimiento cada vez más profundo en la deuda –¡en moneda
extrajera!— desde el logro de su independencia en 1991. El neolibera-
lismo ha generado una pobreza tan honda, que ha causado un éxodo
de proporciones bíblicas al extranjero. Llamar a eso un paso económi-
co hacia delante y una victoria de la razón económica no puede menos
de recordarle a uno la caracterización que de las victorias militares
imperiales romanas puso Tácito en boca del cabecilla celta Calgacus
antes de la batalla de Monte Graupius: “Desertizan, y lo llaman paz”. 

A lo largo de los varios años que llevamos visitando Letonia hemos
sido testigos de un pueblo industrioso y talentoso, rebosante de gentes
integérrimas aun inmersas en un medio corrupto. Lo que nos propone-
mos aquí es explicar por qué el fracasado “modelo letón”, lejos de
entenderse como una política a imponer quieras que no a Irlanda, Gre -
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cia  y otros países europeos deudores, debería verse como un aviso de
lo que otros países han de evitar a toda costa. Los dos hemos trabaja-
do en la misma Letonia con el propósito de estimular allí un cambio de
política. Lo que, después de todo, anda ahora en juego es el futuro de
la democracia social europea y la continuación de la paz en una región
devastada por guerras durante un milenio antes de 1950.

La Unión Europea nunca desarrolló mecanismos sostenibles 
de transferencia de capital desde sus economías más ricas 
hacia los países más pobres, especialmente en la periferia

El problema es que las dificultades económicas europeas arraigan no
solamente en la prodigalidad, como comúnmente sostienen la prensa
económica y muchos políticos; la deuda es una consecuencia de faltas
estructurales financieras, económicas y fiscales en el diseño de la
Europa postsoviética. En substancia: la Unión Europea nunca desarro-
lló mecanismos sostenibles de transferencia de capital desde sus eco-
nomías más ricas hacia los países más pobres, especialmente en la
periferia.

El orden de Bretton Woods tras la II Guerra Mundial fue parte de un
sistema más hacedero de préstamos de reconstrucción y transferencias
de capital entre una Europa rota por la guerra y los EEUU. La ayuda del
Plan Marshall, acompañada de controles de capital e inversión pública
para estimular el desarrollo económico y la independencia monetaria,
permitió a las economías nacionales de la Europa occidental comprar
importaciones procedentes de los EEUU y, al mismo tiempo, construir
su propia capacidad exportadora y aumentar sus niveles de vida. No es
que el sistema careciera de tachas, pero el deseo de evitar el anterior
ciclo hemisecular de depresión económica y guerra (así como las cre-
cientes preocupaciones dimanantes de la Guerra Fría) llevó a las eco-
nomías de la Europa occidental a desarrollarse y sentar las bases de
una ulterior integración continental.

El período post-Guerra fría luego de 1991 refleja pautas similares de
subdesarrollo en la relación entre la Europa occidental rica y sus socios
más pobres del Este y el Sur europeo. En vivo contraste con lo hecho
tras la II Guerra Mundial, no se forjaron estructuras institucionales que
confirieran a estas últimas economías capacidad de autosostenimiento.
Al contrario: lo que consiguió el endeudamiento en moneda extranjera
–señaladamente, en préstamos hipotecarios para la vivienda–, sin po -
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ner por obra los medios para su devolución,  fue el resultado exacta-
mente opuesto.

Hoy, los Estados más ricos de la UE son economías manufactureras
de alto valor añadido. La ampliación de la UE hace veinte años quedó
marcada por unas exportaciones y unos créditos bancarios crecientes
desde esas naciones ricas hacia las que han llegado a ser las econo-
mías en crisis de nuestros días; quedó marcada, por lo mismo, por unos
crecientes niveles de deuda en el contexto de ventas y liquidaciones
privatizadoras sin impuestos progresivos al ingreso y con unos reduci-
dos impuestos a la propiedad de bienes raíces (un factor, este último,
de la mayor importancia para entender las burbujas inmobiliarias). Du -
rante esta pasada década, los países bálticos y de la Europa del este
han financiado el grueso de su déficit comercial con préstamos proce-
dentes de bancos suecos, austríacos y de otros países contra el cola-
teral de bienes raíces e infraestructuras, que se compraban y recom-
praban con una deuda apalancada creciente. Eso no permitió sentar las
bases y poner los medios para la devolución de esas deudas, salvo con
una burbuja inmobiliaria continuamente hinchada que permitiera soste-
ner los empréstitos en moneda extranjera con un volumen bastante a
cubrir los crónicos déficits comerciales y las no menos crónicas fugas
de capitales.

Lo que han hecho ahora los Estados bálticos es equilibrar su balan-
za por cuenta corriente, no produciendo más bienes y servicios, sino
empobreciendo a su población. Sus planificadores neoliberales han
destruido el consumo, no para crear capital para invertir, sino para
pagar deudas a banqueros extranjeros. Así es como se están ajustan-
do a la interrupción de los flujos de capital entrante procedentes de los
bancos extranjeros, ahora que el préstamo generado por la burbuja
inmobiliaria se ha secado. (Recuérdese, dicho sea de paso, que este
préstamo exterior generado por la burbuja inmobiliaria interior fue en su
momento calurosamente aplaudido por convertir a sus mercados inmobi-
liarios en “Tigres Bálticos” cabalgables por unos bancos que se enrique-
cieron con el proceso.) Los banqueros y la prensa financiera pintan este
programa de austeridad diseñado para poder pagar a los bancos como
un camino hacia adelante. Lo que dista por mucho de la realidad. Porque
la cruda realidad es que tal programa hunde a esos países en una marea
de títulos de deuda poseídos por unos acreedores que nunca se preocu-
paron demasiado por la forma en que las economías bálticas podrían
pagar. Y pagar, sólo pueden hacerlo encogiendo la economía, emigrando
y exprimiendo aún más implacablemente a los trabajadores.
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La carga fiscal gravita mucho más pesadamente sobre el empleo
que en  Europa occidental de hace sesenta años, en el período de su
reconstrucción. Los negocios con información interna privilegiada y el
fraude financiero se han extendido por doquiera. Para colmo, la deuda
denominada en euros para los miembros asociados se aseguraba
ingresos en sus propias monedas locales. Y lo peor de todo: los bancos
simplemente prestaban contra bienes raíces e infraestructuras ya exis-
tentes, en vez de financiar el incremento de la producción y la forma-
ción de capital tangible. A diferencia de las subvenciones de gobierno a
gobierno del Plan Marshall, la política del Banco Central Europeo de
centrarse en el préstamo bancario comercial lo único que produjo es
una burbuja inmobiliaria. El préstamo bancario hinchó sus burbujas
inmobiliarias y financió una transferencia de propiedad inmobiliaria,
pero no la formación de mucho capital tangible nuevo que facilitara a las
economías deudoras el pago de sus importaciones. Al contrario: sus
deudas crecieron sin que se incrementara su capacidad de ingresos por
el comercio exterior. Resultó, así pues, inevitable que todo el castillo de
naipes terminara por desplomarse.

Al instituir las relaciones económicas de la UE, la teoría del libre
mercado asumió que la inversión directa y el préstamo bancario pro-
porcionarían el capital necesario para ayudar a las regiones económi-
cas más pobres a acortar distancias. Ese supuesto se reveló infunda-
do. Los bancos prestaban contra bienes raíces y otros activos ya exis-
tentes, hinchando sus precios a crédito. Lo que es ahora preciso enju-
gar es el gasto de deuda y otras secuelas relacionadas de esta filoso-
fía económica de mente estrecha.

Todo eso sirvió a los grandes exportadores de la UE, pero no des-
arrolló una estabilidad de alcance europeo fundada en un crecimiento
económico de mayor envergadura. Sin la amenaza acechante de la
guerra o la intimidación política de Rusia, las naciones más ricas de
Europa pusieron proa a una liberalización comercial y a unas privatiza-
ciones que aceleraron la desindustrialización en el antiguo bloque
soviético.  A los miembros de la Europa meridional se les hizo entrar en
la eurozona, con su moneda fuerte y sus estrictas limitaciones en el
gasto público, lo que impidió que esos países pudieran desarrollar sus
manufacturas al modo como en su día habían hecho la Europa occi-
dental y los Estados Unidos.

Ese estado de cosas no podía durar mucho, porque el Este europeo
fue reconstruido de manera tal, que se hizo dependiente de la importa-
ción y quedó financieramente subordinado al Oeste: más, pues, como
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una región colonial que como socio de pleno derecho. Y como ocurre
con las regiones coloniales, el Oeste se convirtió en el destino de las
fugas de capitales, a medida que se vendía propiedad inmobiliaria a
crédito y los ganancias salían de las cleptocracias y las oligarquías
esteeuropeas y sudeuropeas. La moneda extranjera con que devolver
los préstamos bancarios que estaban hinchando los precios de los
bienes raíces se obtenía tomando todavía más a préstamo a fin de hin-
char todavía más los precios de la propiedad inmobiliaria: la definición
clásica de un esquema Ponzi. En este caso, los bancos europeos juga-
ron el papel de nuevos entrantes en este esquema piramidal, organi-
zando las economíaas postsoviéticas como una vasta cadena de letras
que suministraban el dinero para mantener el flujo de la espiral alcista.

El problema fue que el crédito sólo se concedía para alimentar los
bienes raíces y para financiar la exportación de bienes de una Europa
occidental dependiente de la exportación (con su Política Agrícola
Común de excedentes de cosechas) a un Este desindustrializado y
agrícolamente no modernizado. La expansiva deuda piramidal tenía
que colapsar, porque no se pusieron los medios para devolverla. 

Hubo una vaga esperanza de que los niveles de desarrollo econó-
mico terminaran igualándose en toda la UE, como si el préstamo ban-
cario y las compras y tomas de control empresarial extranjeras pudie-
ran llevar a una mayor homogeneidad, y no a una mayor polarización
financiera. El problema fue que la Unión Europea veía a sus nuevos
miembros como mercados para los bancos y los exportadores existen-
tes (lo que incluía también el verlos como base de dumping y precios
predatorios para sus excedentes agrícolas), no como nuevos miembros
precisados de ayuda para hacerse económicamente autosostenibles, ni
tampoco como países en los que pudieran levantarse sistemas finan-
cieros nacionales viables por sí propios.

La gran cuestión: o hundir a la propia economía para pagar 
la deuda a unos bancos que fueron irresponsables o cargar 
a la banca con pérdidas y salvar la prosperidad 
y una mínima igualdad social

Dadas las restricciones que el euro pone a sus países miembros, se
comprende que las naciones y los bancos acreedores de la UE quieran
resolver esta crisis con una “devaluación interna”: salarios más bajos,
menos gasto público y recortes en los niveles de vida, es decir, medi-
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das que posibiliten la devolución de la deuda. Es la vieja doctrina del
FMI que fracasó estrepitosamente en el Tercer Mundo. Diríase que esta
doctrina en pleno proceso de resurrección en Europa.

La política de la UE parece consistir en que los ingresos de los asa-
lariados y los ahorros de los jubilados rescaten a los bancos de su
herencia de malas hipotecas y otros préstamos que no pueden ser
devueltos (salvo yendo de cabeza a la miseria). ¿Entienden Grecia e
Irlanda, y ahora tal vez también Portugal y España, el modelo que se
les está exigiendo emular? ¿Qué dosis de “medicina letona” pueden lle-
gar a tragar estos países?

Si sus economías se encogen y se hunde el empleo, ¿a dónde emi-
grará su fuerza de trabajo? Sin inversión pública, ¿cómo llegarán a ser
competitivos? La vía tradicional para las economías mixtas es el sumi-
nistro público de infraestructura a precios de coste o a precios subsi-
diados. Pero si los gobiernos, como se dice, “se labran su camino de
salida de la deuda” vendiendo sus infraestructuras públicas a compra-
dores privados que las compran a crédito (¡con cargas de intereses fis-
calmente desgravables!) que lo que hacen es plagar la economía de
peajes extractores de renta, esas economías seguirán quedando más y
más rezagadas y serán aún más incapaces de honrar sus deudas. Y el
atraso en los pagos se resolverá en una curva de crecimiento expo-
nencial del interés compuesto.

Las naciones y los bancos acreedores de la UE están buscando re -
sol ver la crisis por una vía que no les cueste mucho dinero. Lo mejor,
di cen, dada la imposibilidad en que se hallan las economías en crisis de
depreciar su moneda, es la “devaluación interna” la (austeridad sala-
rial), conforme al modelo letón. Los bancos y los tenedores de bonos
cobrarán a partir de los préstamos de rescate del FMI y de la UE.

El problema es la austeridad impuesta con los existentes niveles de
deuda. Si los salarios (y por lo tanto, los precios) declinan, la carga de
la deuda (ya suficientemente elevada en términos históricos comparati-
vos) se hará más pesada. Es lo que sufrieron los EEUU a fines del siglo
XIX, cuando el nivel de precios fue inducido a la baja para “restaurar” el
oro a su precio anterior a la Guerra Civil (y anterior, pues, al billete ver -
de). El candidato presidencial William Jennings Bryan se desgañitaba
crucificando al trabajo en la cruz del oro en 1896. Es el mismo proble-
ma que había experimentado antes Inglaterra, luego del Tratado de
Gante que puso fin a las Guerras Napoleónicas en 1815. Aparte de la
miseria y de las tragedias humanas que se multiplicarán como conse-
cuencia de ella, la austeridad fiscal y salarial es económicamente auto-
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destructiva. Creará una espiral bajista de la demanda que llevará al
conjunto de la UE a la recesión.

El problema básico es si es deseable para las economías sacrificar
su crecimiento e imponer la depresión –y niveles de vida más bajos–
para beneficio de los acreedores. Raramente en la historia ha sido ese
el caso, salvo en contextos de acrecida guerra de clases. Así pues,
¿qué harán los letones, los griegos, los irlandeses, los españoles y
otros europeos cuando su trabajo sea crucificado por la “devaluación in -
terna” perdiendo poder adquisitivo para pagar a los acreedores ex tran -
je ros?

Lo que se precisa es un botón de reinicialización de la filosofía eco-
nómica y fiscal de la UE. De cómo lidie Europa con esta crisis depen-
derá si su historia sigue el curso pacífico de mutuo beneficio y prospe-
ridad económica tan preciado en los manuales de ciencia económica o
la espiral bajista de la austeridad que tan impopulares ha hecho a los
planificadores del FMI en las economías deudoras.

¿Es esa la senda en la que quiere embarcarse Europa? ¿Ese es el
destino que aguarda al proyecto de una Europa social de Jacques De -
lors? ¿Es eso lo que esperaban los ciudadanos de Europa cuando
adoptaron el euro?

Hay una alternativa, ni que decir tiene. Y es que los acreedores en
la cúspide de la pirámide económica carguen con pérdidas. Eso res-
tauraría los intensificados coeficientes Gini de desigualdad de ingresos
y riquezas a los niveles, harto más bajos, de hace una o dos décadas.
No hacerlo, significaría quedar atrapados en un nuevo tipo de tributo de
clase extractor internacional, muy parecido al que impusieron los inva-
sores vikingos de Europa hace mil años al apoderarse de las tierras e
imponer un tributo. Hoy, lo que hacen es imponer cargas financieras a
modo de neoservidumbre postmoderna que amenaza con devolver a
Europa a su estado premoderno.

Traducción para SinPermiso: Mínima Estrella
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l cumplirse un año de la explícita y radical sumisión del gobier-
no socialista del señor Zapatero a los mercados financieros
internacionales, y en plena campaña electoral para distintos
comicios locales y autonómicos, el sonoro aldabonazo del movi-

miento del 15 de mayo ha eclipsado en un abrir y cerrar de ojos la aburri-
da y huera publicidad comercial que los partidos políticos españoles vení-
an formulariamente presentando como genuina propaganda política.

Bastaron tres jornadas de masivas acampadas en Puerta del Sol,
Pla ça de Catalunya y otras plazas emblemáticas de las grandes y me -
nos grandes ciudades españolas hermanadas en una formidable pro-
testa, para barrer de un seco escobazo y sacar de la atención pública
al energuménico hooliganismo futbolístico, a los vulgares lugares co -
munes de tertulianos de toda laya, al mediocre oportunismo rutinario de
los columnistas de cámara, al cansino degoteo mediático de los habi-
tuales peritos académicos en legitimaciones varias o al involuntario hu -
morismo de los histriones partidistas de turno, agitadores de las pasio-
nes más feas: las insinceras. Y por supuesto, a los máximos dirigentes
de los dos partidos mayoritarios, Za -
patero (PSOE) y Rajoy (PP), que ba ten
todas las marcas posibles de im po pu -
laridad: cerca del 75% de la po bla ción
española declara desconfiar de ellos.
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La inopinada irrupción del movimiento del 15 de mayo se ha con-
vertido en el centro indiscutible de la vida política española, colocando
a nuestro pais en la portada de todos los grandes medios de comuni-
cación internacionales y suscitando, según todas las encuestas forma-
les e informales, un caudal irrepresable de simpatía entre las más
amplias capas de la población.

Su radicalidad no ofrece duda: “Error del sistema. ¡Reiniciar!”, “No
somos antisistema; el sistema es antinosotros”.

Su vocación política y democrática, tampoco: “¿Apolíticos? ¡Su per -
po lítcos!”, “¡Democracia real, ya!”, “Basta de falacia; queremos demo-
cracia”, “La democracia no está muerta”, “Nosotros tenemos el poder,
no los políticos”, “Reforma de la antidemocrática ley electoral”, “Tu voto
vale mucho, no lo regales”.

De su capacidad para identificar con precisión al adversario, queda
cumplida y humorística constancia: “No son humoristas; son empresa-
rios”, “No hay pan para tanto chorizo”, “Violencia son 600 euros al mes”,
“Que no nos engAAAñen, que nos digan la verdad”, “Tu Botín, mi cri-
sis”, “Juntos y organizados, podemos contra los mercados”, “Queremos
un pisito, como el principito”.

Y sobre todo y ante todo, ese profundo, certero y demoledor: “¡No
so  mos mercancía en manos de políticos y banqueros!”.

Muchos analistas y comentaristas que buscaron denodadamente al
comienzo ningunear con estudiada displicencia al movimiento, cuando
no –como los recrecidos medios de comunicación de la extrema dere-
cha neofranquista madrileña— difamarlo groseramente, se preguntan
farisaicamente ahora por la “alternativa” que el 15-M ofrece a la desas-
trosa situación política, social y económica de la que ha nacido. Huelga
decir que la pregunta es retórica: sirve sólo para sugerir que no la tiene.

Sin embargo, dado que –como es ya unánimente reconocido– sólo
en las multitudinarias acampadas en las ciudades españolas hermana-
das en la indignación insumisa se ha hablado y discutido de verdad de
política; dado que sólo en ellas, mejores o peores, se han hecho ver-
daderas propuestas políticas, en vez de las hueras declamaciones, ruti-
nariamente urdidas con técnicas de engañosa publicidad comercial,
características de las vallas y de los mítines plebiscitarios para forofos
y clientes de los partidos establecidos. Dado eso, el movimiento del
15 de mayo se ha ganado sobradamente el derecho a que la pre-
gunta pertinente sea precisamente la inversa, y es a saber: ¿cuál
es la alternativa al movimiento democrático del 15 de mayo?
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Crisis económica y abdicación de la democracia: 
a qué responde el movimiento del 15-M

La crisis que hundió al capitalismo financiarizado mundial en 2008 se ha
enquistado; lejos de debilitar a las elites económicas, sociales, políticas y
espirituales propiciadoras del desastre, parece estar terminando en
Europa por robustecerlas y aun situarlas en una posición de ofensiva.

Se ha consolidado una coalición de intereses espurios resueltos a
poner jaque a la pervivencia de los restos del Estado Democrático y
Social de Derecho en el espacio económicamente integrado más gran-
de del mundo.

A veces irresponsable, si no taimadamente: como cuando se propo-
ne desmantelar ese Estado so pretexto de defenderlo o aun de garan-
tizar su “futuro a largo plazo”. Otras, abierta y expresamente: como
cuando se declara que en un mundo “globalizado” y “ferozmente com-
petitivo” ya no podemos permitirnos el “lujo de un Estado de Bienestar”.

Los pretendidos visionarios que sostienen hoy eso desde todos los
foros y altavoces que interesadamente les proporcionan en régimen de
práctico monopolio los grandes medios de comunicación del sistema
–privados y públicos– son exactamente los mismos que fueron incapa -
ces de predecir y no digamos comprender y manejar la gran crisis que
es talló ante su atónita mirada en el verano de 2008. Salvo en Islandia
–y contra el criterio del grueso de su “clase política”: verdes, liberales,
conservadores y socialdemócratas–, no sólo nadie les ha exigido res-
ponsabilidades por sus yerros y por sus delitos, sino que siguen al
mando. Y ahora pretenden aprovechar políticamente la ocasión que les
brinda una catástrofe económica de la que ellos mismos son o cómpli-
ces o desencadenantes principales.

Sean cuales fueren sus limitaciones históricas y sus insuficiencias
nor mativas, no puede dejar de verse la construcción del Estado Social
y Democrático de Derecho en la Europa de la postguerra como uno de
los logros capitales de las fuerzas democráticas que derrotaron políti-
ca, so cial y militarmente a unos fascismos europeos que habían bus-
cado la destrucción física del movimiento obrero organizado y la erra-
dicación de los grandes valores republicanos, laicos y racionalistas de
la Ilus tración, paradigmáticamente encarnados en Europa por ese
movimiento.

Se puede recordar que el socialista y resistente francés Pierre Men -
dès France identificó en 1957 dos formas de posible abdicación de la
de mocracia republicana antifascista de postguerra:
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“La abdicación de una democracia puede tomar dos formas: o bien
recurre a una dictadura interna, sometiendo todos los poderes a un
hombre providencial, o bien delega sus poderes a una autoridad exter-
na que, en nombre de la técnica, ejercerá en realidad el poder político,
porque en nombre de una economía sana se llega muy fácilmente a dic-
tar una política monetaria, presupuestaria, social y, finalmente, una polí-
tica en el sentido más amplio de la palabra, nacional e internacional”1.

Cuando tantos y tantos participantes en el movimiento del 15 de
mayo dicen con inequívoca claridad: “nosotros no hemos votado a los
mercados financieros a los que se someten los políticos”, están preci-
samente refiriéndose a esa segunda forma de abdicación de la de -
mocra cia, anticipada hace más de 50 años por el gran resistente an ti -
fas cis ta. Que los indignados son perfectamente conscientes de eso, lo
prue ba, por ejemplo, este estupendo guiño de los acampados en
Puerta del Sol al antifascismo histórico español: “Madrid será la tumba
del neoliberalismo. ¡No pasarán!”

¿Cómo se ha llegado hasta aquí?

Paralelamente a la construcción de una Unión Europea mal concebida
políticamente, hemos asistido más o menos pasivamente en la Europa
de las últimas tres décadas al progresivo desmoronamiento de la
gran alianza política y cultural antifascista de postguerra y a la
estupefaciente quiebra de unos consensos básicos que hasta anteayer
parecían conquistas civilizatorias históricamente irreversibles. No por
casualidad, ha tenido que ser un nonagenario resistente antifascista,
Stéphane Heyssel, quien tocara a rebato en un librito que en pocas
semanas se ha convertido en un superventas europeo: ¡Indignaos!

Hemos aistido a la cristalización de fuerzas económicas, políticas e
intelectuales inconfundiblemente herederas de aquellas que sembraron
el terror y buscaron por todos los medios acabar con la democracia
republicana y con la soberanía de los pueblos en la Europa de la prime-
ra postguerra del sigo pasado: pa rasitarios rentistas inmobiliarios, des -

póticos “monarcas financieros” –como
atinadamente  los llamó en su día
Roosevelt–, megaempresarios venta-
jistas, mediocres políticos meliflua-
mente sometidos al gran dinero, poli-
tizadísimos magnates de los medios
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de reafirmación de la democracia republi-
cana antifascista de Mendes France, pue -
de descargarlo aquí: http://www.xn—leca-
nardrpublicain-jwb.net/spip.php?article163.



de comunicación y manipulación de masas, jueces banderizos, acadé-
micos irresponsables ofrecidos al mejor postor e intelectuales conve-
nientemete repartidos entre la enésima pataleta reaccionaria contra la
supuesta decadencia moral de nuestra sociedad y de nuestros jóvenes
y el narcisista coqueteo con el abismo. Como en la Europa de los años
treinta.

A eso se añade en nuestro país la gazmoña involución de la jerar-
quía eclesiástica, así como el acelerado regreso, en cierta prensa abier-
tamente reaccionaria, no menos que en determinados sectores del
poder judicial, de la más soez y desvergonzada deriva españolista
conscientemente separadora de pueblos, naciones y nacionalidades
históricamente hermanados, entre muchas otras cosas, por siglos de
común resistencia a la opresión de un mediocre centralismo monárqui-
co, apenas mitigado en su despótica arbitrariedad política por una inve-
terada ineficiencia burocrática. La transición política hacia un régimen
de libertades públicas que siguió a la extinción del franquismo no logró
cambiar eso en lo substancial: pues el único motivo inteligible por el que
todavía hoy –más de 35 años después de muerto el dictador, 30 años
después del 23F– no se permite a vascos, catalanes, gallegos, cana-
rios o quienquiera ejercer el elemental derecho democrático de autode-
terminación es que ese mismo derecho les ha sido radicalmente nega-
do a sus hermanos del conjunto de los pueblos de España con la impo-
sición incontestable y pretendidamente irreversible de una forma de
Estado tan arcaica como la monárquica.

También como en los años 30 del siglo pasado, crece día a día hoy en
Europa el descrédito de la política y de los representantes políticos profe-
sionales. Como entonces, la ciudadanía se percata con mayor o menor
claridad de la cada vez más evidente impotencia de la política politizante
establecida ante fuerzas económicas y sociales ciegas, que no anónimas
–ahora las llaman “mercados”–, a las que el grueso de los políticos se han
ido paulatinamente allanando como si de furias mitológicas inexorables se
tratara. (Su símbolo animado, mira por dónde, ha sido esta misma sema-
na Dominique Strauss Kahn, el maníaco sexual al volante de un Porsche,
con pensión vitalicia del FMI.) Y eso, cuando no se someten a esas fuer-
zas de grado, o aun con notorio beneficio particular gracias a las fluidas
puertas giratorias que se han ido abriendo en las últimas décadas “globa-
lizadoras” y “desreguladoras” entre la política profesional y el exclusivo
pequeño mundo de los grandes negocios privados: Berlusconi, claro, pero
no sólo; en su medida, también Az nar, Felipe González, Pedro Solbes,
Joschka Fischer, Gerhard Schröder, Tony Blair, Sarkozy...
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El programa alternativo al movimiento del 15 de mayo, 
condensado en 10 puntos

El creciente divorcio entre la política institucional y las angustiosas rea-
lidades sociales de nuestro tiempo es innegable; las encuestas de opi-
nión son unánimes al respecto: la gente se percata. Lo que explica en
buena medida la inmensa simpatía espontáneamente despertada entre
la población española y europea por el movimiento del 15 de mayo, la
#spanishrevolution.

Felipe González, que de eso debe de saber mucho, ha dejado dicho
que el parecido entre Puerta del Sol y la Plaza Tahrir es que en esta últi-
ma luchaban porque no podían votar, mientras que en la primera luchan
porque “su voto no sirve para nada”. Pues bien; esa tendencia, percibi-
da como crisis extrema de la representatividad, anuncia, de proseguir,
todo un programa político. Y a decir verdad, el programa que es la
única alternativa real al desarrollo del movimiento del 15 de mayo.

¿Cuál es ese programa? 

De la publicidad comercial vestida de propaganda política oficial, no hay
forma de colegirlo. Así que es mejor atenerse a las obras de los auto-
satisfechos “representantes”, siguiendo en eso el sabio consejo meto-
dológico del “no lo saben, pero lo hacen” de Marx, aventajado discípu-
lo en ésta y otras varias cosas de nuestro Calderón de la Barca:

“sueña el que a medrar empieza, / sueña el que afana y
pretende, / sueña el que agravia y ofende, / y en el mundo,
en conclusión, / todos sueñan lo que son, / aunque ningu-
no lo entiende.”

De seguir todo igual, de no existir el movimiento del 15-M, y lo
entiendan o no quienes “agravian y ofenden”, sus hechos, sus obras,
dibujan nítidamente un programa que se puede formular contrafáctica-
mente en 10 puntos:

1) Mantenimiento de una ley electoral obscenamente antidemocrá-
tica.- Se mantendría la actual ley electoral antidemocrática, conde-
nando definitivamente a la marginalidad, entre otras voces políticas
disidentes, a la tercera fuerza política española (Izquierda Unida e
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ICV, que, conservando milagrosamente todavía un millón de votos,
tiene ahora mismo sólo dos diputados, tres veces menos que el
minúsculo PNV socialcristiano)2. En el mejor de los casos, asistiría-
mos a la conversión definitiva de la política profesional en el perver-
so arte “antipopulista” de llevar a unos pueblos inermes adonde
manifiestamente no quieren ir. En el peor, a la aparición de nuevas
fuerzas políticas “populistas” de derecha –dentro o fuera de los par-
tidos políticos existentes— que busquen quebrar la resistencia de
los pueblos y llenar aquel hiato con mensajes demagógicos atizado-
res de las peores pasiones que puedan despertarse en unas pobla-
ciones sin horizonte de futuro, más y más hundidas en la desespe-
ración, el abandono, la impotencia, la segregación y el desconcier-
to. Y en ambos casos, ya incruenta, ya cruentamente, el camino a la
defintiva liquidación en nuestro país –y en nuestro continente— del
grueso de los modestos logros históricos de la democracia europea,
hija del antifascismo, quedaría expedito.

2) Eclipse definitivo de los sindicatos y de la izquierda social y
política tradicional.- Los sindicatos obreros prosegurían su auto-
destructiva táctica del mal menor, y crecientemente desacreditados,
el destacado papel que el antifacsismo de postguerra les reconoció
en la vida pública democrática resultaría finalmente pulverizado y
aventado. Los partidos de izquierda perjudicados por la antidemo-
crática ley electoral, condenados más y más a la marginalidad polí-
tica, seguirían perdiendo votos (ra zonablemente percibidos como
“inútiles” por sus votantes habitua-
les), adentrándose más y más en
un ambiente anóxico, autodestruc-
tivamente cocido en su propio jugo,
prisioneros de consignas tan acar-
tonadas como fratricidamente es -
grimidas. El volumen de la absten-
ción consciente del electorado de
izquierda crecería vigorosamente,
y a tal punto, que terminaría por da -
ñar grave y acaso irreversiblemen-
te al propio PSOE como partido
con remotas posibilidades de go -
bier no.
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2. Los parlamentarios de IU-ICV, junto
con los pequeños partidos nacionalistas
de izquierda Esquerra Republicana de
Catalunya y Bloque Nacional Galego, han
votado sistemáticamente –y perdido— en
contra de acuerdos y propuestas de ley
que contaban también con un amplísimo
rechazo por parte de la población espa-
ñola: congelación de pensiones, reforma
del mercado de trabajo, retraso de la jubi-
lación hasta los 67 años, la llamada Ley
Sinde, la intervención de las tropas espa-
ñolas con la OTAN en Libia (en este últi-
mo caso, sólo IU y Bloque), etc.



3) Un infierno privatizador que convertiría a nuestra economía en
un denso mosaico de puestos de peaje a mayor gloria y ganan-
cia de una improductiva pandilla de rentistas parasitarios.-
Triunfaría un vigoroso asalto a los bienes públicos y comunes de
tamaña extremidad, que para buscar un precedente histórico habría
tal vez que remontarse al violento movimiento cercador y privatiza-
dor de tierras que se registró en la Europa tardomedieval e incipien-
temente moderna. La demencial Ley Sinde, impuesta por la diplo-
macia norteamericana al gobierno de España –como han revelado
las filtraciones de Wikileaks– y servilmente aprobada con los votos
de PSOE, PP y CiU, quedaría en una simple anécdota. Nuestra eco-
nomía se convertiría entonces, y por lo pronto, en un acúmulo de
puestos de peaje, en donde habría que pagar precios innecesaria-
mente caros, no ya para estudiar o para recibir asistencia médica,
sino hasta para beber agua potable y respirar aire puro: todo a
mayor gloria y ganancia de una pandilla de banqueros, compañías
aseguradoras, especuladores inmobiliarios y financieros y todo tipo
de empresarios rentistas improductivos “globalizados”, usurpadores
privados de monopolios públicos naturales o morales. La “competiti-
vidad” internacional de la economía española quedaría gravemente
comprometida por el incremento del coste general de la vida dima-
nante de la conversión de nuestro país en el infierno privatizador de
ese denso mosaico de peajes rentistas parasitarios, por lo mismo
que públicamente concedidos, prontos a generar todo tipo de
corrupciones y clientelas políticas a escala nacional, regional y local.
Y todo eso, en un duradero contexto de salarios reales o estancados
o a la baja.

4) Una desigualdad económica sin parangón.- Nuestra vida social
proseguiría su actual rumbo aproado a una creciente desigualdad
económica sin ejemplo desde los años 20, polarizándose ulterior-
mente hasta la práctica desaparición de las clases medias trabaja-
doras. (Ya hoy, el 63% de la población española que tiene trabajo
–más de un 20% ni siquiera lo tiene– es mileurista, el paro juvenil
pasa del 43% y la tasa de precariedad laboral rebasa holgadamen-
te el 30%.) Y la presión a la baja sobre las condiciones laborales y
sobre los salarios reales directos, presentes o diferidos (pensiones),
e indirectos (prestaciones sociales públicas) seguiría creciendo irre-
versiblemente y sin freno divisable.
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5) Atrapados ya en la pérdida de soberanía monetaria, vendría la
pérdida completa de la soberanía fiscal.- Atrapados en la pérdida
de soberanía monetaria que significa la pertenencia a la eurozona y
sumisos a unas suicidas políticas de austeridad fiscal impuestas a
Europa –incluso contra los interereses de la industria exportadota
teutona– por la banca privada alemana, avanzaría incontenible la
idea de que las únicas políticas económicas posibles son políticas
procíclicas de deflación competitiva, agravadoras del marasmo eco-
nómico, y de que la única política fiscal concebible es la que pasa
por contraer el gasto público y social dejando intacta, o aun radica-
lizándola ulteriormente, la injusticia de una fiscalidad regresiva que
libra de cargas a los archirricos y a los megarentistas inmobiliarios y
financieros para echarlas a las espaldas de los trabajadores asala-
riados y de las fuezas productivas de la economía.

6) Políticas públicas segregacionistas.- Proliferarían y se radicaliza-
rían, señaladamente en la sanidad y en la educación, unas políticas
públicas segregacionistas variamente “privatizadoras” y “externali-
zadoras” –extremista y audazmente experimentadas ya con cierto
éxito en la corrupta y sectaria Valencia de Gürtel y de Camps y en el
sectario y corrupto Madrid de Aguirre y del “Tamayazo”– tendentes a
mercantilizar los servicios públicos. Tendentes, esto es, a convertir
la satisfacción de las más básicas necesidades de las gentes en
fuente de corruptos “negocios” rentistas privados políticamente con-
cedidos y aun directa o indirectamente –verbigracia, con cesiones
de terrenos públicos– subvencionados con dineros del contribuyen-
te. Y por lo mismo, tendentes a segregar a la población entre quie-
nes pueden permitirse, pagando o “copagando”, un buen servicio y
los aherrojados a una mediocre asistencia pública mínima, práctica-
mente benéfica.

7) La población trabajadora española, arrojada a la servidumbre
por deuda.- La población trabajadora española, terriblemente
endeudada en estos últimos años, entre otras cosas, para poder
compensar el duradero estancamiento del salario real y –sometida
como está a una de las leyes hipotecarias más injustas del mundo–
subvenir a unos disparatados costes de la vivienda (“Pisos de mier-
da, precios de oro”), quedaría todavía más a merced de sus irres-
ponsables acreedores, un selecto grupo de gestores de dinero y
banqueros privados nacionales y extranjeros.
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8) Entrega de más de la mitad del ahorro nacional a la especula-
ción financiera internacional.- Lo poco que queda de social y
público en nuestro sistema bancario –las cajas– sería definitiva-
mente puesto en almoneda, convertida más de la mitad del ahorro
de la población trabajadora de nuestro país en pasto para la espe-
culación financiera nacional e internacional.

9) La deuda soberana española, más expuesta aún a los ataques
especulativos de los mercados financieros internacionales.-
Lejos de “calmarse”, los distintos mercados financieros internacio-
nales que especulan con la deuda soberana española (primarios,
secundarios, CDS), seguirían acosándola, atrapada como está en la
trampa del euro y de un BCE que, incapaz hasta de emitir eurobo-
nos, apoya las suicidas medidas procíclicas de austeridad fiscal
neoliberal impulsadas por la Comisión Europea con los resultados
que a la vista están: Irlanda y sobre todo Grecia, a pique de rees-
tructrar su deuda, Portugal, hundido, España, de nuevo en el punto
de mira de los CDS. Pero España no es Grecia: es la quinta econo-
mía europea, y representando cerca del 13% del PIB, puede per-
fecta y realistamente plantarse y resistir las políticas suicidas de
austeridad fiscal impuestas por la Comisión Europea, forzando una
reestructuración ordenada de su deuda, como ha hecho valiente-
mente la pequeña Islandia: con razón los indignados acampados en
la Plaza de España de Palma de Mallorca la han rebautizado como
“Plaza de Islandia”.

10) La mercantilización del patrimonio natural y ulterior devasta-
ción ecológica del país.- La destrucción de nuestras costas, de
nuestros montes, de nuestros bosques de ribera, de nuestros más
hermosos paisajes, la esquilmación de nuestros sistemas acuíferos,
la inaceptable degradación del aire de nuestras ciudades y el des-
carado imperio de bien engrasados lobbies que, como el de la ener-
gía nuclear, resultan más peligrosos aún por su desapoderada codi-
cia que por su patológica mendacidad, se mantendrían y aun afian-
zarían bajo el aplauso atronador de los consabidos gacetilleros
negacionistas, alargando su negrísima sombra sobre el porvenir
ecológico de nuestro país.

Tal es, sobre poco más o menos, el programa alternativo al movi-
miento del 15 de mayo. Así que:
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- Los conscientes de la perentoria necesidad de romper las atomiza-
doras dinámicas de desaliento y pasividad que se han ido sorda y
paulatinamente apoderando de un ánimo ciudadano consternado
ante las repetidas manifestaciones de impotencia de la política pro-
fesional;

- Los conscientes de los terribles peligros que entrañaría el centrifu-
gador vacío dejado por un posible descrédito definitivo de la política
y de la representación política democrática;

- Los conscientes de la terriblemente difícil situación de acoso y prác-
tica soledad en que se hallaba hasta ahora la resistencia más o
menos firme del mundo del trabajo organizado, los convencidos de
la absoluta centralidad de ese mundo en cualquier proyecto demo-
crático de futuro concebible para nuestras sociedades:

Ésos, que somos millones, no tenemos hoy sino participar, apoyar y
contribuir a desarrollar el movimiento del 15 de mayo. Ese movi-
miento responde a necesidades tan vivas y tan hondas de nuestra
sociedad, que difícilmente pasará. Lo más probable es que esté aquí
para quedarse. Como principio de rectificación democrática de la
degeneración de nuestra vida política y económica, si no, incluso,
como germen de un proceso aún más ambicioso, constituyente. Y es
lo cierto que, por decirlo en las certeras palabras de los jóvenes que
lo han echado a andar, la única alternativa real a eso es convertirse
en mercancía de los banqueros y de los políticos adocenadamente
dispuestos a servirles.

Y por cierto: hoy ha habido elecciones autónomicas y municipales. Con
los primeros resultados provisionales ofrecidos por las autoridades
competentes (a las 22h), y como auguraban todas las encuestas, el
PSOE se ha desplomado. Tanto en los municipios –pierde muy pro-
bablemente Barcelona, Sevilla y Zaragoza, entre otras muchas capi-
tales—, como en en las autonomías en dónde había convocadas
elecciones: tres tradicionales feudos socialistas, Asturias, Castilla y
la Mancha y Extremadura, además de Baleares, pasan muy proba-
blemente a manos del PP. IU-ICV sube algo, pero de ninguna mane-
ra se muestra capaz de recoger el caudal de votos que han deser-
tado del PSOE para ir a la abstención, no mucho más, en cualquier
caso, que la neoespañolista UPyD en Madrid y Zaragoza, y muy por
detrás de lo ganado por la nueva gran coalición democrática de la
izquierda vasca, Bildu, que se estrena democráticamente con gran-
des victorias, sobre todo en Guipúzcoa. Lo más probable es que
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mañana el Comité Federal del PSOE organice un ritual sacrificial
público de Zapatero, el frívolo zascandil suicida al que no han de tar-
dar los suyos en convertir en chivo expiatorio de un desastre sin
ejemplo histórico. Un desastre cargado de consecuencias para el
futuro, político y organizativo, del Partido Socialista. Si ocurre como
conjeturamos, lo más seguro es que haya elecciones anticipadas.
Pero incluso en ese caso, quedarían unos cuantos meses para la
elecciones generales, porque hay que salvar el escollo de la apro-
bación de los presupuestos de 2012.

Los acampados en Plaça de Catalunya convocan a una gran mani-
festación en Barcelona para el próximo 15 de junio. Los acampados en
Puerta del Sol, a una gran manifestación en Madrid para el próximo 28
de mayo. Comienza la resistencia popular de base contra el tsunami
catastrófico de la derecha y a favor de una reconfiguración total de la
izquierda social y política en nuestro país.
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na mayoría considerable de los economistas opina ahora que,
aun en un sistema capitalista, el empleo pleno puede alcanzar-
se mediante un programa de gastos del gobierno, siempre que
haya planta suficiente para emplear toda la fuerza de trabajo

existente y siempre que puedan obtenerse dotaciones adecuadas de las
materias primas extranjeras necesarias a cambio de exportaciones.

Si el gobierno realiza inversión pública (por ejemplo, si construye
escuelas, hospitales y carreteras) o subsidia el consumo masivo (me -
diante asignaciones familiares, reducción de la tributación indirecta o
subsidios para mantener bajos los precios de los artículos de primera
necesidad); si, además, este gasto se financia con préstamos y no con
im puestos (que podrían afectar en forma adversa la inversión privada y
el consumo), la demanda efectiva de bienes y servicios puede aumen-
tarse hasta un punto en que se logre el pleno empleo. Tal gasto del go -
bierno aumenta el empleo, hay que advertirlo, no sólo en forma directa
sino también indirecta, ya que los mayores ingresos que genera se tra-
ducen en un aumento secundario de la demanda de bienes de consu-
mo y de inversión.

Podríamos preguntarnos de dónde
ob tendrá el público el dinero para pres-
tarle al gobierno si no reduce su inver-
sión ni su consumo. Para entender es -
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te proceso es conveniente imaginar por un momento que el gobierno
paga a sus proveedores en valores gubernamentales. En general, los
proveedores no retendrán estos valores, sino que los pondrán en circu-
lación al comprar otros bienes y servicios, y así sucesivamente, hasta
que finalmente estos valores lleguen a personas o empresas que los
conserven como activos que rinden intereses. En cualquier periodo el
aumento total de valores gubernamentales en posesión (transitoria o
final) de personas y empresas será igual a los bienes y servicios vendi-
dos al gobierno. Así, lo que la economía presta al gobierno son bienes
y servicios cuya producción se “financia” con valores gubernamentales.
En realidad el gobierno no paga los servicios con valores sino con dine-
ro, pero al mismo tiempo emite valores y así retira el efectivo, y esto
equivale al proceso imaginario descrito antes.

Pero ¿qué ocurre si el público no desea absorber todo el incremen-
to de valores gubernamentales? Los ofrecerá finalmente a los bancos
para obtener efectivo (billetes o depósitos) a cambio. Si los bancos
aceptan estas ofertas, la tasa de interés se mantendrá. Si no, los pre-
cios de los valores bajarán, lo que significa un aumento de la tasa de
interés, y esto estimulará al público a poseer más valores con relación
a los depósitos. Se sigue que la tasa de interés depende de la política
bancaria, en particular de la política del banco central. Si esta política
trata de mantener la tasa de interés a cierto nivel, ello puede lograrse
con facilidad, por grande que sea el endeudamiento del gobierno. Tal
era y es la posición en esta guerra. A pesar de déficit presupuestarios
astronómicos, la tasa de interés no ha aumentado desde principios de
1940.

Podría objetarse que el gasto gubernamental financiado con présta-
mos causará inflación. A ello puede responderse que la demanda efec-
tiva creada por el gobierno actúa como cualquiera otro aumento de la
demanda. Si hay oferta abundante de mano de obra, planta y materias
primas, el aumento de la demanda se satisface con un aumento de la
producción. Pero si se ha llegado al punto de pleno empleo de los recur-
sos y si la demanda efectiva continúa aumentando, los precios aumen-
tarán para equilibrar la demanda y la oferta de bienes y servicios (en el
estado de empleo excesivo de recursos que contemplamos ahora en la
economía de guerra, un aumento inflacionario de precios sólo se ha evi-
tado en la medida en que la demanda efectiva de bienes de consumo
ha sido reducida por el racionamiento y la tributación directa). Se sigue
que si la intervención gubernamental trata de lograr el pleno empleo
pero no llega a aumentar la demanda efectiva más allá de la marca del
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pleno empleo, no hay por qué temer la
inflación1.

La anterior es una presentación muy
burda e incompleta de la doctrina eco-
nómica del pleno empleo. Pero me pare-
ce suficiente para familiarizar al lector
con la esencia de la doctrina y permitirle
seguir la discusión subsiguiente de los
problemas políticos implicados en la
obtención del pleno empleo.

Debemos advertir primero que si
bien la mayoría de los economistas con-
viene ahora en que el empleo pleno
puede lograrse mediante el gasto guber-
namental, no ocurría así ni siquiera en el
pasado reciente. Entre los oponentes a
esta doctrina se encontraban (y aún se
encuentran) prominentes sedicentes
“expertos económicos” estrechamente
conectados con la banca y la industria.
Esto sugiere que hay un fondo político
en la oposición a la doctrina del pleno
empleo, a pesar de que los argumentos
utilizados sean económicos. Ello no
quiere decir que quienes los utilizan no
crean en su economía, por pobres que
tales argumentos sean. Pero la ignoran-
cia obstinada suele ser una manifesta-
ción de motivos políticos subyacentes.

Sin embargo, hay indicaciones más
directas aún de que una cuestión polí-
tica de primera clase se encuentra en
juego aquí. En la gran depresión de los
años treinta las grandes empresas se
opusieron sistemáticamente a los experimentos tendientes a aumentar
el empleo mediante el gasto gubernamental en todos los países, a
excepción de la Alemania Nazi. Esto se vio claramente en los Estados
Unidos (oposición al New Deal), en Francia (el experimento Blum) y
también en Alemania antes de Hitler. No es fácil la explicación de esta
actitud. Es claro que el aumento del producto y el empleo no beneficia
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1. Otro problema de carácter más técnico
es el de la deuda nacional. Si se mantie-
ne el pleno empleo mediante el gasto
gubernamental financiado con présta-
mos, la deuda nacional aumentará conti-
nuamente. Sin embargo, tal cosa no
implica necesariamente perturbaciones
de la producción y el empleo si el interés
de la deuda se financia con un impuesto
anual al capital. El ingreso corriente de
algunos capitalistas tras el pago del
impuesto al capital será menor y el de
otros capitalistas será mayor que en el
caso de que la deuda nacional no hubie-
se aumentado, pero su ingreso total per-
manecerá constante y su consumo total
no tenderá a cambiar en forma conside-
rable. Además, el incentivo a la inversión
en capital fijo no es afectado por un
impuesto al capital porque éste se paga
sobre cualquier tipo de riqueza. Ya se
tenga una cantidad en efectivo, en valo-
res gubernamentales, o se invierta en la
construcción de una fábrica, se paga el
mismo impuesto al capital, de modo que
la ventaja comparativa no se altera. Y si
la inversión se financia con préstamos,
cla ramente no es afectada por un im -
pues to al capital porque no significa un
aumento de la riqueza del empresario
inversionista. Así pues, ni el consumo ni
la inversión de los capitalistas son afecta-
dos por el aumento de la deuda nacional
si el interés sobre la misma se financia
con un impuesto anual al capital.



só lo a los trabajadores, sino también a los empresarios, porque sus ga -
nancias aumentan. Y la política de empleo pleno antes descrita no re duce
las ganancias porque no implica ninguna tributación adicional. En la
depresión los empresarios suspiran por un auge: ¿por qué no aceptan
gustosos el auge “artificial” que el gobierno puede ofrecerles? En es te
artículo trataremos de resolver este interrogante difícil y fascinante.

Las razones de la oposición de los “líderes industriales” al pleno
empleo obtenido mediante el gasto gubernamental pueden subdividirse
en tres categorías: a) la resistencia a la interferencia gubernamental en
el problema del empleo como tal; b) la resistencia a la dirección del
gasto gubernamental (inversión pública y subsidio al consumo), y c)
resistencia a los cambios sociales y políticos resultantes del manteni-
miento del pleno empleo. Examinaremos en detalle cada una de estas
tres categorías de objeciones a la política expansionista del gobierno.

Primero nos ocuparemos de la resistencia de los “capitanes de la
industria” a aceptar la intervención gubernamental en la cuestión del
empleo. Las “empresas” observan con suspicacia toda ampliación de la
actividad estatal, pero la creación de empleo mediante el gasto guber-
namental tiene un aspecto especial que hace particularmente intensa la
oposición. Bajo un sistema de laissez faire, el nivel del empleo depen-
de en gran medida del llamado estado de la confianza. Si tal estado se
deteriora, la inversión privada declina, lo que se traduce en una baja de
la producción y el empleo (directamente y a través del efecto secunda-
rio de la reducción del ingreso sobre el consumo y la inversión). Esto da
a los capitalistas un poderoso control indirecto sobre la política guber-
namental; todo lo que pueda sacudir el estado de la confianza debe evi-
tarse cuidadosamente porque causaría una crisis económica. Pero en
cuanto el gobierno aprenda el truco de aumentar el empleo mediante
sus propias compras, este poderoso instrumento de control perderá su
eficacia. Por lo tanto, los déficit presupuestarios necesarios para reali-
zar la intervención gubernamental deben considerarse peligrosos. La
función social de la doctrina del “financiamiento sano” es hacer el nivel
del empleo dependiente del “estado de la confianza”.

La resistencia de los líderes empresariales a una política de gasto
gubernamental se agudiza cuando consideran los objetos en que se
gastaría el dinero: inversión pública y subsidio al consumo masivo.

Los principios económicos de la intervención gubernamental requie-
ren que la inversión pública se limite a objetos que no compitan con el
equipo de la empresa privada (por ejemplo, hospitales, escuelas, carre-
teras, etc.). De otro modo podría perjudicarse la rentabilidad de la inver-
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sión privada y el efecto positivo de la
inversión pública sobre el empleo
podría ser contrarrestado por el efecto
negativo de la declinación de la inver-
sión privada. Esta concepción les pa -
re ce muy adecuada a los em presarios.
Pe ro el alcance de la inversión pública
de este tipo es más bien reducido y
existe el peligro de que el gobierno, al
seguir esta política, se vea tentado
eventualmente a nacionalizar el trans-
porte o los servicios públicos para ga -
nar una esfera nueva donde realizar su inversión2.

En consecuencia, es de esperarse que los líderes empresariales y
sus expertos se inclinen más al subsidio del consumo masivo (median-
te asignaciones familiares, subsidios para mantener bajos los precios
de los artículos de primera necesidad, etc.), que a la inversión pública;
porque al subsidiar el consumo, el gobierno no estaría iniciando ningún
tipo de “empresa”. Pero en la práctica no ocurre así. En verdad, el sub-
sidio al consumo masivo encuentra una oposición mucho más violenta
de estos “expertos” que la inversión pública, porque aquí está en juego
un principio “moral” de la mayor importancia. Los principios fundamen-
tales de la ética capitalista requieren la máxima de “ganarás el pan con
el sudor de tu frente”, a menos que tengas medios privados.

Hemos considerado las razones políticas de la oposición a la políti-
ca de creación de empleos mediante el gasto gubernamental. Pero aun
si se superara esta oposición, como puede ocurrir bajo la presión de las
masas, el mantenimiento del empleo pleno causaría cambios sociales
y políticos que darían nuevo ímpetu a la oposición de los líderes empre-
sariales. En verdad, bajo un régimen de pleno empleo permanente, “el
cese” dejaría de desempeñar su papel como medida disciplinaria. La
posición social del jefe se minaría y la seguridad en sí misma y la con-
ciencia de clase de la clase trabajadora aumentaría. Las huelgas por
aumentos de salarios y mejores condiciones de trabajo crearían tensión
política. Es cierto que las ganancias serían mayores bajo un régimen de
pleno empleo que su promedio bajo el laissez faire, y aun el aumento
de salarios resultante del mayor poder de negociación de los trabaja-
dores tenderá menos a reducir las ganancias que a aumentar los pre-
cios, de modo que sólo perjudicará los intereses de los rentistas; pero
los dirigentes empresariales aprecian más la “disciplina en las fábricas”
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2. Debe advertirse aquí que la inversión
en una industria nacionalizada puede
contribuir a la solución del problema del
desempleo sólo si se realiza según princi-
pios distintos de los empleados por la
empresa privada. El gobierno debe con-
formarse con una menor tasa neta de ren-
dimiento que la empresa privada, o bien
debe sincronizar deliberadamente su
inversión para mitigar las depresiones.



y la “estabilidad política” que los beneficios. Su instinto de clase les dice
que el pleno empleo duradero es poco conveniente desde su punto de vis -
ta y que el desempleo forma parte integral del sistema capitalista “normal”.

Una de las funciones importantes del fascismo, tipificado por el siste-
ma nazi, fue la eliminación de las objeciones capitalistas al pleno empleo.

La resistencia a la política de gasto gubernamental como tal se supera
bajo el fascismo por el hecho de que la maquinaria estatal se encuentra
bajo el control directo de una combinación de las grandes empresas y los
arribistas fascistas. Se elimina la necesidad del mito de las “finanzas
sanas”, que servía para impedir que el gobierno contrarrestara una crisis
de confianza con el gasto. En una democracia no se sabe cómo será el
próximo gobierno. Bajo el fascismo no hay gobierno próximo.

La resistencia al gasto gubernamental, en inversión pública o en
consumo, se supera concentrando el gasto gubernamental en arma-
mentos. Por último, la “disciplina en las fábricas” y la “estabilidad políti-
ca” bajo el pleno empleo se mantienen por el “nuevo orden”, que va
desde la supresión de los sindicatos hasta el campo de concentración.
La presión política sustituye a la presión económica del desempleo.

El hecho de que los armamentos constituyan la columna vertebral
de la política del empleo pleno fascista tiene una influencia profunda
sobre su carácter económico. Los armamentos en gran escala son inse-
parables de la expansión de las fuerzas armadas y la preparación de
planes para una guerra de conquista. También inducen al rearme com-
petitivo de otros países. Esto hace que el objetivo principal del gasto se
desplace gradualmente del pleno empleo a la obtención del máximo
efecto del rearme. En consecuencia, el empleo se vuelve “más que ple -
no”; no sólo queda abolido el desempleo, sino que prevalece una aguda
escasez de mano de obra. Surgen cuellos de botella en todas las esfe-
ras y esto debe afrontarse con la creación de diversos controles. Tal
economía tiene muchas características de una “economía planeada” y
en ocasiones se compara, con cierta ignorancia, con el socialismo. Pe -
ro este tipo de “planeación” aparece necesariamente siempre que una
economía se fija cierta meta elevada de producción en una esfera par-
ticular, cuando se convierte en una “economía de metas”, entre las que
la “economía del armamento” es un caso especial. Una “economía del
armamento” implica en particular la reducción del consumo en compa-
ración con lo que habría podido ser bajo el pleno empleo.

El sistema fascista principia por la solución del desempleo, se con-
vierte en una “economía del armamento” llena de escasez y termina
inevitablemente en la guerra.
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¿Cuál será el resultado práctico de la oposición al “pleno empleo
mediante el gasto gubernamental” en una democracia capitalista?
Trataremos de contestar esta cuestión mediante el análisis de las razo-
nes de esta oposición mencionadas en la segunda sección. Sostuvimos
que es de esperarse la oposición de los “líderes de la industria” en tres
planos: a) la oposición de principio al gasto gubernamental basado en
un déficit presupuestario; b) la oposición a la dirección de este gasto
hacia la inversión pública, que puede presagiar la intrusión del Estado
en las nuevas esferas de actividad económica o el subsidio del consu-
mo masivo, y c) la oposición al mantenimiento del pleno empleo y no
sólo la mera prevención de depresiones profundas y prolongadas.

Ahora bien, debe reconocerse que la etapa en que los “líderes empre-
sariales” podían oponerse a cualquier clase de intervenciones guberna-
mentales tendientes a aliviar una depresión es cosa del pasado. Tres fac-
tores han contribuido a esto: a) verdadero pleno empleo durante esta gue-
rra; b) el desarrollo de la doctrina económica del pleno empleo y c) en
parte como resultado de estos dos factores, el lema “nunca más desem-
pleo” está profundamente arraigado ahora en la conciencia de las masas.
Esta posición se refleja en los pronunciamientos recientes de los “capita-
nes de industria” y sus expertos. Se acepta la necesidad de “hacer algo en
la depresión”; pero la pelea continúa, primero, en cuanto a “lo que debe
hacerse en la depresión” (es decir, cuál debe ser la dirección de la inter-
vención gubernamental) y, segundo, en cuanto “tal cosa deba hacerse
sólo en la depresión” (es decir, sólo para aliviar las depresiones y no para
asegurar el pleno empleo permanente).

En las discusiones actuales de estos problemas emerge una y otra
vez la concepción de contrarrestar la depresión mediante el estímulo a
la inversión privada. Esto puede hacerse rebajando la tasa de interés,
disminuyendo el impuesto al ingreso o subsidiando la inversión privada
directamente en esta u otra forma. No es sorprendente que tal progra-
ma resulte atractivo para las “empresas”. El empresario sigue siendo el
conducto de ejecución de la intervención. Si no siente confianza en la
situación política no aceptará invertir. Y la intervención no involucra al
gobierno en el “juego” de la inversión (pública) ni en el “desperdicio de
dinero” que significa el subsidio al consumo.

Sin embargo, puede demostrarse que el estímulo a la inversión pri-
vada no constituye un método adecuado para la prevención del desem -
pleo masivo. Deben considerarse aquí dos alternativas.
1) La tasa de interés o el impuesto al ingreso (o ambos) bajan consi-

derablemente en la depresión y aumentan en el auge. En este caso
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disminuirán el periodo y la amplitud del ciclo económico, pero el
empleo puede distar mucho del nivel pleno no sólo en la depresión,
sino aun en el auge, es decir, el desempleo medio puede ser 

2) La tasa de interés o el impuesto al ingreso bajan en una depresión
pero no aumentan en el auge subsiguiente. En este caso el auge
durará más, pero debe terminar en una nueva depresión; por
supuesto, una reducción de la tasa de interés o del impuesto al
ingreso no elimina las fuerzas que generan fluctuaciones cíclicas en
una economía capitalista. En la nueva depresión será necesario
reducir de nuevo la tasa de interés o el impuesto al ingreso, y así
sucesivamente. Así, en un tiempo no muy remoto la tasa de interés
tendría que ser negativa y el impuesto al ingreso tendría que ser
sustituido por un subsidio al ingreso. Lo mismo ocurriría si se inten-
tara mantener el pleno empleo mediante el estímulo a la inversión
privada: la tasa de interés y el impuesto al ingreso tendrían que
rebajarse continuamente3.

Además de esta debilidad fundamental del ataque al desempleo
mediante el estímulo a la inversión privada, hay una dificultad práctica.
La reacción de los empresarios ante las medidas descritas es incierta.
Si la depresión es profunda, pueden adoptar una visión pesimista del
futuro y la disminución de la tasa de interés o del impuesto al ingreso
puede tener entonces, durante largo tiempo, poco o ningún efecto
sobre la inversión y, por ende, sobre el nivel de la producción y del
empleo.

Aun quienes invocan el estímulo a la inversión privada para con -
trarres tar la depresión, con frecuencia no se limitan al mismo, sino que
con templan su asociación con la inversión pública. Parece ahora que los
“líderes empresariales” y sus expertos (por lo menos una parte de ellos)
tenderían a aceptar como un pis aller la inversión pública financiada con
préstamos para aliviar las depresiones. Sin embargo, parecen oponerse
todavía sistemáticamente a la creación de empleo me diante el subsidio
al consumo y al mantenimiento del pleno empleo.

Este estado de cosas es sintomático quizá del futuro régimen eco-
nómico de las democracias capitalistas. En la depresión, bajo la presión

de las masas o aun sin ella, la inversión
pública financiada con préstamos se
realizará para impedir el desempleo en
gran escala. Pero si se intenta aplicar es -
te método para mantener el alto nivel de
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empleo alcanzado en el auge subsiguiente, es probable que surja una
fuerte oposición de los “líderes empresariales”. Como hemos mencio-
nado, el pleno empleo duradero no les agrada en absoluto. Los traba-
jadores se “saldrían de control” y los “capitanes de la industria” estarí-
an ansiosos de “darles una lección”. Además, el aumento de precios en
el auge es desventajoso para los pequeños y grandes rentistas y los
hace que “se cansen del auge”.

En esta situación es probable la formación de un bloque poderoso
entre las grandes empresas y los rentistas, y probablemente encontra-
rían a más de un economista dispuesto a declarar que la situación es
manifiestamente inconveniente. La presión de todas estas fuerzas, y en
particular de las grandes empresas, por regla general influyentes en
algunos departamentos gubernamentales, induciría con toda probabili-
dad al gobierno a volver a la política ortodoxa de reducción del déficit
presupuestario. Seguiría una depresión donde la política del gasto
gubernamental volvería a resultar aconsejable.

Este patrón de un “ciclo económico político” no es mera conjetura;
algo muy parecido ocurrió en los Estados Unidos en 1937-1938. El rom-
pimiento del auge en la segunda mitad de 1937 se debió en realidad a
la reducción drástica del déficit presupuestario. Por otra parte, en la
aguda depresión consiguiente, el gobierno volvió pronto a una política
de gasto.

El régimen del “ciclo económico político” sería un restablecimiento
artificial de la posición existente en el capitalismo del siglo XIX. El pleno
empleo sólo se lograría en la cúspide del auge, pero los auges serían
relativamente moderados y breves.

¿Podría conformarse un progresista con un régimen del “ciclo eco-
nómico político” como el descrito en la sección anterior? Creo que debe
oponerse al mismo por dos razones: a) porque no asegura un pleno
empleo duradero; b) porque la intervención gubernamental se liga a la
inversión pública y no abarca el subsidio al consumo. Lo que las masas
piden ahora no es el alivio de las depresiones, sino su abolición total.
Tampoco debe aplicarse la utilización más plena de los recursos resul-
tantes a inversión pública, no necesaria, sólo para proporcionar trabajo.
El programa de gasto gubernamental deberá dedicarse a la inversión
pública sólo en la medida en que tal inversión se necesite realmente. El
resto del gasto gubernamental necesario para la conservación del pleno
empleo deberá utilizarse para subsidiar el consumo (mediante asignacio-
nes familiares, pensiones de vejez, disminución de la tributación indi-
recta, subsidio a los precios de los artículos de primera necesidad).
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Quienes se oponen a tal gasto gubernamental afirman que entonces el
gobierno no tendría que comprobar en qué gasta su dinero. La respues-
ta es que la contrapartida de ese gasto será el más alto nivel de vida de
las masas. ¿No es tal el propósito de toda actividad económica?

Por supuesto, el “capitalismo de pleno empleo” deberá desarrollar
nuevas instituciones sociales y políticas que reflejen el mayor poder de
la clase trabajadora. Si el capitalismo puede ajustarse al pleno empleo
habrá incorporado una reforma fundamental. De lo contrario demostra-
rá que es un sistema obsoleto que debe ser abandonado.

Pero ¿es posible que la lucha por el pleno empleo conduzca al fas-
cismo? ¿Es posible que el capitalismo se ajuste al pleno empleo en
esta forma? Ello parece sumamente improbable. El fascismo brotó en
Alemania en un marco de enorme desempleo y se mantuvo en el poder
lo grando el pleno empleo cuando la democracia capitalista no podía ha -
cerlo. La lucha de los proyectos progresistas por el pleno empleo es al
mismo tiempo una forma de prevención del retorno del fascismo.
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obra de Adam Smith?
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Todo nace de una doble motiva-
ción: académica –filosófica y de
historia intelectual, digamos–, por
un lado; y, por el otro, política, de in -
tervención político-cultural. Me ex -
plico. Adam Smith, junto con otros
miem  bros de la escuela histórica
es cocesa y, más en general, junto
con el grueso de la llamada “eco no -
mía política clásica”, pensó la liber-
tad en el mundo de la ma nufac tura
y del comercio en unos términos
que nada tienen que ver con lo que
supuso el despliegue del capitalis-
mo industrial que siguió a la “gran
transformación” descrita por Po -
lanyi –y antes por Marx, y todavía
antes por el propio Smith, que ya
anticipó cosas–, un capitalismo
industrial, y también financiero, que
cabalga a lomos de grandes proce-
sos de desposesión de la gran ma -
yoría y que, por ello, convierte a
esa gran mayoría en población de -
pendiente, material y civilmente, de
los pocos beneficiarios de los gran-
des procesos de apropiación priva-
da del mundo. En efecto, Adam
Smith, con el grueso de lo que po -
dríamos dar en llamar “economía
política de la Ilus tra ción”, aspiró a
un mundo en el que la extensión de
la manufactura y del comercio,
asistida por una in ter vención de las
ins tituciones pú blicas orientada a
des hacer privilegios tanto de viejo
cu ño como de nueva planta que
pudieran alimentar posiciones de
poder en los mercados, permitiera
universalizar la condición de inde-

pendencia so cio económica y, por
ende, de autonomía moral que go -
za el productor li bre. Dicho “produc-
tor libre”, auténtico ideal normativo
del proyecto ci vilizatorio smithiano,
es aquel individuo capaz de formar-
se, individual y colectivamente, pla-
nes de vida –planes “productivos”,
en el sentido más amplio del térmi-
no– de forma autónoma, y llevar di -
chos planes de vida –dicha “activi-
dad”, en suma– a la arena social en
condiciones de ausencia de domi-
nación, lo que ha de permitirle
coad yuvar en la tarea de tejer una
in terdependencia verdaderamente
querida, esto es, libre de imposicio-
nes por parte de ciertas facciones o
grupos de interés. Como puedes
ver, todo esto no sólo nada tiene
que ver con el funcionamiento del
ca pitalismo, sino que, además,
rompe con los principios –y la prác-
tica– de los cuerpos doctrinales de
cuño liberal que han hecho apolo-
gía de este mundo capitalista: se -
gún el grueso de esta economía
política de la Ilustración, de la que
Smith constituye una de las cum-
bres, la libertad, también en los
mer   cados, se constituye política-
mente, y sólo con posterioridad a
esa factura política y terrenal, nada
metafísica o pre-social, del mundo
–también de los mercados–; sólo
con posterioridad a esa constitu-
ción política de la vida social y eco-
nómica orientada a destruir víncu-
los de dependencia y re laciones de
poder –digo– es da ble pensar que
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emerja todo una vi da productiva
que encarne y respete aquello que
so mos y queremos ser. Me pareció
fun damental, pues, entender cabal-
mente todo esto. Pri mero, por razo-
nes académicas o intelectuales: es
necesario contribuir a restaurar el
sen tido común con respecto a los
pre supuestos de toda esta econo-
mía política clásica, tan maltratada
por la hermenéutica liberal que lle -
ga más tarde. Y se gundo, por razo-
nes políticas y culturales: me pare-
ce imprescindible que desde las iz -
quier das nos to memos en serio la
tarea de pensar políticamente en
qué sentido y de qué maneras po -
de mos recurrir a los mercados co -
mo herramientas que nos ayuden,
también a nosotros –pero en nues-
tros términos y de acuerdo con
nues tros valores–, a resolver deter-
minados problemas sociales. Es
una gran derrota –y una gran victo-
ria para la derecha– em pezar el
debate sobre los mercados asu-
miendo que se trata de institucio-
nes sociales que no van con nos-
otros. Lo que no va con nosotros
son los mercados capitalistas. A
par tir de ahí, mucho podemos –de -
bemos– decir sobre el pa pel que
pueden jugar los mercados –y el
pa pel que en ningún caso deben
jugar– en el seno de nuestros pro -
gra  mas emanciapatorios. Pues
bien, el mundo de Smith y de la
eco nomía política clásica aporta
mu chas enseñanzas valiosas para
este cometido.

“La vigencia del republicanismo
comercial de Adam Smith” es el
sub título del libro. ¿Qué repu bli ca -
nismo comercial defendió el autor
de La riqueza de las naciones?

Adam Smith fue un filósofo moral y
científico social escocés que, pro-
fundamente impresionado por los
cambios que la manufactura y el
comercio estaban suponiendo para
la Inglaterra y la Escocia de media-
dos del siglo XVIII, participó de un
gran anhelo y de una esperanza.
¿Qué anhelo? El de todos aquellos
que, desde la Antigüedad hasta las
revoluciones republicanas del XVII
y el despliegue, en el XVIII, de la
normatividad propia de las Ilus tra -
cio nes europeas, también de ins -
pira ción netamente republicana, as -
piraron a fundar la libertad, indivi-
dual y colectiva, en el trabajo perso -
nal independiente, en el control de
las bases materiales de nuestra
exis tencia; el anhelo de todos aque -
llos que, además, creyeron que era
posible garantizar políticamente po -
siciones de independencia socio-
eco nómica desde las que las gen-
tes pudieran tejer toda esa in ter -
dependencia efectivamente au tó -
noma de la que hablaba antes, es -
to es, toda esa interdependencia
ba sada, no en relaciones de domi-
nación, sino en vínculos sociales
res petuosos y favorecedores de
nuestros deseos y proyectos. ¿Y
qué esperanza? La de todos cuan-
tos vieron en la nueva manufactura
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y en un comercio (que se preten-
día) efectivamente libre una gran
oportunidad para la materialización
de esas viejas aspiraciones repu-
blicanas en el mundo moderno
(insisto: ni que decir tiene que el
ca pitalismo industrial, que despega
definitivamente y se extiende
durante el siglo XIX, y cuyas prime-
ras manifestaciones Smith llegó a
observar –¡y a condenar!–, se en -
car gó descarnadamente de segar
tales esperanzas). En definitiva, a
Smith hay que situarlo en el seno de
la tradición republicana –la de los
Aristóteles, Cicerón y Ma quia velo y,
de ahí– en su vertiente “at lán tica”,
como diría Pocock –la de los Ha -
rrington, Milton y, finalmente, la de la
llamada “escuela histórica escoce-
sa”–, pues es de la tradición republi-
cana de donde toma la idea, central
en su reflexión, según la cual la
libertad exige independencia mate-
rial o, si lo prefieres, independencia
socio-económica, esa independen-
cia que es condición de posibilidad
del despliegue de vínculos sociales
exentos de relaciones de domina-
ción en el seno de comunidades
socialmente no fracturadas.

Cuando hablas del carácter in he -
ren temente propietarista de la tra -
di ción político-intelectual del re pu -
blicanismo (Aristóteles, Ci ce rón,
Ma quiavelo, Harrigton, Milton, la
es cuela histórica escocesa), ¿a
qué te estás refiriendo? ¿Qué pro-
pietarismo es ese?

Recientemente, con ocasión del re -
vival académico que ha vivido la
tra dición republicana desde media-
dos de la década de 1990, se nos
ha ofrecido una definición de la li -
bertad republicana que de entrada
pue de sernos útil. Es la que debe-
mos a los Philip Pettit y Quentin
Skin ner. Dicen Pettit y Skinner que
una persona es libre en sentido re -
publicano cuando no es objeto de
interferencias arbitrarias por parte
de instancias ajenas y, además, en
virtud de un determinado diseño
social e institucional, nadie cuenta
con la mera posibilidad de interferir
de forma arbitraria en las decisio-
nes que esa persona pueda tomar
y en los cursos de acción que pue -
da emprender. En cambio, la defi-
nición de libertad con la que opera
la tradición liberal es menos exi-
gente: una persona es libre –nos
di ce el liberalismo– simplemente
cuando no es objeto de interferen-
cias arbitrarias, con independencia
de que se viva o no en un estado
de cosas en el que en cualquier
momento podamos ser objeto de
interferencias arbitrarias por parte
de los demás. Imaginemos –es un
me ro imaginar, si tú quieres– la si -
tuación de un trabajador asalariado
que no sea interferido arbitraria-
mente por el propietario de los me -
dios de producción, por el hecho
de que este propietario sea una
persona –por ejemplo– bondadosa
y considerada. La tradición liberal
no se halla conceptualmente capa-
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citada para detectar el fundamental
problema de falta de libertad que
sufre este trabajador asalariado,
pues el hecho de que –¡suertudo
él!– no sea objeto de interferencias
arbitrarias por parte del propietario le
impide ver que podría serlo en cual-
quier momento, pues depende de
éste para vivir. En cambio, la tradi-
ción republicana no tiene problema
alguno para detectar en este tipo de
relación social, como en muchos
otros, un problema fundamental de
falta de libertad: de acuerdo con el
republicanismo, allí donde hay
dependencia no puede haber liber-
tad, por mucho que no haya interfe-
rencia arbitraria efectiva.
La definición de Pettit de la libertad
republicana como ausencia de
dominación resulta, pues, analíti-
camente precisa y, además, respe-
ta las intuiciones básicas que han
recorrido la historia de la aproxima-
ción republicana a la cuestión de la
li bertad. Pero todo esto hay que
con  cretarlo. De hecho, si no lo
concre tamos corremos el riesgo de
des  dibujar el sentido en el que
todas estas definiciones surgieron
a lo largo del tiempo y el potencial
político que mantienen todavía hoy.
¿De qué hablamos cuando nos re -
ferimos a ese “determinado diseño
social e institucional” en virtud del
cual nadie cuenta con la mera posi-
bilidad de interferir arbitrariamente
en nuestras vidas? Yo tengo la
suerte de trabajar con un grupo de
investigadores dedicado, entre

otras cosas, al estudio de aquellas
condiciones socio-institucionales
que, de acuerdo con la tradición
his tórica del republicanismo, hacen
po  sible la emergencia de la liber-
tad, de la libertad entendida en sen-
tido republicano. Y lo que gente co -
mo Antoni Domènech, Daniel Ra -
ventós, Jordi Mundó y María Ju lia
Bertomeu, miembros todos ellos de
este equipo de trabajo, han mostra-
do con claridad es que el grueso de
la tradición histórica del republica-
nismo, desde la Atenas clásica
hasta el despliegue de los socialis-
mos –los textos clásicos, de Aris -
tóteles a Marx, son de una claridad
meridiana a este respecto–, ha gi -
rado alrededor de la afirmación de
que esta libertad republicana como
ausencia de dominación exige el
goce de independencia ma terial,
del tipo de independencia ma terial
que históricamente estuvo vin -
culado a la propiedad. De ahí que
hablemos del carácter “propietaris-
ta” de la tradición republicana: sólo
puede ser libre aquel que es pro -
pietario o, más en general, aquel
que goza de un ámbito de existen-
cia material autónomo que lo dote
de niveles relevantes de indepen-
dencia material, de ind e pen dencia
socio-económica –ob via mente, no
estamos hablando aquí de condi-
ciones necesarias y suficientes,
pero sí de decisivas condiciones
necesarias para la libertad–.
Pues bien, uno de los objetivos
fundamentales de mi libro ha sido
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el tratar de mostrar que Adam
Smith, con el particular lenguaje y
las particulares aspiraciones del si -
glo XVIII escocés, pertenece a to do
este mundo. El mundo de Adam
Smith ya no es un mundo en el que
la cuestión de la independencia so -
cio-económica pueda fiarse a la pro-
piedad de la tierra –o a la propiedad
de esclavos–, como fue el caso del
republicanismo ático clásico o del
republicanismo de los Founders
nor    teamericanos –pensemos en
Jeffer  son–, pero el mundo de Adam
Smith sigue siendo un mundo para
el que no hay libertad sin indepen-
dencia personal, sin acceso a (y sin
control de) un conjunto de recursos
materiales que blinden nuestras
posiciones sociales como agentes
libres de cualquier tipo de relación
de dominación. Así, el republicanis-
mo comercial de Adam Smith apun-
ta menos a la propiedad de bienes
inmuebles, pero in siste enfática-
mente en la necesidad de que las
instituciones políticas coadyuven a
consolidar todo aquel orden social
nuevo, comercial y manufacturero,
en el que, tal como asume el grue-
so de la escuela histórica escocesa
–pensemos en David Hume, en
Adam Ferguson o en John Millar–,
parece que se abren las puertas
para que el conjunto de la socie-
dad, sin exclusiones de ningún ti -
po, cuente con verdaderas posibili-
dades de hacerse con instalacio-
nes, con equipos productivos, con
unas destrezas profesionales cuyo

control no escape de sus manos,
con oportunidades de acceso a los
mercados y de colocación en ellos
de las mercancías producidas, etc.
Al igual que la propiedad de la tie-
rra en el republicanismo clásico o
la propiedad colectiva de los
medios de producción en el socia-
lismo, expresión del republicanis-
mo democrático a partir del siglo
XIX, el republicanismo comercial y
manufacturero de Adam Smith gira
alrededor de la afirmación de que
el goce de todo este conjunto de
recursos materiales y de oportuni-
dades vinculadas al ámbito de la
producción y del intercambio ha de
permitir la generalización de esa in -
dependencia material que es con-
dición de posibilidad de una vida
social libre. De ahí que el ideal éti -
co-político de Adam Smith sea el
del productor libre e independiente,
un productor libre e independiente
que lo es, o bien porque es propie-
tario de los medios de producción,
o bien porque cuenta con niveles
relevantes de control de su activi-
dad productiva y del funcionamien-
to del centro de trabajo en el que
opera -y, si tú quieres, podemos
tomar aquí los términos “produc-
ción” y “trabajo” en su sentido más
amplio, pues hoy somos conscien-
tes de que el mundo de la (re)pro-
ducción se extiende hasta los últi-
mos confines de la vida social-. En
definitiva, en el marco del republi-
canismo comercial smithiano, el
propietarismo republicano ha de
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vincularse al goce de oportunida-
des efectivas de controlar los
recursos materiales y el espacio
económico y social en el que ope-
ramos y desplegamos nuestras
vidas.

Poco tiene que ver todo esto con el
liberalismo

Bien poco, en efecto. Recordemos
que la tradición liberal, que se
desa rrolla a partir de comienzos
del siglo XIX a través de la exten-
sión de los códigos civiles napoleó-
nicos y alrededor de la reflexión de
teóricos como Constant, Guizot o
Re nan, maneja una noción de li -
bertad entendida como isonomía,
es to es, como mera igualdad ante
la ley, que desatiende por completo
toda esta cuestión relativa a los fun-
damentos materiales de la libertad:
somos libres sólo en la medida en
que se establece jurídicamente que
la esclavitud y la servidumbre
pasan a la historia; somos libres
sólo en la medida en que la ley no
nos discrimina a priori por no perte-
necer a los grandes de España
–sean éstos la casa de Alba, los
Bo tín, Telefónica o cualquier em -
presa de trabajo temporal–; somos
libres, en definitiva, aunque no ten-
gamos donde caernos muertos y,
por lo tanto, tengamos que aceptar
los dictados que tengan a bien
imponernos aquellos de quienes
dependemos para vivir –sean és -
tos la casa de Alba, los Botín, Te le -

fónica o cualquier empresa de tra-
bajo temporal–. Pues bien, Adam
Smith, como decíamos, no tiene
na da que ver con todo este mundo
liberal. Para Smith, como para el
grue so de la tradición republicana,
no hay libertad sin independencia
so cio-económica efectiva.

Hablas de la vigencia del republi-
canismo smithiano. ¿Dónde reside
la vigencia de ese republicanismo
en tu opinión?

Deja que te responda explicando
primero el porqué del título de este
libro: La ciudad en llamas. En un
pasaje de la Riqueza de las nacio-
nes en el que defiende la necesi-
dad de que las instituciones políti-
cas controlen la actividad del sec-
tor bancario –cuestión, ésta, bien
actual, por cierto–, Smith reconoce
que todo este tipo de regulaciones
estatales que él propone pueden
limitar la libertad “natural” de los
individuos de hacer lo que les
venga en gana en su sector de
actividad –fíjate que el escocés
participa todavía de la terminología
propia de la tradición del derecho
natural: la libertad es algo “natural”
que hay que proteger y no violar–.
Ahora bien –se apresura a añadir
Smith–, cuando el ejercicio de esa
libertad “natural” queda restringido
a un contado número de personas,
la continuidad de la sociedad como
proyecto civilizatorio queda seria-
mente amenazada. Y concluye: del
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mismo modo que cualquier gobier-
no debe alzar cortafuegos para
impedir la propagación de los in -
cendios –y nadie se horroriza, si no
todo lo contrario, ante tales inten-
tos de evitar la extensión de algo
tan “natural” como el fuego–, cual-
quier gobierno debe emprender
una decidida acción política orien-
tada a evitar la concentración de la
libertad “natural” en unas pocas
manos o, lo que es lo mismo, a evi-
tar que una gran mayoría de la
población quede excluida del ejer-
cicio de esa libertad “natural”; pues
cuando ello ocurre, cuando la gran
mayoría queda fuera de los proce-
sos de determinación de nuestras
relaciones económicas y sociales,
no es posible construir una socie-
dad efectivamente libre y civil. En
definitiva, hay peligro de que la ciu-
dad arda, de que la comunidad
quede expuesta “a brutales de sór -
de  nes y horribles atrocidades” –nos
dice Smith–, cuando los poderes
públicos dejan de lado sus obliga -
cio nes fundamentales, que no son
otras que el velar por que no se for-
men, muy especialmente en el es -
pacio económico, posiciones de
po der y de privilegio, vínculos de
de pendencia que sometan a la
gran mayoría al arbitrio de unos
po cos. Así, por muy “natural” que
sea, la libertad no es algo “pre-so -
cial” o metafísico, sino algo que los
humanos conquistamos terre nal -
mente, en el fragor de muchas ba -
tallas, históricamente identifica-

bles, libradas en todos los rincones
de la sociedad. Y para que esas
ba tallas sean fructuosas, es preci-
so que las instituciones públicas
las culminen introduciendo las
regulaciones necesarias –los cor-
tafuegos necesarios– para destruir
po siciones de dominación y para
ha cer de todos los miembros de la
so ciedad actores sociales verdade-
ramente independientes, prestos a
construir toda una interdependen-
cia verdaderamente autónoma. De
aquí, pues, la vigencia del republi-
canismo comercial de Adam Smith,
pues huelga decir que los cortafue-
gos no se alzaron: el surgimiento
del capitalismo industrial y financie-
ro vino de la mano de grandes pro-
cesos de concentración del poder
económico y de desposesión de la
gran mayoría pobre, procesos que
han ido adquiriendo formas distin-
tas y que se mantienen en la actua-
lidad. Si quieres, luego analizamos
qué características del capitalismo
realmente existente llevan a pen-
sar que ello ha sido y es así. Y qué
tipo de alternativas podemos suge-
rir, también hoy.

La tercera parte del libro lleva por
título “Propiedad, comunidad y sen-
timientos morales: el mercado co mo
institución republicana”. ¿El mer ca -
do es una institución republicana?
¿De qué mercado hablamos?

Aquí conviene introducir una preci-
sión decisiva. Una de los elemen-
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tos más importantes que aprende-
mos de Adam Smith, como de toda
la ciencia social atenta al funciona-
miento real de las distintas institu-
ciones sociales –entre ellas, los
mer cados–, es que “el mercado”,
en singular –o en abstracto–, no
existe. Aquello que existe son dis -
tin tas formas de mercado configu-
radas históricamente como resulta-
do de una opción política –o de un
enjambre de ellas–. En otras pala-
bras: todos los mercados son el
resultado de la intervención del Es -
ta do o, en otros términos, de la to -
ma de decisiones políticas con res-
pecto a la naturaleza y funciona-
miento de los mercados en cues-
tión –no entro ahora en la cuestión
relativa a si somos todos o sólo
una minoría quien ha participado
en tales procesos de toma de deci-
siones–. Por ejemplo: ¿qué grados
de tolerancia –si alguno– estamos
dispuestos a asumir para con los
mo nopolios y los oligopolios? ¿Qué
tipo de legislación laboral –si algu-
na– aspiramos a introducir? ¿Con -
tem plamos la posibilidad de instituir
salarios mínimos interprofesiona-
les? ¿De qué cuantía? ¿Cómo defi-
nimos los derechos de propiedad?
En particular, ¿consideramos ne -
ce sario introducir patentes y copy-
rights? Si es que sí, ¿bajo qué régi-
men y en qué condiciones? Y un
lar guísimo etcétera. Y una última
cuestión que puede servir a modo
de ejemplo y que llamó poderosa-
mente la atención de Adam Smith:

a nadie escapa –y gente como
Kenneth Pomeranz lo muestra hoy
con claridad meridiana– que el pro-
pio despliegue del capitalismo eu -
ro peo se explica, en gran medida,
por la masiva intervención en la
economía que supuso la decisión
de las metrópolis –muy especial-
mente, del Imperio británico– de
abrir –y controlar– grandes merca-
dos internacionales a golpe de pól -
vo ra y bayoneta. Insisto: no hay
mercado que no sea el resultado
de opciones políticas encarnadas
en arreglos jurídicos y diseños ins-
titucionales y, en suma, instituidas
a través de la intervención –legíti-
ma o no– de las autoridades en la
vida económica y social.
Todo esto Adam Smith no sólo lo
en      tiende, sino que, además, lo
mues tra de forma diáfana y, como el
grueso de la economía política clá-
sica –y, posteriormente, de la eco-
nomía institucionalista–, anima a
tomarlo en consideración. De ahí
que su proyecto intelectual y político
sea el de los cortafuegos, esto es,
un proyecto íntimamente vinculado,
precisamente, a una forma de en -
tender el cómo y el porqué de la in -
ter vención del Estado. En efecto,
de acuerdo con los planteamientos
de Adam Smith, de lo que se trata
es de constituir políticamente aque -
llos mercados que puedan ser com-
patibles con la libertad republicana,
aquellos mercados que permitan la
extensión de relaciones sociales
libres de formas de dominación; y
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de hacerlo garantizando a todos
los miembros de la sociedad la pro-
piedad o el control de un conjunto
de recursos y actividades que les
permita participar de los beneficios
que la nueva sociedad comercial y
manufacturera parece traer de la
mano. Ahora bien, ¿cómo se con-
creta, según Smith, dicha interven-
ción del Estado?
Mucho se ha escrito, y de un modo
muy interesante, sobre las reflexio-
nes del escocés en los ámbitos,
por ejemplo, de las infraestructu-
ras, de la fiscalidad y de la política
edu cativa. Pero lo que a mí me pa -
rece necesario en este punto es
ubi car el recetario smithiano en
ma teria de política pública en el
con texto de ese proyecto, de am -
plio alcance y de hondas implica -
cio nes, de los cortafuegos. Pues el
objetivo final de la intervención
estatal en Adam Smith no es otro
que el deshacer asimetrías de
poder y vínculos de dependencia
material anclados en privilegios de
clase, sean éstos de viejo cuño
–privilegios feudales y gremiales–
o de nueva planta –en ningún caso
escapa a Adam Smith que se están
formando nuevas posiciones de
poder vinculadas al papel que jue-
gan los propietarios de las empre-
sas en el seno del nuevo mundo de
la manufactura y del comercio, tan
prometedor y al mismo tiempo tan
inquietantemente amenazador–.
En resumen: ¿librecambio? ¡Sí,
claro! Adam Smith fue el gran

defensor de lo que podríamos dar
en llamar “republicanismo libre-
cambista”: si se hallan adecuada-
mente constituidos –esto es, si la
re pública o commonwealth ha ex -
tirpado de ellos cualquier tipo de
relación de poder–, los mercados,
en los contextos y escenarios en
los que estimemos necesaria la
pre  sencia de una relación comer-
cial, pueden favorecer la externali-
zación de nuestras capacidades y
el establecimiento de redes densas
de relaciones sociales libres de for-
mas de dominación, lo que sólo
puede acarrear beneficios en tér-
minos civilizatorios. Ahora bien:
¿lai ssez-faire? Eso, ¡de ningún
mo do!  Adam Smith insiste en todo
mo mento en que la libertad en el
mercado –en los mercados– se
constituye políticamente, esto es, a
través de una intervención estatal
radical, que vaya a la raíz del pro-
blema, a saber: los vínculos de de -
pen dencia material, que han de ser
deshechos para poder garantizar a
todos una posición de independen-
cia socioeconómica. Sólo entonces
podemos hablar del mercado –de
los mercados– como instituciones
compatibles con (y hasta favora-
bles a) la extensión social de la
libertad republicana.

¿Qué ocurre, pues, con la famosa
“mano invisible”?

Ante todo, conviene advertir que el
éxito de esta metáfora en ningún
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caso guarda proporción con la im -
portancia que le dio Adam Smith a
lo largo de su obra, en la que sólo
apa rece en tres ocasiones: una en
la Riqueza de las naciones, otra en
la Teoría de los sentimientos mora-
les, y una tercera, en la que se re -
fiere a ella en tono jocoso, en su
“Historia de la astronomía”, que se
pu blicó como parte de sus En -
sayos filosóficos. Sea como sea, lo
que Smith nos dice al referirse a la
mano invisible –y lo que se puede
colegir de lo que nos dice cuando
ha ce referencia al potencial auto -
rre gulador que presentan los
merca dos– es lo siguiente. Cierto
es que los intercambios descentra-
lizados –los mercados–, guiados
por nuestros respectivos “sentidos
comunes” relativos a las mejores
maneras de mejorar nuestras con-
diciones de vida, pueden llevarnos
a estadios sociales y civilizatorios
de mayor libertad, felicidad y bien-
estar. Ahora bien, para que ello sea
así, es necesario garantizar que
esos intercambios descentralizados
que se dan en los mercados sean
realmente libres. Y para ello es pre-
ciso, como hemos visto, que las ins-
tituciones políticas intervengan radi-
calmente para deshacer vínculos de
dependencia y relaciones de poder
enraizados en privilegios de clase,
en relaciones de clase. Así las co -
sas, la metáfora de la mano invisi-
ble, entendida sustantivamente, no
sólo es compatible con la perspec-
tiva ético-política propia de la tradi-

ción republicana, sino que, ade-
más, exige, como condición nece-
saria para su pleno cumplimiento,
tomar de ésta su reivindicación de
una acción política resuelta a arran-
car de cuajo, a través de los debi-
dos cortafuegos, las fuentes de las
asimetrías de poder –las trabas e
in terferencias– que permean el
con junto de la vida social. Este, y
no otro, es el proyecto de Adam
Smith y de todos aquellos padres
fundadores de la economía política
de la ilustración que, con él, pensa-
ron el espacio de la libertad efectiva
en la manufactura y el comercio
antes del triunfo del capitalismo
industrial. Un capitalismo industrial,
dicho sea de paso, que Adam
Smith habría censurado sin dudarlo
y cuyas primeras manifestaciones
censuró con severidad.

¿Por qué el republicanismo comer-
cial no es posible bajo el capitalis-
mo? ¿Qué elementos del capitalis-
mo son incompatibles con el pro-
grama ético y político de Adam
Smith?

Me centraré en cinco puntos que
me parecen especialmente impor-
tantes y que, además, conectan di -
rectamente con las preocupacio-
nes de Adam Smith. Veremos, ade-
más, que, de manera interesante,
la crítica smithiana del capitalismo
industrial naciente arranca de aná-
lisis científico-positivos y de preo-
cupaciones ético-políticas que, un
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siglo más tarde, contribuirán tam-
bién a alimentar la crítica socialista
del capitalismo. Pero vayamos por
par tes. En primer lugar, y como de -
cía mos antes a propósito de Marx,
Po lanyi y del propio Smith, el capi-
talismo es el resultado de la llama-
da acumulación originaria, que
con siste en largos y masivos pro-
cesos de apropiación privada de
los recursos de la tierra –de los
medios de producción– que, a la
inversa de lo que exigía Locke
cuando establecía que tales proce-
sos debían dejar “tanto y tan
bueno” para los demás, implicaron
–y siguen implicando– la despose-
sión de la gran mayoría pobre.
Pues bien, si libertad republicana
significa independencia personal
materialmente fundamentada, des-
posesión generalizada no puede
ser sino fractura de cualquier pro-
yecto civilizatorio elementalmente
realista.
En segundo lugar, precisamente
porque hemos sido desposeídos,
el capitalismo conduce a la imposi-
ción del trabajo asalariado –verda-
dera esclavitud a tiempo parcial o
salarial, al decir de Aristóteles y
Marx, respectivamente– o del tra-
bajo dependiente, que se convier-
ten en la única posibilidad de obte-
ner ciertos medios de subsistencia
y, por ello, en algo obligatorio e
inevitable para esa mayoría pobre
y desposeída. Y sin puerta de sali-
da, cualquier relación social es
fuente de ilibertad. Si me apuras, lo

grave no es trabajar asalariada-
mente –finalmente, hay situaciones
en las que nos puede convenir tra-
bajar por cuenta ajena–; lo grave
es no tener otra opción que traba-
jar asalariadamente o, más en
general, que realizar trabajo de -
pen diente; lo grave es no poder in -
terrumpir esa relación social cuan-
do así lo estimemos conveniente;
lo grave es tener que permanecer
atados a esa relación laboral, sin,
además, poder decir ni “mu” con
respecto a las condiciones en que
realizamos dicho trabajo asalaria-
do o dependiente. Pues bien, todo
ello es lo que ocurre cuando somos
objeto de grandes procesos de
desposesión de ciertos conjuntos
de recursos que puedan garantizar
nuestra existencia y, por ello, dotar-
nos del poder de negociación ne -
cesario para alumbrar toda una
interacción social que respete y fa -
vorezca aquello que somos y que -
remos ser.
Por si fuera poco –y paso con ello
al tercer punto–, este trabajo asala-
riado se da en unidades producti-
vas verticales y altamente jerarqui-
zadas –la empresa capitalista– en
las que, además –o precisamente
por ello–, no controlamos la activi-
dad que realizamos, razón por la
cual participamos en ellas de rela-
ciones sociales profundamente
alie nantes. Es cierto que Adam
Smith es el teórico de los benefi-
cios, en términos de eficiencia, de
la división técnica del trabajo –pien-
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sa en el famoso análisis de la fábri-
ca de alfileres–; pero Adam Smith
es también el primer teórico y ana-
lista sistemático de los efectos per-
judiciales para la psique humana
de la división social del trabajo
–aquélla que nos lleva a desarrollar
ciertas actividades porque pertene-
cemos a la clase de los desposeí-
dos, de quienes no tienen otra op -
ción que aceptar las peores taras–.
Y, en este plano, Adam Smith se
anticipa al Marx de los Manuscritos
económico-filosóficos de 1844 –no
en vano ambos eran profundos co -
no cedores de lo mejor de las éticas
helenísticas, que constituyeron
auténticas fuentes de inspiración
para ellos– al contarnos cómo en
em presas de tamaño medio o
grande y de dirección jerárquica
ten demos a “perder la visión de
con junto” y a repetir monótona-
mente la misma tarea, lo que hace
que “nuestra mente se envilezca”.
Todo ello, sin contar la importante
pérdida de productividad y de efi-
ciencia derivada del hecho de des-
empeñar no una actividad que
deseamos y para la que contamos
con destrezas y verdadero espíritu
emprendedor, sino una actividad
que no deseamos, que es, por lo
tanto, “trabajo forzado”, que es tra-
bajo que realizamos simplemente
porque constituye nuestra única
fuente de medios de subsistencia.

Resulta curioso observar, pues, có -
mo Adam Smith, un autor del XVIII,

el siglo ilustrado por excelencia,
tie ne sensibilidad y se interesa por
la cuestión obrera, pese a que ésta
no hubiera irrumpido aún con todas
sus dimensiones.

Así es. Quizás el punto en el que
esto resulta más claro es el paso
de la Riqueza de las naciones –en
concreto, del capítulo octavo de su
libro primero– en el que Smith ana-
liza el funcionamiento de los
merca dos de trabajo y los proce-
sos de determinación de los sala-
rios que se dan en ellos. En este
análisis, aparece un mundo violen -
ta  mente escindido en clases socia-
les en el que un pueblo llano des-
poseído que “procede con el frene-
sí propio de los desesperados”
bus ca cualquier medio para lograr
unas condiciones de vida y de tra -
ba jo algo mejores, condiciones que
los propietarios no están dispues-
tos a conceder. Como decía antes,
el sueño de Adam Smith fue el de
una sociedad formada por pro -
ducto res independientes, por pro -
duc  to res libres de cualquier forma
de sujeción con respecto a instan-
cias ajenas. En este sentido, la cla -
se obrera es, según Adam Smith,
la gran damnificada en el proceso
de transformación social que des-
ata la eclosión de la sociedad co -
mercial y manufacturera. Pues si la
libertad es independencia material,
el trabajador asalariado, a diferen-
cia del artesano, del labrador libre
y, por supuesto, del patrono, care-
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ce de libertad. En suma, las condi-
ciones de vida de la clase obrera,
también la que ya a mediados del
si glo XVIII se iba formando en los
distritos industriales de ciudades co -
mo Londres y Glasgow, no po dían
alejarse más de los objetivos civili-
zatorios que parecía hacer suyos
esa economía política de la Ilus -
tración de la que Smith participó.

Volvamos, si te parece, a esos cin -
co rasgos del capitalismo que, se -
gún dices, lo hacen incompatible
con el programa smithiano. Falta -
ban dos.

Voy al cuarto punto, pues. Si en el
tercero hablábamos del problema
de la alienación de los trabajadores
asalariados, lo que interesa subra-
yar aquí es que, bajo el capitalis-
mo, en caso de que tratemos de
entrar en los mercados como pro-
ductores, resulta que nos es harto
difícil. Ello es así porque dichos
mer   cados, que muestran una es -
tructura crecientemente oligopoli-
zada o, sencillamente, monopólica,
presentan determinantes barreras
de entrada. Como ha mostrado la
dinámica económica de los siglos
XIX y XX, el capitalismo ha su -
puesto altos índices de concentra-
ción del poder económico que, cu -
riosamente, han supuesto un fatal
obstáculo para la tan cacareada “li -
bertad de empresa” –la libertad de
emprender proyectos productivos
propios– y la tan cacareada tam-

bién “iniciativa privada” –la posibili-
dad de recurrir al propio ingenio y
capacidad de autogestión para
desplegar tales proyectos–. Y fíjate
que esas famosas “libertad de em -
presa” e “iniciativa privada”, por
mu cho que la derecha las invoque
ma chaconamente, no son ne ce sa -
ria mente elementos contrarios a la
ci vilización del mundo –más bien
diría que son algo que la iz quierda
ha tenido siempre, con es tos térmi-
nos u otros, entre sus as pi raciones
más importantes–; el problema es
que, dadas las concentraciones de
poder económico pro pias del capi-
talismo contemporáneo, tanto la
una como la otra se han convertido
en un privilegio funestamente res-
tringido a una minoría muy reduci-
da de la población.
Dicho de otro modo –y paso al
quinto y último punto–, Adam Smith
pertenece a una tradición intelec-
tual y política, la del grueso de la
eco nomía política clásica, que nos
permite entender con claridad que
ba jo el capitalismo no hay libre
competencia posible. Ello es así
–nos dice Smith– fundamental-
mente por la tendencia innata de la
clase propietaria, “cuyos intereses
no suelen coincidir con los de la
comunidad, [antes al contrario]:
más bien tienden a deslumbrarla y
a oprimirla”, a realizar acuerdos
fac ciosos, bien a menudo con
autoridades públicas corrompidas,
para evitar la entrada de nuevos
productores, cuya presencia puede
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hacer bajar los precios hasta el
nivel de los costes y, por ello, hacer
desaparecer el beneficio empresa-
rial –cuando los precios se igualan
a los costes, no hay beneficios–.
Por ello, los propietarios se hallan
estructuralmente incentivados a
restringir la entrada de nuevos pro-
ductores y, así, a comportarse co -
mo auténticos rentistas (y resulta
in teresante advertir que el ideal de
Adam Smith y del conjunto de la
eco nomía política clásica tiene
mucho que ver con la idea de que
los factores productivos han de ser
remunerados –también el capital–,
mientras que las rentas –también
las del rentas del capital o benefi-
cio– han de ser políticamente extir-
padas, pues son constitutivamente
contrarias a la libertad).
Vistos estos cinco grupos de pro-
blemas –y dejo de lado, por una
cuestión de espacio, otros muchos
aspectos que también podríamos
considerar–, parece claro que la
crítica moral y política del capitalis-
mo contemporáneo encuentra en
la obra de Adam Smith penetrantes
elementos de análisis que convie-
ne no soslayar.

¿La obra de AS incluye alguna filo-
sofía de la historia? Por ejemplo,
una que sostuviera como tesis bá -
sica que la tendencia innata, y ex -
clusiva, de los seres humanos a in -
tercambiar productos y servicios se
convierte en el motor del desarrollo
hu mano y de su felicidad.

Adam Smith tenía la convicción,
com partida por el grueso de la es -
cuela histórica escocesa, la de los
Da vid Hume, Adam Ferguson y
John Millar, entre otros, de que el
mun do de la manufactura y del co -
mercio podría traer de la mano la
liberación de las energías creado-
ras de las gentes y, de ahí, la cul-
minación del proceso de civiliza-
ción de la vida social toda al que
estaba orientada la evolución de la
historia del hombre en sociedad.
En efecto, todos estos autores ma -
nejaban una teoría de los estadios
del desarrollo de las sociedades
humanas según la cual el mundo
del comercio suponía el colofón de
todo un proceso de perfecciona-
miento de las formas de vida que
tu vo lugar a través de cuatro eta-
pas sucesivas que, generalmente,
se siguen unas a otras en este or -
den: caza, pastoreo, agricultura y,
finalmente, comercio. En esta di -
rec  ción, Smith parece observar en
to das aquellas realidades sociales
que se hallan permeadas por re -
laciones comerciales, cuando és -
tas se encuentran libres del peso
de cualquier forma de despotismo,
la culminación de una historia natu-
ral de las sociedades caracterizada
por la progresiva expansión de la
civilización –de la politeness, dirá
Ferguson–, definida ésta por oposi-
ción a la rudeza de la vida en las
so ciedades bárbaras, civilización
que no es otra cosa que la disposi-
ción, por parte de los individuos, a
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coadyuvar en todos los esfuerzos
necesarios para la articulación y
reproducción de unas instituciones
políticas que fomenten la causa de
la libertad y que se dispongan a
erra dicar todas las formas de tira-
nía y de dominación. Lo que en de -
finitiva está en juego en este punto,
a los ojos tanto de Smith como de
Fer guson, no es otra cosa que la
pro gresiva ampliación de las liber-
tades individuales frente al peso de
los yugos, todavía vigentes, del
mundo feudal y, también, frente a
cualquier tipo de amenaza que
pueda proceder de las formas
emer gentes de poder económico.
Por lo tanto, es cierto lo que plan-
teas: el grueso de la escuela histó-
rica escocesa participó de ciertas
esperanzas con respecto al mundo
de la manufactura y del comercio. Al
igual que otros miembros de la tra-
dición republicana –pensemos en
Montesquieu, por ejemplo–, Smith
vio en el comercio una de las posi-
bles fuentes de una vida autónoma
e independiente. El ciudadano que
se acerca al comercio como dueño
de los frutos de su propio trabajo ni
sirve a nadie ni depende, para sub-
sistir, de la buena voluntad del pró-
jimo, sino de su propia iniciativa y
espíritu emprendedor. Así, parte de
la relevancia de la obra de Adam
Smith radica en el hecho de que,
en ella, y en un momento histórico
en el que se empiezan a observar
(algunos de) los frutos que traen
consigo las nuevas formas de pro-

ducción y de intercambio de carác-
ter manufacturero, el pensador
escocés subraya el vínculo causal
que puede operar entre tales activi-
dades y la libertad republicana.
Ahora bien, todos estos autores –y
en esto Adam Smith es especial-
mente claro– alertaron de los lími-
tes a los que se enfrenta todo este
proyecto de fundar la república mo -
derna en la extensión de las activi-
dades comerciales y manufacture-
ras cuando resulta que un puñado
de actores privilegiados se hacen
con el control de mercados y eco-
nomías enteras, cuando resulta
que quienes se acercan al comer-
cio no son esos ciudadanos adue-
ñados de los frutos de su propio
trabajo de los que hablaba hace un
instante, sino masas ingentes de
población desposeída y sometida
al arbitrio de unos pocos. Cuando
ello es así –y, como hemos visto,
Smith es consciente de que hay
serios riesgos de que ello sea así–,
los mercados, lejos de liberar, pue-
den alumbrar un verdadero reino
de la dependencia generalizada,
pue den convertirse en espacios de
cau tividad para esas grandes ma -
yorías desposeídas, que tienen en
ellos la única fuente de medios de
subsistencia y que, por ello, ni pue-
den abandonarlos ni cuentan con
posibilidad alguna de llegar a co-
determinar las actividades y formas
de vida que en ellos se configuran.
En definitiva, lo que hay que bus-
car en autores como el propio
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Smith no son “argumentos políticos
en favor del capitalismo antes de
su triunfo”, como dice Hirschman
–a mi modo de ver, erróneamente–
con respecto a ciertos autores de
los siglos XVII y XVIII, sino “argu-
mentos en favor del mundo del
comercio anteriores al triunfo del
ca pitalismo”, anteriores a la “gran
transformación” que dará lugar a la
emergencia del capitalismo indus-
trial y financiero que la contempo-
raneidad conocerá. Pues, como
hemos visto, los mercados real-
mente existentes bajo ese capita-
lismo industrial y financiero, depre-
dadores y excluyentes, darán en el
traste con las aspiraciones civiliza-
torias de quienes, en los siglos XVII
y XVIII, habían fiado en el comercio
el progreso y universalización de la
independencia personal material-
mente fundada. En otras palabras,
a Adam Smith quizás pudo pare-
cerle prometedora toda esa nueva
conectividad social entre individuos
y hogares socioeconómicamente
independientes que las “revolucio-
nes industriosas” de las que habla-
ba Jan de Vries trajeron de la
mano; pero Adam Smith nunca
pudo ser partidario –y, de hecho,
adelantó argumentos a este res-
pecto– de lo que supondría, en tér-
minos materiales y espirituales, la
revolución industrial que alumbrará
el capitalismo contemporáneo.

La de propiedad y la de comunidad
son las dos nociones que aparecen

con mayor frecuencia en tu ensa-
yo. La cuestión de la propiedad ya
la hemos abordado. ¿Puedes ex -
pli carnos ahora cómo entendía
Smith la idea de comunidad?

La cuestión de la comunidad es
tam bién importante, sí, pues
convie ne aclarar que la idea de
independencia que Adam Smith
promueve en ningún caso implica
aislamiento o ruptura de vínculos
con los demás, sino todo lo contra-
rio. Lo que Smith censura son las
formas de dependencia que, nor-
malmente debido a mecanismos
causales que tienen que ver con la
compartimentación de los indivi-
duos en clases sociales y con un
acceso disímil, por parte de éstos,
a los recursos materiales, posibili-
tan que unos interfieran arbitraria-
mente en los cursos de acción que
otros puedan emprender o querer
emprender. En cambio, la garantía
de la independencia material que
Smith presenta como objetivo polí-
tico-normativo prioritario, al otorgar
niveles relevantes de poder de
negociación, ha de permitir que
todos los individuos logren la con-
dición de ciudadanos plenos y, así,
puedan relacionarse con los
demás en un plano de igualdad; y
ello ha de conllevar, precisamente,
el ensanchamiento del abanico de
posibilidades de interacción al
alcance de los individuos en punto
a definir su participación en las
esferas productiva y distributiva.
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En efecto, la garantía de la inde-
pendencia material puede facilitar
el acceso a arreglos distintos en los
mercados de trabajo o a formas
dis tintas de propiedad y de gestión
de las unidades productivas que
permitan el desarrollo de unas acti-
vidades que supongan la consecu-
ción efectiva de aquello que los in -
dividuos realmente quieren para
sus vidas. Así, este ampliado aba-
nico de posibilidades puede incluir
formas de cooperación social que,
precisamente, pasen por el fortale-
cimiento de los lazos sociales y por
un despliegue en comunidad de las
capacidades individuales. Esta es
la razón por la que Adam Smith
sostiene que la garantía política de
la independencia material favorece
la emergencia de una comunidad
socialmente no fracturada, esto es,
de una auténtica comunidad de
semejantes, de individuos civil -
men te iguales, en el seno de la
cual éstos puedan definir, desple-
gar y evaluar los planes de vida
pro pios no sólo a través del auto-
conocimiento, sino también a la luz
de los juicios procedentes de los
de más, auténticos pares.
La cohesión social, pues, juega un
papel harto importante en términos
civilizatorios. Por ello, Smith alerta
explícitamente de los peligros que
encierra la “lejanía” con respecto a
los demás. La “lejanía social” –afir-
ma Smith– puede dificultar la prác-
tica de todos estos actos de simpa-
tía para con la situación del otro y,

por ello, erosionar nuestra capaci-
dad de articular planes de vida con
sentido en el contexto de una vida
social y comunitaria. Pero ¿de qué
ti po de “lejanías” estamos hablan-
do? Late en todo momento, en la
obra de Adam Smith, un aviso
acer ca de los perjuicios que la “le -
janía” a la que abocan las diferen-
cias económicas y sociales puede
su poner para quienes padecen
tales diferencias, a saber: los po -
bres y dependientes, por un lado,
pero, por el otro, también los des-
medidamente ricos. En efecto, la
psicología moral smithiana –y tam-
bién su preceptiva política– esta-
blece que a todos –a pobres, pero
también a quienes gozan de una
vida desahogada– interesa la arti-
culación de una comunidad que
garantice que todos seamos indivi-
duos libres de lazos de depen den -
cia material. Pues sin independen-
cia material no hay proceso de in -
divi dualización posible: sin inde-
pendencia material, sin la capaci-
dad de pensar la propia existencia
y de definir planes de vida propios
de forma autónoma, y sin poder
contar con el concurso de los de -
más, auténticos pares, en este pro-
ceso, la propia individualidad se
desdibuja –así lo había puesto de
manifiesto ya la ética aristotélica,
que Smith conocía bien, veintidós
siglos atrás–. En cualquier caso,
Smith asume que las relaciones de
dependencia civil condenan a una
soledad que, a la par que gratuita,
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por evitable, conlleva fatales con-
secuencias de índole psíquica,
pues imposibilitan el desarrollo
completo de las personalidades de
los individuos.

¿Por qué crees que la obra de
Adam Smith ha sido leída de forma
tan poco interesante, convirtiéndo-
le en una especie de padre funda-
dor del neoliberalismo económico y
de la cultura que le es anexa?

Empiezo insistiendo en un punto
del que hablábamos antes: no
existe ni ha existido en la Tierra un
solo mercado que no haya sido el
re sultado de la intervención estatal,
de ciertas dosis de regulación
pública en un sentido o en otro, en
favor de unos o en favor de otros.
Como hemos visto antes también,
cuando Adam Smith habla de la
ma no invisible y de la capacidad
autorreguladora de los mercados,
en ningún caso supone que esta
capacidad autorreguladora proven-
ga de la nada. Más bien todo lo
contrario: los mercados sólo asig-
nan los recursos con justicia y efi-
ciencia cuando se han instituido
políticamente las condiciones que
permiten que se den en ellos inter-
cambios efectivamente libres y
voluntarios. Y para que ello sea
así, es preciso –nos dice Smith–
que las instituciones públicas
emprendan una decidida acción
política orientada a extirpar posi-
ciones de poder, privilegios de cla -

se –todos aquellos vínculos de
dependencia material que perme-
an la vida social, en suma–. Así, la
mano invisible se constituye políti-
camente. Los automatismos del
mercado –de los que Smith habla
favorablemente– los instituye el
Es tado, y se mantienen a lo largo
del tiempo, y coadyuvan a civilizar
el mundo, si y sólo si el Estado –la
república, la Commonwealth– se
encarga de que todos seamos indi -
vi duos socioeconómicamente inde -
pen  dientes. En Smith, pues, el
mer cado libre se construye “desde
fuera”. Como todo en este mundo,
los mercados los construimos los
humanos. La cuestión importante,
claro está, estriba en quiénes lo
hacemos y en beneficio de quién.
A la inversa del republicanismo
comercial de Adam Smith, la tradi-
ción liberal, que se codifica a lo
largo del siglo XIX y que halla en el
neoliberalismo un fiel continuador
en nuestros días, ha jugado siem-
pre con la idea de que los merca-
dos son entidades de no se sabe
qué procedencia cuya capacidad
autorreguladora depende de
mecanismos totalmente endóge-
nos –extra-políticos, por lo tanto–.
Así, lo que en Adam Smith venía
“de fuera” –los mercados, libres o
no, se constituyen desde fuera– en
el liberalismo viene “de dentro” –los
mercados funcionan libre y eficien-
temente si no se tocan, si se per-
mite que se abandonen al curso de
su mecánica interna–. En este con-
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texto intelectual y político, el proce-
so de apropiación de Adam smith
por parte de liberales  y neolibera-
les tuvo que pasar por falsear no la
creencia en la posibilidad de un
mercado libre –esto Adam Smith lo
comparte, claro está–, sino la cues-
tión relativa a la factura política de
ese funcionamiento libre de los
mercados. Para los liberales, la
libertad está ya en el mercado, con
lo que no es preciso intervención
estatal alguna orientada a fundar
políticamente tal libertad. En cam-
bio, Adam Smith afirma que los
mercados son instituciones que
pueden ser libres –y afirma tam-
bién que grandes beneficios en tér-
minos civilizatorios pueden derivar-
se del buen funcionamiento de
mercados efectivamente libres–,
pero insiste siempre en que este
funcionamiento efectivamente libre
de los mercados –la emergencia
de una “sociedad de libertad per-
fecta”, para decirlo en sus térmi-
nos– es algo que sólo es posible
cuando la república se encarga de
extirpar relaciones de poder, víncu-
los de dependencia material, privi-
legios de clase o, lo que es lo mis -
mo, cuando la república –la Com -
monwealth, pues hay una riqueza
que ha de ser común a todos– se
encarga de evitar aquellas situacio-
nes de desposesión que están en
la base de tales relaciones de do -
minación. En definitiva, la interven-
ción estatal más radical –en el sen-
tido de que vaya a la auténtica raíz

del problema: los vínculos de
dependencia material que impiden
la aparición descentralizada de
toda una interdependencia verda-
dera autónoma–; la intervención
estatal más radical –digo– es con-
dición necesaria, pues, para la
emergencia y sostenimiento a lo
largo del tiempo de mercados efec-
tivamente libres. Pues bien, esto es
lo que el grueso de la hermenéuti-
ca liberal y neoliberal dejó –y deja–
de lado cuando trata de apropiarse
–y lo logra– de la figura de Adam
Smith.
Así las cosas, para que la gran fal-
sificación de Adam Smith por parte
del liberalismo surtiera efecto, bas-
taba, sencillamente, con leer la
metáfora de la mano invisible, que
re sultaba muy atractiva para el
mun do liberal, al margen de la on -
tología social y de la preceptiva
política, esencialmente republica-
nas, que la acompañaban. ¿Qué
ontología social? La que afirma
que el mundo –mercados inclui-
dos– se halla henchido de relacio-
nes de poder, de vínculos de de -
pendencia material y civil. ¿Y qué
preceptiva política? La que es -
table ce que esas relaciones de po -
der y vínculos de dependencia
material y civil han de ser removi-
dos políticamente. Sólo así -afirma
el republicanismo- se constituye un
mundo efectivamente libre. Sólo
así –afirma el republicanismo co -
mercial– se constituyen unos mer-
cados efectivamente libres.
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En cambio, liberales y neoliberales
parten de una ontología social y de
una preceptiva política opuestas a
las republicanas. ¿Qué ontología
so cial? La que supone que el
mundo está libre de relaciones de
poder, la que supone que las socie-
dades son meras colecciones de
conjuntos de preferencias indivi-
duales que se limitan a ir colisio-
nando y dando lugar a contratos fir-
mados de forma libre y voluntaria
de acuerdo con la relación psicoló-
gica que media entre el individuo y
las condiciones que se ofrecen,
esto es –insisto–, sin que medie
relación de dominación o someti-
miento algunos. ¿Y qué preceptiva
política? La que establece, en
conse cuencia, que las instituciones
políticas deben abstenerse de ac -
tuar y, quizás todavía mejor, auto-
liquidarse: laissez-faire, en suma;
un laissez-faire del que Adam
Smith no podía encontrarse más
lejos.
En cualquier caso, esta gran ope-
ración de apropiación fraudulenta
de la reflexión smithiana, eminen-
temente emancipatoria, sobre el
mercado la hemos de evitar como
sea. Pues lo grave no es que la
derecha –si me permites estos tér-
minos poco académicos– se sienta
cómoda y hasta aliente esta distor-
sión pro-laissez-faire del pensa-
miento de Adam Smith; lo verdade-
ramente grave –trágico, si me apu-
ras– es que estas inercias herme-
néuticas para con Adam Smith y el

mercado se encuentren también
en la izquierda, en una izquierda
que a veces parece mostrarse rea-
cia a acercarse a los mercados co -
mo instituciones sociales que, ba jo
determinadas condiciones, pue den
ayudarnos a resolver problemas
sociales de muchos tipos. Y eso
hay que evitarlo, porque, como de -
cía al principio, académicamente
–en términos de historia intelectual
y de ciencia social– es una barbari-
dad; y políticamente su pone, para
las izquierdas, un verdadero gol en
propia puerta que la derecha cele-
bra a rabiar. Pues, ¿qué mejor para
la derecha que te ner el pensamien-
to y la acción política emancipato-
rios alejados de la cuestión de los
mercados?

Me alejo un poco, viajo a los alre-
dedores de tu investigación: se ha -
bla con cada día más frecuencia de
fundar la libertad en el acceso y
control de las bases materiales de
nuestra existencia. Hoy, en tu opi-
nión, ¿qué implicaciones tiene?
¿Qué medias institucionales pode-
mos alentar para fundar material-
mente nuestra libertad y autodeter-
minación? ¿Eres capaz de seña-
larme algún cortafuego institucio-
nal que fuera capaz de frenar la
avidez de los poderosos, de los
des creadores de la Tierra, que
decía Manuel Sacristán?

Tú lo has dicho: de acuerdo con la
tradición republicana, las institucio-
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nes políticas deben, en cada mo -
mento histórico, en cada sociedad,
instituir los mecanismos más apro-
piados para garantizar al conjunto
de la población el derecho a la
exis tencia material, que es condi-
ción necesaria para la universaliza-
ción de grados relevantes de poder
de negociación y, a la postre, para
el logro de una interdependencia
ver daderamente autónoma para
to  dos. Y ello también es así en el
ca  so de aquellas sociedades que
in  cluyan ciertas dosis, mayores o
me nores, de mercado. En otras pa -
labras, no hay motivos para pensar
que la presencia de los mercados
im posibilita por definición la emer-
gencia de una interacción social
que respete el derecho de todos a
vivir en condiciones de no domina-
ción. Así, las preguntas re le vantes
que debemos hacernos en socie-
dades que incluyan intercambios
me diados por los mercados son las
si guientes: ¿Cuál es la estructura
social de las condiciones del inter-
cambio? ¿Se da el in ter cambio en
cuestión en condiciones de inde -
pen dencia material y, por lo tanto,
también civil?
Pues bien, esto –que los intercam-
bios descentralizados se den en
condiciones de no dominación– es
algo que se puede instituir política-
mente, tanto en el siglo XVIII –así
nos lo muestra Smith– como en el
siglo XXI. En esta dirección, yo
creo que una perspectiva ético-
política como la que venimos anali-

zando, que hunde sus raíces en el
grueso de la tradición republicana y
que en muchos aspectos se funde
con la normatividad y la preceptiva
política de los socialismos, debe
apuntar, en la actualidad, a la arti-
culación de una política pública de
transferencia y dotación universal e
incondicional de recursos de
muchos tipos –una renta básica,
una sanidad y una educación públi-
cas y de calidad, servicios de aten-
ción y cuidado de las personas,
etc.–, por un lado, y, por el otro, de
pre vención y control de las gran-
des acumulaciones de poder eco -
nó mico; una política pública que,
de este modo, garantice posiciones
de independencia socioeconómica
y, por lo tanto, de invulnerabilidad
so cial, a través de derechos socia-
les y de ciudadanía; una política
pública que, así, no se limite a asis-
tir ex-post a quienes salen perdien-
do en nuestra interacción cotidiana
con un status quo indisputable, si -
no que empodere ex-ante otorgan-
do incondicionalmente posiciones
so ciales de inalienabilidad y que,
ha ciéndolo, permita disputar y
transformar ese status quo, y dibu-
jar un mundo libre de privilegios de
clase y de relaciones de poder.
Cuando no lo hacemos –y no lo ha -
cemos, fundamentalmente porque
no nos lo dejan hacer–, la ciudad
–y el mundo entero– arde como
ardía en el pasaje de la Riqueza de
las naciones que he mencionado
antes. De ahí –nuevamente– la
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vigencia de ese republicanismo
comercial que podemos asociar a
la figura de Adam Smith.

¿Puedes precisar algo más los
contenidos de esta acción política
que, según dices, debería empren-
der una república?

Una sociedad económicamente
sos tenible, que quede a salvo del
potencial destructivo de los descre-
adores de la Tierra de los que
hablaba Sacristán y que permita
que el mundo lo fundemos y lo
reproduzcamos entre todos y en
condiciones de justicia y  durabili-
dad, es aquella que garantiza a
todos sus miembros una posición
social de independencia socioeco-
nómica que los faculte para tejer
una interdependencia efectivamen-
te autónoma en el ámbito producti-
vo –y, nuevamente, doy al término
“producción” su sentido más
amplio, que incluye aspectos mate-
riales e inmateriales–. A mi modo
de ver, ello exige la garantía políti-
co-institucional de, por lo pronto,
las siguientes tres condiciones.
En primer lugar, todos los indivi-
duos han de ser dotados de una
base material, en la forma de una
renta básica universal e incondicio-
nal, que garantice su existencia y,
así, los dote del poder de negocia-
ción necesario para convertirse en
co-partícipes efectivos de los pro-
cesos de determinación de la natu-
raleza que adquieren las relacio-

nes sociales en el ámbito producti-
vo, reproductivo y distributivo. En
va rios trabajos, muchos de ellos
ela borados con Daniel Raventós,
quien, al igual que Carole Pateman
y otros muchos autores, ha insisti-
do en todo esto con ahínco, he tra-
tado de explicar cómo este acre-
centado poder de negociación que
resulta de la introducción de una
renta básica podría permitir a los
miembros de grupos de vulnerabili-
dad social como los formados por
la clase trabajadora o por las muje-
res negarse a aceptar ciertas con-
diciones de vida y optar por ensa-
yar otro tipo de relaciones sociales
–en la esfera del trabajo y de la
producción, en la esfera domésti-
ca, etc.–.
En segundo lugar, las instituciones
políticas han de evitar la formación
de grandes concentraciones de po -
der económico. Tales concentra-
ciones de poder económico pue-
dan condicionar la naturaleza y el
fun cionamiento del espacio econó-
mico estableciendo todo tipo de
ba rreras de entrada, lo que conlle-
va que la gran mayoría quede pri -
va da del acceso y disfrute de dicho
espacio económico. Esta tarea de
control de las grandes concentra-
ciones de poder económico puede
adquirir dos formas: o bien la impo-
sición de límites a la acumulación
de riqueza, o bien la definición de
unas reglas del juego que impidan
que los más poderosos puedan lle-
var a cabo aquellas prácticas eco-
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nómicas que resulten excluyentes
de la gran mayoría y, por ende, lesi-
vas de las libertades individuales y
colectivas de esa gran mayoría.
En tercer lugar, además de es ta -
ble cerse el “suelo” y el “techo”
men  cionados, las instituciones po -
líticas han de ofrecer prestaciones
en especie –sanidad, educación,
po  líticas de cuidado de las per so -
nas, etc.– a través de esquemas de
política pública también de carácter
universal e incondicional. Como
decía antes, la universalidad y la
incondicionalidad de las políticas
públicas son elementos cruciales
para hacer que éstas trasciendan
la lógica meramente asistencial
–de ayuda a aquellos que se han
visto perjudicados por el status
quo– y abracen la lógica del empo-
deramiento, esto es, de la garantía
de una seguridad socioeconómica
que capacite a los individuos para
que negocien otro tipo de relacio-
nes sociales –unas que se mues-
tren más respetuosas con sus
deseos, aspiraciones y, en definiti-
va, con sus planes de vida–-. Los
servicios sociales y las prestacio-
nes en especie juegan también un

papel fundamental en este sentido.
Fíjate que la introducción de estos
tres elementos para nada impide la
proliferación de planes de vida bien
diversos, esto es, anclados en va -
lores, intereses y objetivos de muy
di versa índole. Asimismo, la intro-
ducción de un “suelo” y de un “te -
cho” no es óbice para que quede
abierto un importante espacio para
que opere la lógica de los incenti-
vos: finalmente, lo que aquí se
plantea es la necesidad de evitar la
formación de posiciones sociales
de carácter rentista, esto es, que
se basen en la extracción de recur-
sos sin que medie aportación de
valor alguna; en cambio, en ningún
mo mento se cuestiona la posibili-
dad de que los esfuerzos e inver -
sio nes, personales y colectivos,
sean remunerados.
Creo que todo esto que he plantea -
do someramente es una forma de
tratar de trasladar a la actualidad, y
de darle un contenido político con-
creto, las preocupaciones y postu-
lados que animaron el núcleo de la
economía política de la Ilus tra -
ción, de la que Adam Smith parti-
cipó y a la que tanto aportó.
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a Ángel Calatayud, 
Eusebio Calatayud, 

y Amparo Calatayud

«Les va mirando uno a uno: podría ocurrir que fue  ra la última vez que les
viera; a casi todos les conoce de antiguo, ve  teranos luchadores, her  manos
casi, o más que hermanos. Fran cis co Ascaso fuma ner vio sa  mente un ciga-
rrillo; co mo siempre está pálido; de sus labios fríos y apretados emana como
una desconfiada sonrisa. Durruti también parece sonreír, sus cejas fos cas, el
entreceño frun  cido, las arru gas obstinadas de la frente no consiguen bo rrar
del rostro la expresión de hombre-niño; con sus ojos gri ses y vivos repasa
el ar  mamento. Ri cardo
Sanz, alto, fuerte, rubio,
per manece en actitud
im pasible; Gre go rio Jo -
ver, a quien por su cara
achinada llamaban “el
Chi   no”, parece más chi -
no que nun ca; con los
dedos juega con las rin-
gleras de balas de pis-
tola que lle va al cinto.
Los ojos algo saltones
de Aurelio Fernández
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tra  tan de descu brir, observándole a él, la gravedad de las circunstancias,
como si su rostro fuera un termómetro; mantiene correcta compostura; de
todos ellos es el único que se preocupa de vestir bien. Son luchadores ave-
zados al riesgo de la pistola enemiga y al manejo de la propia; madurados
en la lucha revolucionaria. […] Un viejo reloj de pared, comprado en los En -
cantes, parece prolongar los minutos, las horas de esta irritante espera.»1

Así se imaginó Luis Romero la escena a través de los ojos de Joan
Garcia Oliver –el brillante estratega de la CNT-FAI, partidario de una lí nea
“anarco-bolchevique”: la toma del poder político por parte de una mi licia
obrera armada– en las horas previas al golpe de estado del 18 de julio de
1936 que habría de desencadenar la rápida respuesta del mo vimiento
obrero y las fuerzas leales a la República que lo paralizaría tras más de casi
cuarenta horas de duros combates callejeros en Bar celona, la ciudad que,
en palabras de Friedrich Engels, «tiene en su ha ber histórico más comba -
tes de barricadas que ninguna otra ciudad del mundo.» «Nosotros, los sin
nombre, los que no somos nadie, nosotros hemos derrotado al fascismo en
las calles de Barcelona», diría más tarde con orgullo Garcia Oliver, «¡Sí, se
puede con el ejército!». De la si tuación de empate resultante se produciría,
como es sabido, la peor guerra civil de la historia de España. Imposible dar
cuenta en estas apretadas páginas de su desarrollo, de su trascendencia,
de los persistentes intentos de revisión histórica; imposible recoger todos
los logros, errores y contradicciones de la revolución social que tuvo lugar
en la zona republicana, especialmente en Cataluña, el País Valenciano y
Ara gón. Conmemoración destinada, si no al olvido, cuanto menos al oscu -
re cimiento, ésta, la del septuagésimo quinto aniversario de la Guerra civil y
la Revolución anarcosindicalista. Comoquiera que la crisis económica des-
atada en el 2007 sigue implacablemente su camino golpeando inmisericor-
de a las clases trabajadoras del planeta todo, los socialistas de todas las
tendencias han de lidiar con tareas más apremiantes: el análisis socio-eco-
nómico, la denuncia político-social y el plantea miento de alternativas al
capitalismo. 

No facilita la tarea la ignorancia de la propia historia –profunda, siste-
mática y querida con interés por las derechas–, un desconocimiento que
por lo demás no es exclusivo del campo de los historiadores burgueses
granespañolistas, como demuestran los múltiples intentos de manipulación
del estalinismo –cuya larga sombra aún se deja notar en muchos historia-

dores, inde pen dientemente de su ideo-
logía– y de la derecha nacionalista
catalana, pero no menos la idealiza-
ción y el candor de numerosos propa-
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gandistas libertarios, cuyos
sectores más maximalistas
–saltimbanquis de la retórica y
poco más– justifican todos los
crímenes que falsamente se le
imputan al anarcosindicalismo.2

Tam po co ayudan, desde luego,
las soflamas en torno al anticle-
ricalismo y los excesos en la
violencia revolucionaria durante
las primeras jornadas de la
revolución, sucesos convenien-
temente exagerados por la pro-
paganda franquista y continua-
dos no sólo por los revisionistas
históricos, sino por la historio-
grafía oficial, que sigue suscri-
biendo las tesis de una “guerra
fratricida” en la cual “en ambos
lados se cometieron atrocida-
des”, siguiendo así el pa trón
ale mán de los historiadores li -
berales alemanes, entercados
en presentar la caída de la
República de Weimar como re -
sultado de los extremismos en
liza y no como un asalto a la
cancillería financiado por los
grandes industriales alemanes
con el objetivo de frenar el
avance del so cialismo. Fe nó -
me no de la “economía moral”
de la que ha blara E.P. Thomp -
son, las causas profundas y el
evidente simbolismo político-
social de esta violencia icono-
clasta son demasiadas veces
pasados por alto en la vo lun tad
por desautorizar la ex periencia
de la revolución anarcosindica-
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2. Álvaro Rein explica la siguiente anécdota: «Años atrás
tuve oportunidad de atender una clase sobre la guerra civil
española impartida por el profesor Paul Preston, quien, si
bien me pareció que tenía cosas interesantes que decir
acerca de ciertos aspectos de la historia civil […], como
otros historiadores liberales hacia amplia exhibición de pro-
funda ignorancia acerca de todo lo concerniente al anarco-
sindicalismo o todo lo referente a los aspectos revoluciona-
rios de la guerra civil española. En cierto modo, esta igno-
rancia es natural, dado que, desde su punto de vista ideoló-
gico, cualquier aspecto revolucionario de la guerra constitu-
ye un detalle curioso, la mejor de las veces, cuando no una
crónica de actos irresponsables por parte de locos idealistas
que amenazaban continuamente la estabilidad de la demo-
cracia republicana. Los Preston de este mundo (incluidos
algunos auto-denominados marxistas) se mofan de los
sucesos históricos relacionados con la “gimnasia revolucio-
naria”, que para ellos se reducían a asaltos a los ayunta-
mientos y cuartelillos de los pueblos, seguidos de ridículas
proclamaciones del comunismo libertario por parte de cam-
pesinos y obreros anarquistas borrachos de idealismo. Sin
embargo, la “gimnasia revolucionaria” formaba parte de una
estrategia desarrollada en base a un análisis de la situación
política bastante más acertado que el que poseía la izquier-
da republicana de la época. El objetivo […] era por un lado
político –mantener permanentemente desestabilizada la II
República y así evitar su consolidación– y, por otro, militar –ir
capacitando al aparato militar de la CNT para el día de la
revolución a través de “ejercicios” de enfrentamientos con
las fuerzas del orden–.» “Autobiografía de un revolucionario
anarquista. Reseña de El eco de los pasos de Joan Garcia
Oliver”, Sin Permiso, 2006, p.214. 
El pasado mes de abril un grupo de políticos y académicos,
entre los cuales Salvador Cardús, Josep-Maria Terricabras,
Ramón Tremosa (CiU), Oriol Jun queras (ERC) y Toni
Strubell (Solidaritat Catalana), firmaron un manifiesto recla-
mando una calle o plaza para los hermanos Miquel y Josep
Badia, miembros de Estat Català que, como jefes de las
fuerzas policiales, se destacaron por una feroz política anti-
sindical, caracterizada por el maltrato a los prisioneros o el
uso de los “escamots” –unidades paramilitares de inspira-
ción fascista, con un fuerte sentimiento xenófobo hacia los
inmigrantes murcianos y andaluces, que actuaban contra
obreros y sindicalistas al margen de la legalidad– para rom-
per una huelga de tranvías. Justo Bueno, miembro de la FAI
(organización a la que el manifiesto califica de “gángsters”),
acabó con la vida de ambos en abril de 1936 a la altura del



lista.3 Los anar co sin di ca lis tas, escri-
be Julián Casa no va, proporciona-
ron una buena dosis de «cultura del
en fren tamiento, pero, evidentemen-
te, no eran responsables de la frag-
mentación política de las clases
medias ni de la incapacidad que
mostraron para formar coaliciones
gobernantes duraderas.»4 El anar-
quismo, lo advertía ya Alexander
Berkman en El ABC del comunismo
libertario (1929) –donde se reclama-
ba, para sorpresa hoy de muchos,
heredero de las ideas de Marx,
Engels y aún de Lenin–, «tiene
muchos enemigos y éstos no quie-
ren contarte lo verdadero de él, su
realidad. […] ni tu líder político, ni tu
patrono, ni el policía te hablarán
honradamente del anarquismo.
Muchos de ellos nada saben de él,
y todos ellos lo odian. Sus periódi-
cos y publicaciones –la prensa capi-
talista– están también contra él» 

«Por consiguiente, yo debo, ante
todo, decirte lo que no 
es el anarquismo. 
No es bombas, desorden o caos.
No es latrocinio, ni asesinato. 
No es una guerra de uno contra
todos. 
No es el retorno a la barbarie o al
estado salvaje del hombre.
El anarquismo es precisamente lo
opuesto a todo esto.»5

Enfrentarse a la historia del
anarcosindicalismo ibérico, espe-
cialmente cuando estuvo llamado
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cruce de las calles Diputació y Muntaner de Barcelona.
Josep Dencàs, dirigente de Estat Català y Conseller de
Gobernación de la Generalitat responsable del nom-
bramiento de los hermanos Badia, huyó a la Italia de
Mu sso lini en 1936, un hecho que constituye una prue-
ba, si no de su financiación a cargo del fascismo italia-
no, sí de una evidente afinidad con el mismo.  
3. Un ejemplo de este patrón histórico aplicado a
nuestro país lo pudimos ver en El País con motivo del
80º aniversario de la proclamación de la Segunda
República: “Palabras como pu ños. La intransigencia
po lítica en la Segunda República española”, El País,
14 de abril de 2011. La figura del anarquista que vio-
lentaba las comunidades aragonesas –cuando en rea-
lidad mitigaba la incitación a la violencia de los locales–
fue una invención de la propaganda franquista, que cul-
tivó «una burda y efectiva leyenda sobre esos extrava-
gantes milicianos que hablaban catalán, requisaban
todo y arrestaban a las buenas gentes»; Sebastián
Cirac, una pluma del franquismo, describió demofóbi-
camente a los milicianos como «hijos de mu chos
padres, hombres vestidos sólo con taparrabos y cal-
zoncillos... presidiarios, judíos y extranjeros, todos
sedientos de sangre cristiana, hambrientos de carne
mo rena aragonesa, ansiosos de botín y de placeres.»
Julián Casanova, De la calle al frente. El anarcosindi-
calismo en España, p. 173. Sobre la violencia revolu-
cionaria frente a la violencia estructural y el atractivo de
la violencia anarquista para el proletariado y el subpro-
letariado costero y an daluz, cfr. Xavier Diez, Venjança
de classe. Causes profundes de la violència re vo lucio -
nària a Ca ta lunya el 1936 (Barcelona, Virus, 2010). 
Que todo intento por equiparar la una con la otra
conduce al absurdo no debería necesitar de
muchos ejemplos. Gonzalo de Aguilera, responsa-
ble de los rebeldes de las relaciones con la prensa
extranjera, declaró al periodista estadounidense
John Whitaker los propósitos del nuevo régimen
co mo sigue: «Tenemos que matar, matar y matar,
¿sa be usted? Son como animales, ¿sabe?, y no
ca be esperar que se libren del virus del bolchevis-
mo. Al fin y al cabo, ratas y piojos portadores de la
peste. Ahora espero que comprenda usted qué es
lo que entendemos por regeneración de España...
Nuestro programa consiste... en exterminar un tercio
de la población masculina de España. Con eso se lim-



a cumplir tan elevada
misión histórica, es po co
menos que una tarea de
Sí sifo. Los textos –los
bue nos, los regulares y
los malos– no ce san de
apa recer al re de dor del
historiador, del militante y
de los familiares de sus
pro tagonistas, y ello cuan-
do no se es (y en nuestro
país no es infrecuente) las
tres cosas a la vez –como
es en cierto mo do mi ca -
so: los hermanos de mi
abuela, miembros de la
CNT, de la FAI y del Co -
mité Re volucionario de
Canals (Valencia), com-
batieron en la Columna
Durruti (uno murió en el
frente aragonés, el otro
fue gravemente herido y
logro escapar in extremis
de su fusilamiento); mi
abuelo, ugetista, fue alista-
do en la llamada “quinta
del biberón” en el Ejército
Popular, detenido y trasla-
dado en una cuerda de
presos has ta Madrid, don -
de a punto estuvo de pe -
recer de hambre; mi pro-
pia abuela figura como
fun dadora de la cooperati-
va de consumo de Ca nals,
de la que sus do cu mentos
siguen como bo tín de gue-
rra en el Ar chi vo de Sa -
lamanca.
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piaría el país y nos desharíamos del proletariado.» Citado en El eclipse
de la fraternidad. Una revisión republicana de la tradición socialista
(Barcelona, Crítica, 2004), p. 450. Mientras preparaba este dossier apa-
reció El holocausto español (Barcelona, Debate, 2011), que no tuve
tiempo de consultar. En este exhaustivo volumen, Paul Preston demues-
tra las enormes diferencias entre la represión en la zona republicana y
en la zona rebelde, donde fue mucho mayor y se llevó a cabo desde el
día mismo del golpe de estado de manera sistemática y meticulosa, fren-
te a la espontánea “venganza de clase”, fruto de décadas de maltrato y
humillaciones, que tuvo lugar en la zona controlada por los republicanos.
Los «generales Mola, Franco y Queipo de Llano veían al proletariado
español con los mismos ojos que a los marroquíes: como una raza infe-
rior que había de ser sometida por medio de una violencia brutal y sin
contemplaciones», escribe Preston. El historiador inglés recuerda que a
los muertos extrajudicialmente (o ejecutados después de una parodia de
juicio) y en los frentes de batalla hay que sumar aún los muertos por los
bombardeos y los desplazamientos masivos que se produjeron con la
ocupación del territorio por parte de las tropas franquistas; los miles de
fusilados tras la guerra; las enfermedades, la malnutrición y la falta de
asistencia médica en las prisiones y campos de concentración; los muer-
tos en condiciones de esclavitud en los batallones de trabajo; los que
enfermaron en los campos de concentración franceses; y, por último, los
que murieron en los campos de concentración nazis o en la lucha anti-
fascista, después de unirse a los grupos de resistencia antifascista. Por
lo demás, el exilio y la muerte de numerosos trabajadores cualificados e
intelectuales orgánicos (base social de muchas de las fuerzas de izquier-
da) dejó al país atrasado económica e intelectualmente por más de vein-
te años –si consideramos, que es mucho considerar, la economía del
“desarrollismo” como un impulso económico sólido– y frenó a la laiciza-
ción, consolidando la influencia social de la Iglesia católica, y señalada-
mente de sus sectores más ultramontanos.  
4. Julián Casanova, De la calle al frente. El anarcosindicalismo en
España (Barcelona, Crítica, 2010), p. 60. Por continuar con esta refu-
tación, vale la pena mencionar que unas páginas más adelante
Casanova detalla la obstaculización del Consejo de Aragón por parte
de socialistas, comunistas y republicanos, quienes «combatieron enér-
gicamente a ese órganos de gobierno porque aquello no era, como en
ocasiones se afirma, el feudo de cuatro pistoleros que sembraban el
terror y se co mían los jamones de los campesinos. El Consejo, ade-
más de controlar la producción y el consumo y asegurar el orden revo-
lucionario, reguló salarios, colectivizó la maquinaria agrícola en perío-
do de cosecha, canalizó la exportación a través del puerto de
Tarragona de importantes cantidades de aceite de almendra y azafrán
e importó otros productos agrícolas que no podían obtenerse en el
campo aragonés.» Julián Casanova, op. cit., p. 203.
5. Alexander Berkman, El ABC del comunismo libertario (Madrid,
LaMalatesta, 2009), pp. 23-24. No consta traductor. 



Muchos son los malentendidos, poco el espacio para combatirlos. Así
sea. Algunos de los textos seleccionados para este dossier tienen jus -
tamente esa misma intención. Son el caso de “Ruta y viabilidad de la revo-
lución social” de Valeriano Orobón Fernández –el interesante y por des-
gracia olvidado anarcosindicalista vallisoletano que promovió la Alianza
Obrera (el trabajo conjunto entre la CNT y la UGT, que prosperó finalmen-
te en algunos puntos de España tras la salida de los socialistas del primer
gobierno republicano y la Revolución asturiana de 1934)– y “Economía y
política en la España revolucionaria” de Karl Korsch, no menos olvidado
marxista antiautoritario que rebate aquí los lugares comunes de la acusa-
ción estalinista contra la revolución social en Cataluña, afirmando lo obvio:
que su complejidad, que no acepta esquemas ideológicos fijados de ante-
mano, está presente en todos los períodos de cambio social que han ido
acompañados de guerra y presiones internacionales, también la
Revolución rusa de 1917. Ésta, en cambio, tuvo la particularidad de ser el
primer intento de los anarquistas –quienes, influidos por el mutualismo
proudhoniano y otras corrientes, acostumbraban a centrar su acción social
en sociedades agrarias y recelaban de la industrialización– de implantar
con éxito el comunismo libertario en un territorio industrializado. Es céle-
bre el testimonio de Franz Borkenau: «Indiscutiblemente, la fábrica que he
visto supone un éxito para la CNT. Tres semanas después de iniciada la
guerra civil y dos después del fin de la huelga general, la fábrica funcio-
naba normalmente como si nada hubiera ocurrido. He visto a los hombres
ante sus máquinas. Las salas estaban bien conservadas y el trabajo se
efectuaba normalmente. Desde su socialización, esta fábrica ha reparado
dos autobuses, terminó uno que ya estaba empezado y ha construido otro
completo, que lleva la inscripción “Construido bajo control obrero”.»

La “Carta a los anarquistas españoles” de Nestor Majnó y el panegíri-
co de Durruti escrito por Emma Goldman demuestran que lo ocurrido en
1936 y 1937 no fue producto de una anormalidad histórica de una España
aislada de su entorno, como han escrito muchos autores. De Nestor Majnó
–el caudillo que intentó implantar el anarquismo en Ucrania con su ejérci-
to partisano, en disputa constante con los ejércitos blanco y rojo–, por
ejemplo, sabemos que conoció a Durruti (una figura con la que presenta
ciertos paralelismos) en el exilio de ambos en Francia; Emma Goldman
extrajo conclusiones muy amargas del aislamiento de los bolcheviques
respecto a los social-revolucionarios y anarquistas en Rusia. A este res-
pecto, cabe recordar también que fue la CNT quien impulsó la primera
alianza antifascista del mundo, muy probablemente tras extraer las lec-
ciones pertinentes no sólo de sus propios fracasos insurreccionales,
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sino de la caída de la República de Weimar
(Orobón Fernández había vivido en Berlín
como delegado de la AIT), pues en Alemania
el movimiento obrero se había partido en tres
en la lucha antifascista entre el Roter Front -
käm pferbund (Liga de combatientes del
Frente Rojo), de obediencia comunista, el
Eiserne Front (Frente de hierro) del Par tido
Socialdemócrata Alemán y, aunque muy mi -
noritaria, las Schwarze Scharen (Mul ti tu des
negras) del sindicato anarquista FAUD. La
Antifaschistische Aktion, que había de supe-
rar estas divisiones, nunca llegó a despegar.6

El texto de Felix Morrow en defensa de la
línea perseguida por el POUM es un buen
compendio de las “soluciones” a la crisis
española que entonces se debatían tanto
dentro como fuera del país, y recoge algunos
de los recelos entre las propias fuerzas del
campo antifascista, donde, pese a todo, se
alcanzaron notables logros que, si bien que-
daron truncados por los rigores de la guerra
y la derrota de la República, dejaron planta-
das las semillas del progreso social y la lucha
antifascista en todo el mundo. Por mencionar
unos pocos: Oliver Law se convirtió en el pri-
mer afroamericano en comandar tropas de
estadounidenses blancos en la Batallón
Lincoln; el sistema de milicias inspiró a los
voluntarios yugoslavos en su posterior lucha
contra el fascismo; Federica Montseny im -
pulsó como Ministra de Sanidad y Asistencia
del gobierno de Francisco Largo Caballero
lugares de acogida para la infancia, comedores para embarazadas, libera-
torios de prostitución, una lista de profesiones a ejercer por minusválidos y
el primer proyecto de Ley del aborto en España; y, por detenernos en algún
punto, añadamos que en los 190 días que ofició como Ministro de Justicia,
Garcia Oliver tuvo «tiempo suficiente para promulgar un impresionante
número de decretos, en gran parte inspirados por su ideario anarquista y su
experiencia como preso político en las cárceles españolas.»7
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6. Para una biografía de Orobón
Fernández: José Luis Gutiérrez Molina,
Va leriano Orobón Fernández. Anar -
cosindicalismo y revolución en Europa
(Va lladolid, Libre Pensamiento, 2002)
7. Entre los más famosos, «la cancelación
de todos los antecedentes penales por
delitos cometidos antes del 15 de julio de
1936. Garcia Oliver mandó de hecho que-
mar todos los archivos que contenían
estos antecedentes y que se encontraban
en poder del ministerio. También promulgó
una amnistía total para aquellos que habí-
an sido encarcelados antes de julio de
1936. Además recortó la pena máxima por
delitos comunes de 30 a 15 años y diseñó
todo un nuevo sistema penitenciario, con
grados progresivos hasta el acceso a la
libertad condicional, “casas de trabajo” y
“ciudades penitenciarias”, cuyo objetivo
era la rehabilitación social del preso en vez
de su castigo. Como Ministro de Justicia
emitió un decreto otorgando capacidad
jurídica a la mujer por primera vez en
España, lo que significaba, entre otras
cosas, que las mujeres pudiesen disponer
legalmente de sus bienes o viajar sin
necesitar el permiso de su marido.» Álva-
ro Rein, op. cit., pp. 222-223. A ellos cabe
añadir el agilizar los trámites para la adop-
ción de los niños huérfanos a causa de los
bombardeos, la reforma de los Tribunales
Populares y la recuperación de la naciona-
lidad española para los judíos sefardíes.  



“La revolución envejece: treinta y cinco años después de la revolu-
ción española”, de Hans Magnus Enzensberger, fragmento de su céle-
bre El corto verano de la anarquía, resume la trayectoria de aquellos
hombres y mujeres que vivieron durante años sobre la tormenta y en
vísperas de la muerte, y que, tras haberes infligido una enorme derro-
ta, regresaron a sus trabajos sin lamentarse por su destino. «No so -
tros», declaró Durruti a la Solidaridad Obrera el 12 de septiembre de
1936, «no vamos por medallas ni fajines. No queremos Diputaciones ni
Ministerios. Cuando hayamos vencido, volveremos a las fábricas y talle-
res de donde hemos salido, apartándonos de las cajas de caudales, por
cuya abolición hemos luchado tanto. En la fábrica, en el campo y en la
mina es donde se creará el verdadero ejército defensor de España.» La
CNT fue, como recuerda Enzensberger, una organización de masas
fuertemente enraizada en el movimiento obrero y campesino, a dife-
rencia del neoanarquismo que surgió en los sesenta y que se reclama-
ba inopinadamente heredero de aquélla. También a diferencia de éste,
el anarquismo fue y se consideró siempre heredero de la Ilustración y
el libre pensamiento. En sus revistas (Orto, Ética, la Revista Blanca),
editoriales (“Estudios” en Valencia, “El Libertario” y “Vida y Trabajo” en
Madrid, “Tierra y Libertad” en Barcelona) y periódicos (CNT, Solidaridad
Obrera, Catalunya), el militante anarquista podía informarse, además
de los conflictos sindicales y de la política nacional e internacional,
sobre temas tan diversos como cursos de alfabetización y esperanto; la
teoría de la evolución de Darwin; métodos anticonceptivos; literatura
alemana, rusa y estadounidense; naturismo; o la teoría de la relatividad
–el propio Albert Einstein se entrevistó con dirigentes de la CNT en
Barcelona (entre ellos Ángel Pestaña y el posterior fundador del Bloque
Obrero y Campesino y el POUM, Joaquin Maurin) el 27 de febrero de
1923, lo que demuestra la importancia de la organización y el interés de
sus dirigentes por las ideas del físico–. Estas ideas se propagaban ade-
más a través de un tejido asociativo sólo paralelado por la de la social-
democracia alemana anterior a la Primera Guerra Mundial consistente
en «grandes sindicatos bien disciplinados y capaces de luchar por
mejoras en los salarios y en las condiciones de trabajo; cooperativas
agrícolas; mutualidades; bolsas de trabajo […]; ligas campesinas; sec-
ciones y círculos socialistas y anarquistas; asociaciones deportivas y
recreativas; círculos culturales; una muchedumbre de periódicos e
imprentas diseminados a escala local, regional y nacional; casas del
pueblo; ateneos obreros; bibliotecas y teatros populares; universidades
populares; escuelas de formación de cuadros sindicales y políticos;
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círcu los obreros y sociedades de amigos;
asociaciones fraternales; cajas de segu-
ros de enfermedad; cooperativas de con-
sumo; oficinas sindicales de colocación;
cír culos ferroviarios. Y un largo etcétera,
denso, proteico y multiforme de institucio-
nes que fueron, sobre bastiones de auto -
de fensa civil, maravillosas herramientas
de autoilustración y verdaderas escuelas
de autogobierno y autodeterminación de -
mocráticos de la clase obrera industrial y
de los jornaleros  peones agrícolas», que
posibilitaron además a sus cons tructo res
crear una cultura propia y vivir al margen,
y más tarde en contra, de la so ciedad bur-
guesa.8

Cierra el dossier “Las campanas do -
blan y las salvas truenan...”, un poema
iné  dito en español de Bertolt Brecht sobre
la llegada de las tropas del general Yagüe
a Barcelona, publicado originalmente co -
mo parte de sus Kriegsfibel (Frankfurt am
Main, Eulenspiegel, 1968).

Como epílogo inmejorable incluimos una
en trevista exclusiva con Noam Choms   ky
–quien por cierto nunca se ha can  sado de
subrayar los parentescos del so cialismo li -
bertario con la izquierda comunista (co mo
evi dencia también el texto de Korsch en
es te dossier)– sobre la vigencia del anar -
co  sindicalismo. Podría decirse que, en
cier to modo, el terreno está abonado para el socialismo libertario. El
des plome de la Unión Soviética y de sus países satélite –a quien el afo -
ris mo de Bakunin de que el «pueblo no se sentirá mejor si el garrote con
el que es golpeado se denomina ‘garrote del pueblo’» venía que ni pin-
tiparado– y la transformación de los países supervivientes del llamado
campo socialista –ya sea por la voluntad o el interés genuino de sus di -
ri gentes o forzados a contemporizar por la correlación internacional de
fuerzas– a formas sociales, económicas y políticas que no pueden de -
nominarse en propiedad capitalismo, pero desde luego tampoco socia-
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8. De Der kurze Sommer der Anarchie.
Buenaventura Durrutis Leben und Tod, el
conocido libro de Enzensberger, existe
traducción española: El corto verano de
la anarquía. Vida y muerte de Buena ven -
tura Durruti (Barcelona, Grijalbo, 1975).
Tra ducción de Julio Forcat y Ulrike
Hartmann. Un buen ejemplo de cultura
autodidacta lo ofrece Joan Garcia Oliver
(ca marero de profesión) en sus memo-
rias: «Leí a los griegos, a Tales de Mileto,
a Heráclito de Éfeso. Conozco a An -
tístenes y a Diógenes, a los cínicos. Sé
de los estoicos, de Teofastro, de Marco
Aurelio; de Sócrates y sus diálogos reco-
gidos por Platón y de las anécdotas
narradas por Jenofonte. Sobre Sócrates
y Jesucristo, uno de los dos paralelos que
me sirvieron de tema para dos conferen-
cias en el Sindicato Textil de Barcelona.
Paralelismo que causó sensación, siendo
el otro paralelo el de Ulises y Don Qui -
jote.» Joan Garcia Oliver, El eco de los
pasos (Barcelona, Queimada, 2008), p.
78 n. La descripción de este inmenso ca -
pital social la ofrece Antoni Domènech en
El eclipse de la fraternidad, p. 148. Para
una excelente crítica del neoanarquismo
y de algunos aspectos del anarquismo
histórico: Wolfgang Harich, Crítica de la
impaciencia revolucionaria (Barcelona,
Crítica, 1988). Traducción de Antoni
Domènech.



lismo (ya se compare con el “socialis-
mo realmente existente” o con formas
de socialismo democrático), acabó
por descolocar a los otrora po derosos
partidos comunistas, es pecialmente
en Europa occidental, donde el triun-
fo del eurocomunismo llevó a la
renuncia de su capilaridad social en
favor de una vía exclusivamente par-
lamentaria en la que no podían com-
petir en modo alguno con las grandes
maquinarias electorales de socialde-
mócratas y conservadores. Esta ten-
dencia, que se quería po líticamente
realista y trocó a su fin en puro opor-
tunismo, ha terminado ge nerando,
por oposición, «intentos, cada vez
más comprehensivos, de justificar el
estalinismo, no sólo como fenómeno
histórico, sino también como teoría y
práctica políticas» en «autores co -
mo Domenico Losurdo, Luciano
Can fora, Hans Heinz Holz».9 Por

su parte, los movimientos de liberación nacional en el Tercer Mundo
han degenerado en su mayoría en burocracias corruptas, y de la
socialdemocracia, que había sido el baluarte del Estado social en
Europa occidental, venimos contemplando desde hace más de una
década su liquidación, en no pocas ocasiones a manos de sus propios
dirigentes, adscritos al social-liberalismo y la Tercera Vía. Los sindica-
tos de origen socialdemócrata y comunista han sido des po litiza dos; su
base, el obrero industrial y el trabajador de cuello blanco, declina con
la deslocalización y la fragmentación de la clase obrera, sin sa ber
cómo (y en algunos casos sin interesarse en) atraerse otros sectores
de la clase trabajadora, empezando por un creciente número de des-
empleados, procedentes, sobre todo en el Reino de España, del sec-
tor de la construcción (a los que la CNT supo organizar eficazmente en
los treinta en asambleas de parados); sus dirigentes, formados en el
modelo de negociación salarial, carecen de toda creatividad y ánimo
de lucha; de ellos puede decirse, en definitiva, que constituyen en
mayor o menor grado un apéndice del Estado.10
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9. “El pasado que no pasa: la larga sombra
del estalinismo”, Christoph Jünke, Sin Per -
miso, edición electrónica, 19 de abril de
2009. Traducción de Casiopea Al tisench. 
10. Esta tendencia de los grandes sindica-
tos la apuntaba Ernst Mandel ya en 1972:
«Entonces se dará una intensificación de la
integración, ya incipiente en la época del
imperialismo clásico, de los aparatos sindi-
cales al Estado. En este caso, los asalaria-
dos pierden cada vez más todo interés en el
pago de sus cuotas a un aparato que perju-
dica continuamente sus intereses cotidia-
nos, y la base de masas de sindicatos decli-
na. Sin embargo debido a que la clase bur-
guesa no quiere castigar sino recompensar
al aparato sindical por su integración en esta
forma, la pérdida de las cuotas sindicales
debe ser neutralizada o compensada. […]
Presenciamos así la transformación pública
de los sindicatos libres en sindicatos estata-
les, la conversión de las cuotas estatales en



A medida que al Estado de bienestar
se le amputen en grado creciente sus ex -
tremidades en materia de sanidad y edu-
cación para limitar sus funciones a las del
“es tado vigía”, aquellos espacios habrán
de ser reorganizados por el movimiento
obrero para sí. En el caso concreto del
Reino de España, las ganancias de la bur -
bu ja inmobiliaria –como ocurrió de modo
similar con las generadas por la neutrali-
dad española en la Primera Guerra Mun -
dial– se han dilapidado en gastos suntua-
rios y grandes infraestructuras, tan espec -
ta culares como socialmente poco útiles, y
en no pocas ocasiones se han empleado
para comprar la fidelidad de funcionarios
públicos de un sistema político de facto
bipartidista (con el descrédito que ello su -
pone para la opinión pública), toda vez
que se perdía la oportunidad de diversifi-
car la economía, invertir en tecnología e
in vestigación y consolidar mercados mien-
tras la capacidad adquisitiva de la clase
trabajadora se deterioraba, las posibilida-
des de promoción social quedaban blo-
queadas por la clase social y la corrupción
de las instituciones y empresas y el acce-
so a la vivienda se tornaba imposible. (En
este contexto, resultaría interesante plan-
tearse una “huelga de alquileres” como la
de clarada en 1930 por la CNT, inspirada
en movimientos de protesta similares en Buenos Aires o Nueva York, en
la que participaron más de 100.000 personas que dejaron de pagar sus
alquileres o pagaron lo que consideraban justo por los mismos y se ocu-
paron viviendas para cederlas a los desahuciados.) La transparencia e
independencia informativas, que se perfilan como uno de los grandes
caballos de batalla de nuestro siglo, también son viejas reivindicaciones
libertarias, no menos que la creación de espacios para el libre desarro-
llo individual frente a las fuerzas de mercado, lo mismo en el trabajo que
en el ocio. En contra de este nuevo socialismo libertario se encuentran,

139

Rojo y Negro: 75 años después

impuestos y la transformación de los apa-
ratos sindicales en un departamento
específico de la burocracia gubernamen-
tal, cuya tarea especial consiste en “admi-
nistrar” la mercancía fuerza de trabajo, tal
y como otros departamentos del aparato
estatal que administran edificios, aviones
o ferrocarriles. Pero, dado que los asala-
riados de ninguna manera aceptarán sim-
plemente tal proceso e interpondrán nue-
vos mediadores privados o “ilegales”
entre los vendedores y los compradores
de la mercancía fuerza de trabajo a fin de
obtener el precio más alto posible para los
vendedores, tal sistema de sindicalismo
estatal sería inconcebible sin un aumento
sustancial de la represión pasiva y activa,
en otras palabras, una limitación sustan-
cial, no sólo del derecho de huelga, sino
también de la libertad de asociación, ma -
nifestación y publicación. De aquí que la
tendencia a la eliminación del la lucha
entre el comprador y el vendedor de la
mercancía fuerza de trabajo en la deter-
minación del precio de esta mercancía,
deba culminar en última instancia en
una limitación decisiva o en la abolición
de las libertades democráticas básicas,
esto es, en el sistema coercitivo de un
“Estado fuerte”.» Ernst Man del, El capi-
talismo tardío (México, Edi cio nes Era,
1972).



como siempre, la tentación del tradi-
cional antipoliticismo y maximalismo
anarquistas –la filosofía del “todo o
nada”; la ausencia de la dialéctica
entre reforma y revolución– y la falta
de estructuras organizativas robustas
en los mo mentos precisos. Como ha

recordado Chomsky en numerosas ocasiones, las condiciones para el
cambio social siempre han sido el resultado de mu chos años de educa-
ción, organización y experimentación. La Re vo lu ción de 1936 nunca
hubiera podido tener lugar sin los precedentes de la Se mana Trágica, de
la huelga de La Canadenca en 1919, de las luchas entre el Sindicato
Único y el Sin dicato Libre, de las insurrecciones en la cuenca minera del
Llobregat; luchas que no consiguieron un resultado inmediato, pero fue-
ron extendiendo y consolidando la unión obrera.

«No podemos nunca desligarnos del pasado, del mismo modo que
nuestros hijos y nuestros nietos nunca podrán desligarse del presente
que somos todos nosotros», dijo Federica Montseny en una conferen-
cia sobre el 66º aniversario de la Comuna de París y la Revolución
española, pronunciada el 14 de marzo de 1937 en el cine Coliseum de
Valencia.11 Mucha tinta se ha vertido de uno y otro lado sobre la llama-
da “memoria histórica”. Flaco favor hacemos a los hombres y mujeres
que combatieron contra el fascismo y por el socialismo si nos limitamos
a lamentarnos por las oportunidades perdidas mientras contemplamos
a los viejos revolucionarios desde el otro lado de la vitrina del museo.
No hay tal cosa como una “historia muerta”. Los muertos reclaman ser
honrados, pero también su redención a través de nuestra acción social,
como nunca se cansó de recordar un filósofo tan interesado por la
memoria como Walter Benjamin. El communard Gustave Flourens de -
cía que para el verdadero revolucionario todo se reduce a una cosa: no
darse nunca por vencido.
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11. Federica Montseny, La Comuna de
París i la Revolució Espanyola (Tavernes
Blanques, L’Eixam, 2006). Traducción de J.
Oviedo Seguer y R.V. Arnal.



a CNT, que no reconoce al régimen presente derechos de es -
tación de término, ni tampoco acepta como estación de trán-
sito una balbontinada cualquiera, se considera como herede-
ra obligada de la situación actual. La CNT proclama que los

pro blemas de orden social y económico planteados en España no pue-
den ser resueltos dentro del marco capitalista. De ahí su oposición
absolutamente irreconciliable al régimen actual... Y no lo hace por capri-
cho o por espíritu de algarada y de motín. La CNT tiene un concepto
constructivo de la revolución que es garantía de la superación del des-
conyuntado, caótico e injusto sistema capitalista.

Se nos ha calificado y se nos califica a diario, desde los más diver-
sos sectores, de elementos caprichosamente impulsivos, perturbadores
y catastróficos. Y es que se atiende principalmente a nuestro aspecto
ne gativo, sin profundizar nuestras teorías constructivas. Don Pío Ba -
roja, el escritor que más se ha inspirado en la famosa divisa de la iz -
quierda hegeliana, “el placer de la des-
trucción es un placer creador”, nos juzgó
ha ce días en una interviú con bastante
justicia, en parte, pero cargándonos tam-
bién el sambenito de negativos. Y hace
po cos días su hermano don Ricardo
–cualquiera diría que el nihilismo es pa tri -
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Valeriano Orobón Fernández

L

* Valeriano Orobón Fernández (1901-
1936): “La CNT y la revolución”, conferencia
pronunciada en el Ateneo de Madrid el 6 de
abril de 1932. Texto editado con prólogo de
Ramón J. Sénder. Ed. El libertario, 1932
(págs. 191-2)



mo  nio familiar– decía los mismo desde esta misma tribuna, aunque con
diferentes palabras.

Efectivamente, somos y seremos elementos negativos mientras en
España haya tanto que merezca ser negado: pero, llegado el momen-
to, sabremos también probar la capacidad constructiva. Los compo-
nentes de nuestra organización, entre los que no faltan los buenos alba-
ñiles, los buenos arquitectos, avezados de toda su vida a disciplinas
constructivas en el terreno de la técnica, aplicarán su competencia, su
esfuerzo, con más ahínco si cabe a construir en el terreno social. No so -
tros afirmamos que, planteada la revolución, en un terreno de clase y
con carácter económico, corresponde a la CNT, organización obrera re -
volucionaria de masas, el deber y el derecho de orientarla y dirigirla.
Los partidos políticos, por su base restringida y dogmática, son incapa-
ces de realizar una revolución de amplio carácter social. La participa-
ción amplia del proletariado es base indispensable de la revolución y de
su triunfo.

El anarcosindicalismo, por tener su base en el cogollo mismo de la
producción, está más capacitado que cualquier otro movimiento para
asegurar la organización del proceso productivo después del episodio
revolucionario. Hablamos de la revolución con un sentido de plena res-
ponsabilidad, sin un concepto de aventura y de catástrofe.

Al actual caos de la industria capitalista, individualista, caprichosa e
irregular, la CNT opone una economía regulada y basada en la justa
satisfacción de las necesidades colectivas. Y una economía así organi-
zada excluye la crisis, excluye el paro, excluye la desigualdad, basa su
de sarrollo en el bienestar creciente de la sociedad. Para nosotros,
pues, según una frase de Barbusse, la revolución es el orden. Nuestros
sindicatos de industria, nuestras federaciones, nuestros comités de fá -
brica y nuestro Consejo nacional de Economía y Estadística son garan-
tías de este orden y esta capacidad constructiva.

Nosotros no jugamos a la revolución como quien juega a los solda-
dos. Se arguye que nos faltan técnicos; que los técnicos militan al lado
de la burguesía y que nuestras masas obreras no tienen la menor
noción de lo que es una gran fábrica o la organización de los gigantes
medios de transporte. Evidentemente, los obreros no tienen una noción
perfecta de todo esto, aunque su roce constante con la producción les
da cierta capacidad y útiles conocimientos. ¿Pero acaso saben más los
accionistas y obligacionistas? ¿Acaso no tienes éstos que comprarse
sus técnicos, ingenieros y especialistas en el mercado del trabajo?
Aparte de que la CNT tiene hoy a su lado, afortunadamente, un núme-

142

si
n
p

e
rm

is
o

sinpermiso, número 9



ro no despreciable de técnicos, si la mayoría de ellos persistiera en su
desclasificación, en su falta de conciencia de clase, la revolución les
“compraría” para su labor constructiva.

Conquistados por nosotros los medios de producción, organizare-
mos la economía nueva sobre una base de unidad y racionalidad, enca-
minada a aumentar el standard de vida de las masas. No se nos ocul-
ta que para esto habrá que trabajar de firme. Pero sabremos hacerlo y
convertirlo en el más alto principio social. En el orden político, rechaza-
mos la dictadura, origen también de oligarquías y microbios bonapar-
tistas. También relegaremos el Estado al museo de las antigüedades de
que hablaba Engels, encomendando los pocos servicios útiles que
pueda realizar a los sindicatos de servicios públicos. Y la organización
general de productores será la que, basada en una democracia antica-
pitalista y utilizando el principio de mayorías y minorías (exactamente lo
mismo que lo hace ahora en sus congresos), regule la vida social.

Esto no es, evidentemente, el comunismo libertario puro. Pero na -
die, en nuestro movimiento, ha creído jamás que la madurez social y
moral necesaria para la convivencia en un régimen libertario cualquie-
ra bajaría miríficamente del cielo. Y convencidos por ejemplos históri-
cos de que ni la socialdemocracia ni el bolchevismo pueden conducir al
comunismo libertario, queremos ser nosotros los que asumamos direc -
ta mente la tarea de prepararlo. Se nos llamará, como tanta otras veces,
uto pistas. Pero a los que estos nos llamen les diremos que es cien ve -
ces más utopista aquel que se agarra a una realidad que se desmoro-
na, que aquel que lucha por un régimen que aún no existe, pero cuyo
advenimiento es marcado como inevitable por toda una serie de premi-
sas indiscutibles.
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ueridos compañeros Carbó y Pestaña:
Trasmitid a nuestros amigos y compañeros españoles y, a tra-
vés de ellos, a todos los trabajadores, mis ánimos para que no
desfallezcan en el proceso revolucionario iniciado, así como
para que se apresuren a unirse en torno a un programa prácti -

co, trazado en un sentido libertario. Se debe evitar a toda costa la ra -
len tización de la acción revolucionaria de las masas. Por el contrario,
debemos esforzarnos por ayudarlas a presionar (mediante la fuerza si
fuera preciso) al actual gobierno republicano, que está obstaculizando
y desviando la revolución con sus absurdos decretos, para que desista
de tales esfuerzos dañinos.

El proletariado español (obreros, campesinos y trabajadores intelec-
tuales) debe unirse y desplegar la mayor energía revolucionaria para
dar lugar a una situación en la que la burguesía no tenga oportunidad
pa ra oponerse a la conquista de la tierra, las fábricas y de las libertades
com pletas; situación que cada vez sería más amplia e irreversible. Es
cru cial aplicar todas las energías para garantizar que los trabajadores
es pañoles entiendan y tengan en cuenta
que si permanecieran inactivos y limitán-
dose únicamente a aprobar resoluciones
sin ningún buen re sultado, estarían
haciéndole el juego a los enemigos de la
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* Publicado originalmente en Probuz h -
de niye, N°23-27, junio-octubre de 1932,
pp. 77-78.



revolución, de jándoles ir a la ofensiva, dándoles tiempo y, como corola-
rio, dejándo les sofocar la revolución en marcha.

A tal fin, se hace necesaria la agrupación de las fuerzas anarquistas,
es pecialmente con la fundación de un gran Sindicato del Campo que
debería federarse en la Confederación Nacional del Trabajo y dentro
del cual los anarquistas deberían trabajar denodadamente. Es también
de vital importancia que ayuden a los trabajadores a instaurar, en su
momento, órganos de autogestión económica y social, así como fuer-
zas armadas para la defensa de las conquistas sociales revolucionarias
que inevitablemente serán impuestas una vez que se hayan hecho con
el control de la situación y roto con las cadenas de su esclavitud. Sólo
de este modo y mediante tales métodos de acción social las masas
revolucionarias serán capaces de golpear mientras el hierro está calien-
te contra todo intento de un nuevo sistema de explotación por descarri-
lar la revolución en curso.

A mi parecer, la federación anarquista1 y la Confederación Nacional
del Trabajo deben considerar esta cuestión seriamente. A tal fin, deben
formar grupos de acción en cada localidad. Del mismo modo, no deben
temer a asumir en sus manos la dirección estratégica, organizativa y
teórica del movimiento popular. Obviamente deben evitar unirse con los
partidos políticos en general y con los bolcheviques en particular, ya
que imagino que los bolcheviques españoles serán buenos imitadores
de sus colegas rusos. Seguirán los pasos del jesuita Lenin o incluso los
de Stalin, no dudando en establecer su monopolio sobre todos los
resortes de la revolución, de cara a establecer el poder de su partido
sobre el territorio, los efectos de lo cual nos son familiares por el ver-
gonzoso ejemplo de Rusia: el silenciamiento de todas las tendencias
revolucionarias y el fin de la independencia de las organizaciones de los
trabajadores. Ya que se ven a ellos mismos como dueños absolutos del
poder y en posición de controlar todas las libertades y derechos de la
revolución. De modo que inevitablemente traicionarán tanto a sus alia-
dos como a la propia causa revolucionaria.

La causa de la revolución española es la causa de todos los traba-
jadores del mundo y en esta tarea es imposible trabajar conjuntamen-
te con el partido que, en nombre de su dictadura, no tendría ningún
reparo en burlar al pueblo y concentrar en sus manos todos los resor-

tes revolucionarios, para emerger
co mo los peores déspotas y enemi-
gos de la libertad y las conquistas
del pueblo.
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1. Se refiere a la Federación Anarquista
Ibérica (FAI).



Que la experiencia de Rusia sea un aviso para vosotros. ¡Ojalá que
la desgracia del bolchevismo ruso nunca arraigue en el suelo revolu-
cionario de España!

¡Larga vida a la unión de los obreros, campesinos y trabajadores
intelectuales de toda España!

¡Larga vida a la revolución española, que se dirige hacia un nuevo
mundo de cada vez mayores conquistas emancipadoras bajo la bande-
ra del anarquismo!

Con mis mejores deseos fraternales.
Nestor Makhnó

29 de abril de 1931

Traducción para SinPermiso: Jordi Rey
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urruti, a quien vi no hace sino un mes, perdió su vida en las
luchas callejeras de Madrid. Mi conocimiento previo de este
tempestuoso petrel del movimiento revolucionario y anarquis-
ta procedía solamente de lecturas sobre él.1 A mi llegada a

Bar celona oí muchas historias fascinantes sobre Durruti y su columna.
Me hicieron anhelar acudir al frente de
Aragón, donde era el espíritu que enca-
bezaba las valientes y esforzadas mili-
cias en su combate contra el fascismo.

Lle gué al cuartel general de Durruti
hacia la tarde, completamente exhausta
después de un largo viaje a través de una
tosca carretera. Unos pocos momentos con
Durruti fueron como un tónico fuerte: refres-
cante y vigorizante. Corpulento, co mo si
hubiera sido tallado a partir de las rocas de
Montserrat, Durruti representa fácilmente la
figura dominante entre los anarquistas que
me he encontrado desde mi llegada a Es -
paña. Me contagió su in creíble energía,
como parecía hacerlo con todo el mundo
que se encontraba a su alrededor.
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pero aún vive

Emma Goldman

D
* Texto publicado en 1936. Copia conser-
vada en la Hoover Institution on War, Re -
volution and Peace, Stanford, California.
1. La referencia al petrel de Goldman
puede proceder de “La canción del petrel”,
un poema de Máximo Gorky de 1901
escrito en tetrámetro trocaico y publicado
en el número de abril de la revista Zhizn,
en el que el vuelo del ave durante una tor-
menta –mientras el resto de animales
corre a buscar refugio– simboliza la revo-
lución obrera frente a la adversidad. (La
palabra rusa ‘Burevestnik’ también signifi-
ca “el que anuncia la tormenta”.) (Gracias
a Antonio Airapétov por la ayuda con el
ruso.)



Encontré a Durruti en un verdadero enjambre de actividad. Los hombres
iban y venían, el teléfono sonaba cons     tantemente preguntando por Durruti.
Es   t aba además el constante martilleo de los trabajadores que estaban
construyendo un cobertizo de madera para la gente de Durruti. A pesar de
todo el estrépito y las llamadas constantes, Durruti permane ció sereno y
paciente. Me recibió como si me conociera de toda la vida. La bondad y la
calidez de un hombre comprometido en un combate a vida o muerte con-
tra el fascismo era algo que difícilmente había esperado.

Había oído hablar mucho sobre el dominio de Durruti sobre la colum-
na que llevaba su nombre. Tenía curiosidad por saber por qué otros me -
dios que no fuesen la unidad militar había logrado reunir a 10.000
voluntarios sin entrenamiento ni ningún tipo de experiencia militar pre-
via. Durruti parecía sorprendido de que yo, una vieja anarquista, formu-
lase incluso esa pregunta.

“He sido un anarquista toda mi vida”, contestó, “Espero seguir sién -
do  lo. Para mí sería muy triste si me hubiese convertido en un general y
regido a todos estos hombres por la fusta militar. Han venido a mi volun-
tariamente, están preparados para dar sus vidas en nuestra lucha anti-
fascista. Creo, como siempre lo he hecho, en la libertad. La libertad que
descansa en el sentido de la responsabilidad. Considero la disciplina
algo indispensable, pero debe ser una disciplina interior, motivada por
un objetivo común y un fuerte sentimiento de camaradería.” Se había
ganado la confianza de los hombres y su afecto porque nunca había
representado el papel de superior. Era uno de ellos. Comía y dormía
como los demás. Incluso dando a menudo su propia ración a un débil o
un enfermo que la necesitaban más que él. Y compartió el riesgo de
cada batalla. El éxito de Durruti con su columna no era ningún secreto.
Los hombres lo adoraban. No sólo cumplían todas sus instrucciones:
estaban dispuestos a seguirle en la misión más peligrosa para repeler
la posición fascista.

Llegué la víspera de un ataque que Durruti había preparado para la
mañana siguiente. Al despuntar el alba, Durruti, como el resto de la mili-
cia, con su rifle sobre el hombre, abrió el camino. Hicieron retroceder al
enemigo cuatro kilómetros y logró capturar una considerable cantidad
de armas que los enemigos habían abandonado en su huida.

El ejemplo moral de una igualdad modesta no era en absoluto la
única explicación de la influencia de Durruti. Había otra: su capacidad
para hacer que los milicianos se diesen cuenta del significado profundo
de la guerra antifascista, el significado que había dominado su propia
vida y que había aprendido a articular a los más pobres y a los menos
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cultivados entre los
po bres.

Durruti me habló de
có mo encaraba el difícil
problema de los hom -
bres que venían a pe dir
un permiso en los mo -
 men tos en que más se
les necesita en el fren-
te. Los hombres, evi   -
den   te men te, conocían
a su ca            be cilla, sa bían
de su de        ter minación, de
su vo       luntad de hierro.
Pe  ro tam   bién sa bían
de la sim  patía y genti -
le  za es con   didas tras
su apa rien  cia austera. ¿Cómo po  dría resistirse cuando un hombre le
hablase de un enfermo en su ho gar, uno sus padres, su mujer o su hijo?

Durruti fue per se gui  do antes de los glo rio  sos días de julio de 1936
como una bestia salvaje, de país en país. Condenado a ca de na per -
 petua como cri minal. Condenado incluso a muerte. El odiado anarquis-
ta, odiado por la siniestra trinidad: la burguesía, el estado y la iglesia.
Este vagabundo sin hogar incapaz de tener sentimientos, como procla-
maba a coro la camarilla capitalista. Qué poco conocían a Durruti. Qué
poco conocían su corazón lleno de amor. Nunca permaneció indiferen-
te a las necesidades de sus compañeros. Ahora se encontraba sin em -
bargo comprometido en una lucha desesperada contra el fascismo en
defensa de la revolución, y se necesitaba a todos los hombres en sus
puestos. En verdad una situación difícil de manejar. Pero el ingenio de
Durruti conquistó todas las dificultades. Escuchó pacientemente la his-
toria de aflicción del soldado y entonces disertó sobre la causa de la
enfermedad entre los pobres. Sobrecarga de trabajo, malnutrición, falta
de aire limpio, ausencia de gozo en la vida.

“¿No ves camarada que la guerra que tú y yo estamos librando es
pa ra salvaguardar nuestra revolución y que nuestra revolución es ter-
minar con la miseria y sufrimiento? Tenemos que conquistar a nuestro
ene migo fascista. Tenemos que ganar la guerra. Tú eres una parte
esen cial de todo ello. ¿No lo ves camarada?” Los camaradas de Durruti
lo veían, y normalmente permanecían en sus puestos.

151

Durruti ha muerto, pero aún vive

Imagen del entierro de Durruti en Barcelona



En algunas ocasiones alguien intenta obstinarse e insiste en aban -
do  nar el frente. “Está bien”, les dice Durruti, “pero irás a pie, y cuando
llegues a tu pueblo, todo el mundo sabrá que tu coraje ha desfallecido, que
has huido, que has eludido la tarea que tú mismo te impusiste.” Eso fun-
cionaba como por arte de magia. El hombre implora permanecer. Ninguna
intimidación militar, ninguna coerción ni castigo disciplinario para mantener
a la columna Durruti en el frente. Sólo la energía volcánica de este hom-
bre arrastra a todo el mundo y les hace sentirse como uno con él.

Un gran hombre este anarquista Durruti, un líder nato y maestro de los
hombres, un camarada solícito y afectuoso en una sola persona. Y ahora
Durruti está muerto. Su enorme corazón ya no late. Su poderoso cuerpo
cayó como un enorme árbol. Y con todo, y con todo – Durruti no está muer-
to. Los cientos de miles de personas que salieron a la calle el 22 de
noviembre de 1936 para rendirle homenaje por última vez a Durruti así lo
ha demostrado.

No, Durruti no ha muerto. Las llamas del fuego de su espíritu iluminan
en todos aquellos que lo conocieron y amaron, no podrán extinguirse
nunca. Ya las masas han alzado alto la antorcha que cayó de mano de
Durruti. Triunfantemente la portan ante él en el camino que Durruti había
señalado durante tantos años. El camino lleva a la cima más elevada del
ideal de Durruti. Este ideal era el anarquismo, la gran pasión de la vida de
Durruti. Su entrega al mismo fue absoluta. Permaneció fiel hasta su último
aliento.

Si se necesitase alguna prueba de la sensibilidad de Durruti, su preo-
cupación por mi seguridad me la dio por completo. No había ningún lugar
para alojarme por la noche en su cuartel general. Y el pueblo más cerca-
no era Pina. Pero había sido repetidamente bombardeada por los fascis-
tas. Durruti era reacio a enviarme allí. Insistí en que para mí ya estaba
bien. No se muere sino una vez. Podía ver el orgullo en la cara de este
viejo camarada que no tenía miedo. Me dejó partir escoltada por varios
hombres.

Le estuve agradecida porque me dio la rara oportunidad de reunir-
me con muchos de los camaradas de armas de Durruti y también de
hablar con la gente del pueblo. El espíritu de estas víctimas muy casti-
gadas por el fascismo fue lo que más me impresionó.

El enemigo estaba sólo a una corta distancia de Pina, al otro lado de
un arroyo. Pero no se encontraba miedo ni debilidad alguna entre la
gente. Seguían combatiendo heroicamente. “Antes muerto que un
gobierno fascista”, me dijeron. “Luchamos y caeremos con Durruti en la
lucha antifascista hasta el último hombre.”
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En Pina descubrí a un niña de ocho años, una huérfana que había
sido explotada como criada doméstica para una familia fascista. Sus
pe queñas manos estaban rojas e infladas. Sus ojos, llenos de horror de
los terribles castigos que ya había padecido a manos de estos merce-
narios de Franco. La gente de Pina son pobres de solemnidad. Aún así,
todo el mundo dio a esta niña maltratada el cuidado y el amor que
nunca antes había conocido.

Desde buen comienzo de la lucha antifascista la prensa europea ha
competido entre sí a la hora de calumniar y vilipendiar a los defensores
españoles de la libertad. No pasó ni un solo día en los últimos cuatro
meses en que estos sátrapas del fascismo europeo no escribieran los
más fantásticos relatos de las atrocidades cometidas por las fuerzas
revolucionarias. Cada día los lectores de estos tabloides eran alimen-
tados con los altercados y desórdenes en Barcelona y otras ciudades y
pueblos liberados de la invasión fascista.

Después de haber viajado por toda Cataluña, Aragón y el Levante,
después de haber visitado cada ciudad y cada pueblo en el camino,
puedo dar mi palabra de que no hay ni una sola palabra de verdad en
cualquiera de los ensangrentados relatos que he leído en algunos dia-
rios de la prensa británica y continental.

Un ejemplo reciente de la absolutamente desaprensiva fabricación
de noticias fue suministrado por algunos diarios con respecto a la muer-
te del anarquista y heroico líder de la lucha antifascista, Buenaventura
Durruti.

Según este relato perfectamente absurdo, la muerte de Durruti ha
causado supuestamente una violenta disensión y estallidos de violen-
cia en Barcelona entre los camaradas del héroe revolucionario muerto.

Quien quiera que haya escrito esta absurda invención no puede
haber estado en Barcelona. Mucho menos aún en el lugar que ocupa
Buenaventura Durruti en los corazones de los miembros de la CNT y la
FAI. Es más, en los corazones y en la estima de todos, independiente-
mente de sus divergencias con las ideas políticas y sociales de Durruti.

En verdad nunca hubo una unidad tan completa en las filas del
Frente Popular de Cataluña como a partir del momento en que se cono-
cieron las noticias de la muerte de Durruti hasta que se entregó su cuer-
po a la tierra

Todos los partidos de todas las tendencias políticas que combaten al
fascismo en España salieron en masa a ofrecer un cariñoso tributo a
Buenaventura Durruti. No sólo los camaradas directos de Durruti, que
se cuentan por cientos de miles, sino todos los aliados en la lucha anti-
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fascista, la mayor parte de la población de Barcelona, representada en
un incesante río de humanidad. Todos vinieron a participar en la larga y
agotadora procesión fúnebre. Nunca antes la ciudad de Barcelona
había sido testimonio de tanto sufrimiento humano, cuyo duelo, en si -
lencio, se alzó y descendió completamente al unísono.

Como en los camaradas de Durruti, estrechamente unidos por su
ideal, como en los camaradas de la valiente columna que él había crea -
do. Su admiración, su cariño, su devoción y su respeto no dejaban es pa -
cio a la discordia y la disensión. Fueron uno en su duelo y en su de -
terminación de continuar la batalla contra el fascismo y para la realización
de la revolución para la que Durruti había vivido, luchado y apostado,
hasta su último aliento.

¡No, Durruti no está muerto! Está más vivo que los vivos. Su ejemplo
glorioso será ahora emulado por todos los trabajadores y campesinos
catalanes, por todos los oprimidos y desheredados. La memoria del cora-
je y la fortaleza de Durruti los estimulará a grandes hazañas hasta que
den muerte al fascismo. Entonces comenzará el trabajo real: el trabajo de
una nueva estructura social de valores humanos, justicia y libertad.

¡No, no! ¡Durruti no ha muerto! Vive en nosotros para siempre.

Traducción para SinPermiso: Àngel Ferrero
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1. La solución italo-germana

Durante la gran oleada huelguística de febrero-julio de 1936 en
España, cuando el número de personas en huelga rozaba una y otra
vez el millón, y cuando, a pesar de las manifestaciones de lealtad al
gobierno por parte de los estalinistas y de la derecha socialista, las
masas del ala izquierda socialista, la CNT y los dirigentes del POUM
dieron pruebas claras de su voluntad de combatir por el socialismo,
los reaccionarios estaban ya en contacto con los gobiernos italiano
y alemán. La reacción española vio como única salida el aplasta-
miento de todo vestigio del movimiento sindical y naturalmente pidió
ayuda a aquellos regímenes que habían seguido ese camino. La
ayuda clandestina antes y después del 17 de julio fue se guida por el
reconocimiento oficial. He mos dicho repetidamente que, con el ac to
de reconocimiento, Italia y Ale mania unían su destino irrevocable-
mente al de Francia, y que el en vío de tropas regulares por parte de
Hitler y Mussolini no es más que una indicación de la magnitud del
proyecto que están preparados a acometer.

Sin embargo, Hitler y Mussolini, a pe -
sar de toda la propaganda sentimental
en sentido contrario, no son locos en -
febrecidos, sino hábiles políticos capita-
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listas. Su objetivo prioritario en España es aplastar toda posibilidad
de una revolución social, hacer imposible al proletariado español
hacer entrar a Europa en todo un nuevo período revolucionario y, si
el resto de las principales potencias capitalistas pueden mostrarles
una manera mejor de decapitar la revolución española o, incluso
mejor, una manera suficientemente eficaz por la cual conseguir ser
aceptables para Francia e Inglaterra, entonces ninguna persona
seria, y ciertamente ningún marxista, debería dudar de que Hitler y
Mussolini aceptarán un “compromiso” como ése.

2. La solución anglo-francesa

Un compromiso así es el que ahora les ofrece el bloque anglo-francés.
La propuesta anglo-francesa, aceptada en principio tanto por el

gobierno del Frente popular español como por el gobierno soviético,
proporciona un armisticio seguido por un plebiscito supervisado por
la comunidad internacional. Esto significa, hablando en plata, la
liquidación de la crisis española de manera expeditiva, establecien-
do, como statu quo, la presente división de España. Debido a que
un plebiscito llevado a cabo en el territorio controlado por las fuer-
zas de Franco obviamente no equivale a que el comité para el
mismo garantice cualquier derecho democrático a la población,
pues las masas serán llamadas a emitir su voto en medio del terror
blanco. Unas elecciones en esas condiciones no serían más legíti-
mas que unas realizadas por Mussolini o Hitler. Y el resultado servi-
ría para legalizar con circunspección diplomática el régimen de
Franco. Entonces, con la presión del estado policial de Franco por
una parte, y la burguesía “antifascista” apoyada por las potencias
europeas en el otro, los regímenes burgueses se consolidarán en
Vizcaya, Valencia y Cataluña.

Italia y Alemania obtendrán así su reconocimiento de Franco vali-
dado por “el mundo” a cambio del pequeño precio de conceder una
división del trabajo entre Franco y Azaña y Companys. Francia e
Inglaterra habrán de dar la cara ante sus masas con los argumen-
tos de que se hizo lo mejor aún para conseguir una mala negocia-
ción y que, en cualquier caso, la paz se ha preservado en Europa.
El pueblo español será despiezado, arrojándolo a la confusión de la
Italia y Alemania anteriores a 1870. El fascismo habrá registrado
otro gran triunfo. El proletariado europeo habrá recibido un golpe,
comparable sólo al del triunfo del fascismo italiano y alemán.
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El acercamiento entre las potencias “democráticas” y las poten-
cias fascistas sobre esta base está ciertamente próximo. El “acuer-
do de caballeros” que se firmará pronto entre Italia e Inglaterra
garantizando el statu quo territorial en el Mediterráneo no es sino un
comienzo. Su consumación fue seguida de una declaración conci-
liatoria hacia Inglaterra en la semioficial “Diplomatische
Korrespondenz” alemana. Habrá mucha palabrería beligerante por
parte de Hitler y Mussolini, declaraciones de “fuerte” presión por
parte de Gran Bretaña y Francia, pero todo apunta a que se está
consolidando definitivamente una solución en la dirección de la pro-
puesta anglo-francesa.

3. La burguesía antifascista

Aunque no oficial, el portavoz autorizado del Foreign office británico
Augur informa al New York Times del 17 de diciembre que “los bri-
tánicos han estado trabajando para promover armisticios locales
entre rebeldes y leales. El ofrecimiento del gobierno regional vasco
en Bilbao para concluir un armisticio en Navidad fue debido a la dis-
creta intervención directa de agentes británicos que esperaban que
éste condujese a una suspensión completa de las hostilidades.”

Sólo debemos añadir a esta significativa declaración que desde
el comienzo la burguesía vasca no deseó sino el amargo final del
combate. Para los gobernantes católicos del segundo centro indus-
trial, comercial y financiero más importante (Bilbao), ni su deseo de
autonomía ni sus quejas consecuentes contra el programa centrali-
zador de los reaccionarios fueron suficientes para superar su odio
por las fuerzas proletarias de Cataluña. La burguesía vasca rindió
San Sebastián intacto y luego mantuvo meses de inactividad, apa-
rentemente esperando ver qué bando ganaría. No es desde Bilbao,
sino desde la radical Santander y Asturias que proviene el ataque
contra Burgos. La burguesía vasca está más que dispuesta a acep-
tar el plan anglo-francés.

Augur continua diciendo que “los franceses están ejerciendo una
influencia similar en Barcelona, donde su éxito es menos acentuado
porque los deseos del President Lluís Companys de la Generalidad
[en castellano en el original, N.T.] catalana a poner fin al baño de
sangre han sido intimidados por los comunistas y anarquistas.” Así
que Companys está dispuesto “a poner fin al baño de sangre”, esto
es, a adoptar el plan anglo-francés. Es más, un sector considerable
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de la burguesía catalana “antifascista” estaba dispuesta a llevar el
plan mucho antes de que sus patrocinadores lo anunciasen. Una
delegación catalana propuso hace más de un mes en París –el
asunto se filtró a la prensa– llegar a un acuerdo de las potencias
europeas para reconocer una república burguesa independiente en
Cataluña, la cual, a su vez, reconocería el régimen de Franco. Un
complot para llevar este plan a cabo asesinando a los dirigentes
obreros y tomar el control de Cataluña fue frustrado gracias a la vigi-
lancia de la CNT, que reveló la conspiración el 27 de noviembre. El
Comisario de orden público, Robertes, un dirigente del partido de
Companys, la Esquerra [Republicana de Cataluña], fue arrestado
como uno de los cabecillas junto con más de un centenar de desta-
cados burgueses liberales que están en prisión por complicidad con
el plan. El complot y la actitud de Companys hacia la propuesta
anglo-francesa son dos pruebas flagrantes. Y las burguesías catala-
na y vasca son los sectores decisivos de los elementos “antifascis-
tas” no proletarios. Va de suyo que Azaña y compañía, que carecen
incluso de la tendencia radical que le proporciona a la burguesía
catalana y vasca el problema de las minorías nacionales, van reza-
gados con respecto de sus colegas.

4. La solución caballerista-estalinista

¿No es claro que la burguesía, dentro y fuera de España, es el ene-
migo mortal del proletariado español hoy? Pero los dirigentes del
proletariado español se adhieren precisamente a estos enemigos
mortales. Uno no puede distinguir ya ni un ápice la política de
Caballero de la de los estalinistas: se ha fusionado con ellos com-
pletamente; y la política que dictan es la de colaboración, nacional
e internacional, con la burguesía.

El Pravda del 25 de noviembre dispuso de manera bien visible en
su portada un cable especial de la agencia soviética de noticias en
Valencia:

“En contra de ciertas afirmaciones que se han extendi-
do en el extranjero”, decía, citando a Caballero, “el
gobierno de la República no está luchando por ir hacia
el establecimiento de un sistema soviético en España.
El objetivo básico del gobierno es conservar el régimen
de la República democrática parlamentaria... El progra-
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ma de mi gobierno es el programa de la unificación de
todas las fuerzas democráticas dispuestas a defender
las libertades parlamentarias contra la dictadura fascis-
ta. La próxima sesión del parlamento en Valencia será
un símbolo de esta completa unidad entre el gobierno y
una abrumadora mayoría del pueblo.”

La ridiculez de señalar el parlamento (Las Cortes) como símbolo
de unidad apenas requiere comentario. Hace años, hablando histó-
ricamente, en febrero, estas Cortes fueron elegidas bajo un acuer-
do que el mismo Caballero entonces criticó como dar un peso com-
pletamente falso a la burguesía liberal en las formaciones de coali-
ción, ya que una buena parte de su militancia se ha pasado a los
fascistas o ha abandonado el país. Habiendo sobrevivido esto, los
órganos de gobierno decrépitos de Caballero llaman a “¡la unifica-
ción de todas fuerzas democráticas!” y margina a los socialistas
revolucionarios que reclaman que se cree en su lugar un Congreso
nacional de delegados de fábrica y comités de soldados y campesi-
nos; reivindicación que Caballero y los estalinistas denuncian como
“trotskista-fascista”, “provocadora”, etc., etc.

Si hay cualquier duda sobre la “línea”, los discursos del embaja-
dor Rosenberg y del cónsul-general Ovseenko, rebosantes de elo-
gios a Azaña, Companys y compañía, señalan el camino.

La completa subordinación al estado burgués: ésta es la solución
de Caballero y el estalinismo. Pero la burguesía misma está vincu-
lada al bloque anglo-francés, que a su vez llega a un acuerdo con el
bloque italo-alemán. Y si se permite que la lógica de esta situación
se desarrolle hasta el fin, tendremos de la pluma pesada del cama-
rada Ercoli o de cualquier otra foca entrenada en el Hotel Lux1 y una
serie de artículos en INPRECOR diciéndonos cómo la relación de
fuerzas no resultaba ser favorable al proletariado español...

5. Los anarquistas

Los anarquistas no se toman a broma
su desconfianza hacia sus aliados bur-
gueses. Cuando la prensa burguesa y
estalinista intentó minimizar el complot
frustrado como algo resultante de indi-
viduos aislados, la “Solidaridad Obre -
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ra” de la CNT describió la conspiración como un claro fenómeno de
clase. Cuando Ovseenko atacó al POUM y la prensa burguesa le
secundó con entusiasmo, la CNT publicó la noticia de que no había
olvidado que esta misma burguesía liberal que ahora reclamaba
desesperadamente democracia unos meses antes pedía “un régi-
men fuerte para poner fin a la anarquía.”

Pero en la práctica los anarquistas son sólo un poco mejor que
los socialistas. Tras una serie de controversias en las cuales se soli-
darizaron con el POUM contra las fuerzas conjuntas del estalinismo
y la burguesía, la CNT acordó resolver la reciente crisis de gabine-
te en Cataluña expulsando al POUM del gobierno. El precio del
acuerdo de la CNT fue renunciar al Ministerio de defensa, pero la
nueva formación de gobierno tenía por todo objetivo destruir el
poder de los comités obreros en las milicias y centralizar el control
militar bajo las órdenes de los restos de una casta militar. La CNT
se vendió a cambio de nada.

Con todo, los estalinistas no se fían de la CNT, como demuestra
el agresivo editorial del Daily Worker del 18 de diciembre:

“Incapaces de enfrentarse a los obreros que reclaman
unidad independientemente de su afiliación política,
aquellos dirigentes anarcosindicalistas que han luchado
en contra de la creación un comando unificado, la disci-
plina centralizada y el reforzamiento de un único poder
central estatal encuentran en los contrarrevolucionarios
trotskistas las fuerzas necesarias para crear divisiones
en el frente antifascista.”

Los estalinistas tienen razones para su desconfianza. Pues aun-
que los anarquistas, careciendo de una política proletaria consisten-
te, no merecen ninguna confianza, aún están tan profundamente
imbuidos de tradiciones anticapitalistas que incluso cuando se ali-
nean con la burguesía frustran las implicaciones concretas de esa
alianza. Esto significa sólo una cosa: que una fuerza verdadera-
mente revolucionaria podría llevar consigo a las masas de la CNT
hacia la lucha de una guerra verdaderamente revolucionaria contra
los fascistas. Pero dejados a su suerte, la solución anarquista, a
pesar de todos los factores atenuantes, acabará por ser la solución
de Caballero y los estalinistas.
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6. El POUM

La tragedia de la situación actual del POUM apenas se debe al éxito
de la asociación entre los estalinistas y la burguesía para expulsar
al POUM del gobierno. La tragedia más bien es que la entrada del
POUM en el gobierno del Frente popular aprobada el 26 de sep-
tiembre no dejó ninguna fuerza revolucionaria para llevar la campa-
ña de una guerra revolucionaria contra el fascismo. No se requiere
una montaña de citas –aunque disponibles– para demostrar que el
POUM no podía estar al mismo tiempo en el gobierno y construir
órganos obreros independientes para la acción, ni tampoco llevar a
cabo una campaña consistente con sus consignas revolucionarias
–tierras para los campesinos, control obrero de la producción, inde-
pendencia para Marruecos, etc.– que eran ajenas al gabinete que
contaba con la aprobación del POUM.

Para defender ante su propia ala izquierda la entrada en la
Generalidad, el POUM tuvo que caracterizar al nuevo gobierno co -
mo un instrumento socialista revolucionario: ¿para qué, entonces,
con tar con otro instrumento? El POUM, es cierto, ocasionalmente, y
particularmente cuando sufrió algún revés, se acordó de repetir una
u otra de sus viejas consignas, pero no podían hacerlo con convic-
ción. ¿Por qué, por ejemplo, tanto embrollo contra la subordinación
de las milicias obreras al gabinete en el que el POUM mismo toma-
ba parte? Como resultado, el curso inevitable se desarrolló: aumen-
tado por el prestigio de todas las organizaciones obreras pero con
ministerios estratégicos, puestos, etc., en manos de la burguesía, el
gobierno no se desplazó del 26 de septiembre al 14 de diciembre
hacia la izquierda, sino hacia la derecha. Tanto que incluso el
POUM, aunque dependiente aún del gobierno, se vio empujado a
ad mitir las complicaciones en que se hallaba inmersa la revolución
(a Juan Andrade, uno de los teóricos del POUM, que había sido
com pletamente silenciado durante los meses anteriores, en las últi-
mas semanas se le permitía decir esto públicamente).

Sin embargo, lo quiera o no, el POUM está ya fuera del gobier-
no. El significado de este hecho no ha de ser subestimado, incluso
aunque el POUM no fuese consultado en la precipitación de los
acontecimientos. Ciertamente el POUM ya no tiene la gran oportu-
nidad que tuvo en septiembre, cuando todos los instintos de las
grandes masas que acompañan a la CNT, con su tradicional heren-
cia anticapitalista, podrían haber sido movilizadas por un rechazo
claro al POUM a participar en cualquier cosa que no fuese un
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gobierno de composición netamente obrera. Aquella oportunidad
está perdida de manera irrevocable. Ahora, el POUM en el mejor de
los casos, ganará adeptos más lentamente. No obstante, la oportu-
nidad que ahora se le abre al POUM acaso sea la más importante a
la que se enfrenta hoy cualquier otro partido proletario en cualquier
otro lugar del mundo.

El POUM ha de cesar solamente su trayectoria errática, desple-
gar resueltamente el estandarte del marxismo revolucionario e ins-
cribir sobre él las tareas necesarias del momento: ¡Las tierras para
los campesinos! ¡Libertad e independencia para Marruecos!
¡Control obrero de las fábricas! ¡Por los comités democráticamente
electos en las fábricas, campos y milicias! ¡Por un Congreso nacio-
nal de delegados de comité! ¡Todo el poder al Congreso nacional!

Traducción para SinPermiso: Àngel Ferrero
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ara elaborar una aproximación realista al trabajo constructivo
del proletariado revolucionario en Cataluña y en otras partes
de España no debemos confrontar sus logros con algún ideal
abstracto ni con los resultados que hubieran podido ser alcan-

zados bajo condiciones históricas enteramente diferentes. No hay nin-
guna duda de que el resultado de la “colectivización”, incluso en aque-
llas industrias de Barcelona y en las pequeñas ciudades y pueblos de
Cataluña donde mejor puede estudiarse, está muy lejos de las cons-
trucciones ideales de las teorías comunistas y socialistas ortodoxas, e
incluso mucho más de los elevados sueños de generaciones de sindi-
calistas revolucionarios y trabajadores anarquistas en España desde
los días de Bakunin.

En lo que se refiere a las analogías históricas, los logros de la re vo -
lu ción española durante el período que comenzó con el rápido contraa-
taque de los trabajadores revolucionarios contra el golpe de Franco y
sus aliados fascistas, nacionalsocialistas y democrático-burgueses que
ahora rápidamente se acerca a su fase final, no deberían ser com pa -
rados con lo que fuese que ocurriese en Rusia tras octubre de 1917 ni
con la fase del llamado comunismo de
guerra de 1918-20, ni tampoco con la
etapa de la NEP que siguió a éste. A lo
largo de todo el proce so del movimiento
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revolucionario que comenzó con el derrocamiento de la monarquía en
1931 no ha habido ni un solo momento en que los trabajadores o cual-
quier partido u organización que hablase en nombre de la vanguardia
revolucionaria de los trabajadores haya estado en posesión del poder
político. Esto es cierto no sólo a escala nacional, sino también regional,
y se aplica incluso a las condiciones dominantes en la plaza fuerte de
los anarcosindicalistas de Cataluña durante los primeros meses poste-
riores a julio de 1936, cuando el poder del gobierno se había vuelto tem-
poralmente invisible y la nueva autoridad, todavía falta de definición,
ejercida por los sindicatos no asumió un carácter político distintivo. Con
todo, la situación que surgió de estas condiciones no puede describirse
adecuadamente como “poder dual”. Representó más bien un eclipse
temporal de todo el poder estatal, resultante de la escisión entre su sus-
tancia (económica) –que se había visto desplazada hacia los trabaja-
dores– y su caparazón (político), de los diversos conflictos internos en -
tre las fuerzas de Franco y las fuerzas “leales”, de Madrid y Bar ce lona,
y, finalmente, del hecho decisivo de que la función principal de la maqui-
naría burocrática y militar de cualquier estado capitalista, la supresión
de los trabajadores, no pudo operar de ningún modo contra los trabaja-
dores en armas.

No tiene ningún sentido argumentar (como muchos han hecho) que
durante las muchas fases del desarrollo revolucionario de los últimos
siete años haya tenido lugar en más de una ocasión –en octubre de 1934,
y, de nuevo, en julio de 1936 y en mayo de 1937– una “situación objeti-
va” en la cual los trabajadores revolucionarios de España unidos hubie-
ran podido tomar el poder estatal, pero no lo hiciesen ya fuese debido a
sus escrúpulos teoréticos o en razón a la debilidad interna de su actividad
revolucionaria. Esto puede ser cierto en lo que respecta a los días de julio
de 1936, cuando los trabajadores anarcosindicalistas y las milicias de
Barcelona tomaron al asalto los depósitos de armas del gobierno e inclu-
so se pertrecharon a sí mismos con las armas capturadas a la derrota-
dada revuelta fascista, como pueda serlo también respecto a los días de
julio de 1917, cuando los trabajadores y soldados revolucionarios en
Petrogrado se manifestaron bajo las consignas bolcheviques “todo el
poder a los soviets” y “abajo con los ministros capitalistas”, y cuando,
durante la noche del diecisiete al dieciocho, un reticente Comité Central
del Partido bolchevique se vio finalmente empujado a abandonar su ante-
rior rechazo a participar en una insurrección revolucionaria “prematura” y
llamar unánimemente a los soldados y al pueblo a empuñar las armas y
unirse a lo que aún describían como una “manifestación pacífica”.
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Como hoy, veinte años después de aquellos sucesos, se ensalza la
consistencia revolucionaria de la dirección bolchevique de 1917 en
detrimento de la “caótica irresolución” mostrada por las disensiones y
vacilaciones de los anarcosindicalistas españoles de 1936-38, es con-
veniente recordar que en aquellos días aciagos de julio de 1917, tres
meses antes de la victoria del Octubre Rojo en la Rusia soviética, Lenin
y su Partido bolchevique también fueron incapaces de caucionar o con-
vertir en una victoria una situación que fue descrita en la época de la
siguiente manera por el tardío S.B. Krassin, un bolchevique que des-
pués aceptó un alto cargo en el gobierno soviético pero que en esta
época era el director de un establecimiento industrial: «Las llamadas
masas, principalmente soldados y un número indeterminado de alboro-
tadores, holgazanearon sin objetivo por las calles durante dos días, dis-
parándose los unos a los otros, a menudo por puro miedo, esfumándo-
se al menor signo de alarma o rumor, y sin la menor idea de lo que esta-
ba ocurriendo.»1

Incluso un considerable tiempo después, cuando el proceso de glo-
rificación del bolchevismo victorioso se había asentado pero una tibia
“autocrítica” aún era posible entre los rangos más altos del partido
gobernante, el comisario del pueblo Lunacharsky recordó la situación
de julio de 1917 en los siguientes términos: «Estamos obligados a
admitir que el partido no conocía ninguna salida a las dificultades rei-
nantes. Fue forzado, a petición de los mencheviques y los social-revo-
lucionarios, a través de una manifestación, a algo que ellos eran inca-
paces de decidir orgánicamente, y, encontrándose con el rechazo que
el partido había esperado, no sabía cómo continuar; dejó a los mani-
festantes alrededor del Palacio Táuride sin ningún plan y dio a la opo-
sición tiempo para reorganizar sus fuerzas, mientras las nuestras se
disolvían, y consecuentemente nos encaminamos hacia una derrota
temporal con los ojos muy abiertos.»

No fue la consecuencia inmediata de lo que puede denominarse
aquí, en respuesta a la frecuentemente repetida acusación de ausencia
de un liderazgo revolucionario manifes-
tado por los sindicalistas españoles, un
“fracaso” del Partido bolchevique revolu-
cionario para tomar el poder político en
una situación objetivamente revoluciona-
ria, pues la situación no era mejor para
los bolcheviques rusos de 1917 de lo que
lo ha sido para los anarcosindicalistas
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españoles. El 18 de julio de 1917 fue lanzada contra Lenin la maliciosa
acusación de que todas sus acciones desde su llegada a Rusia, y par-
ticularmente las manifestaciones armadas de los dos días precedentes,
estaban dirigidas secretamente por el Alto Mando alemán. El cuarte
general bolchevique fue asaltado. Las oficinas de redacción de sus
periódicos fueron clausuradas. Kaménev, Trotsky y otros numerosos
dirigentes bolcheviques fueron arrestados. Lenin y Zinóviev consiguie-
ron zafarse, y Lenin se encontraba aún en la clandestinidad cuando,
casi dos meses después, advirtió a sus camaradas sobre el peligro de
comprometer su independencia revolucionaria con un apoyo sin reser-
vas al gobierno de frente popular de Kerensky en su lucha contra la
rebelión contrarrevolucionaria del comandante en jefe de los ejércitos
rusos, el general Kornílov.

Así pues, no puede decirse, en justicia, que los trabajadores espa-
ñoles y sus sindicalistas revolucionarios y su liderazgo anarquista des-
cuidasen tomar el poder político en una escala nacional e incluso a un
nivel regional catalán bajo las condiciones existentes cuando esto ni
siquiera habría sido realizado por un partido realmente revolucionario
como el de los bolcheviques rusos. No tiene sentido aceptar las tácti-
cas de los bolcheviques rusos en julio de 1917 como una “política revo-
lucionaria cautelosa y realista” y denunciar la misma política como una
“ausencia de previsión revolucionaria y de decisión” cuando se repite,
bajo condiciones exactamente análogas, en las acciones de los sindi-
calistas en España. Entonces no cabe más que suscribir la paradoja
realizada por Pascal hace doscientos años: “lo que es verdad a este
lado de los Pirineos es una mentira al otro.”

Esto no equivale a afirmar que las acciones revolucionarias de los
trabajadores catalanes no se hayan visto lastradas por su tradicional
actitud de despreocupación en los asuntos políticos y todos los que no
fuesen estrictamente económicos y sociales. Incluso sus movimientos
más radicales en el campo de la reconstrucción económica, tomados
en un momento en que han aparecido y se han mantenido por ellos mis-
mos como señores incontestados de la situación, adolecieron de una
cierta ausencia de perseverancia y consistencia de objetivos, por los
cuales las medidas económicas y políticas de la dictadura bolchevique
en Rusia enfurecieron y asustaron terriblemente a sus enemigos en
casa y en cada país burgués de todo el mundo. En las crónicas bur-
guesas de la España revolucionaria se encuentra muy poco de la
inquietud con la que los espectadores extranjeros contemplaron las
supuestas “atrocidades” de la revolución bolchevique en Rusia en tiem-
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pos del “cordón sanitario”. (Incluso el antiguo marxista revolucionario
Karl Kautsky en aquellos días repetía, y, en mi opinión, creía seriamen-
te, las noticias de que la dictadura bolchevique en Rusia había corona-
do sus medidas de expropiación con la “socialización de las esposas de
la burguesía.”) En comparación con aquellas excentricidades, incluso
encontramos un toque de humor y cierta confianza jovial en lo que los
periodistas denominan el persistente “individualismo” del pueblo espa-
ñol en la historia de las “colectivizaciones” españolas proporcionada por
un enviado especial del Times de Londres durante la llegada del gobier-
no Negrín a Barcelona:

“La llegada del gobierno central trajo bríos nuevos a
Barcelona. La enorme ciudad comenzaba a encogerse
bajo el peso de la colectivización. La felicidad no puede
colectivizarse en España, donde el individuo persiste en
seguir siendo su propio dueño. Un copropietario de un
hotel que no podía soportar ser un camarero en su propio
establecimiento lo es un en cualquier otro. De un conocido
actor catalán se dice que, cansado de interpretar el papel
principal en una escena y uno muy modesto en el reparto
de la nómina, propuso cambiarse por un empleado de bas-
tidores diciendo: “Ganamos lo mismo, así que déjame
poner de las cuerdas mientras tú pones las caras.” Se ha
convertido en todo un chiste, aunque uno bastante pobre,
entre el público de los cines el señalar con el dedo a los
profesores del conservatorio tocando el segundo violín en
la banda de música.”

Incluso el más elaborado y mucho más hostil informe proporcionado
un mes después por el corresponsal en Barcelona del New York Times
fue complementado por algunas fotografías realmente atractivas que
ilustraban la vida y el trabajo en las “tiendas colectivizadas en España”
y que fueron incluso mucho más atractivas a los lectores devotos del
estado y a los especuladores de bonos del tesoro del Times debido al
alegre comentario que “debido a que los leales prefieren el control esta-
tal al control obrero y desean proteger los intereses extranjeros en
España, la colectivización –como en las fábricas textiles aquí retrata-
das– está siendo limitada.” En el mismo estilo, “El hombre fuerte de
España” (el ahora desacreditado Ministro de defensa del gobierno leal,
Indalecio Prieto) era mostrado en una fotografía y descrito a los lecto-
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res pequeñoburgueses del Evening Standard del 7 de marzo de 1938
como el “acomodado y orondo propietario de un periódico, al que le
sobran una o dos papadas” y con una “afición por las anguilas como
único lujo gastronómico”, un hombre por cierto cuyo “mérito” es “inclu-
so reconocido por el General Franco” y que personalmente está bien
relacionado “con el financiero del movimiento de Franco”, el ilustre Juan
March.

El mismo hecho de que la CNT y la FAI mismas se vieran finalmen-
te empujadas a dar marcha atrás a su tradicional política de no interfe-
rencia en política bajo la presión de las experiencias cada vez más
amargas, evidentes para todos menos para algunos grupos sectarios
desesperados e ilusos anarquistas extranjeros (¡quienes hasta recha-
zan ahora manchar su pureza antipolítica con un apoyo de todo cora-
zón a la lucha desesperada de sus camaradas españoles!), estable-
ciendo la conexión vital entre la acción económica y política en todos
los sentidos y, por encima de todo, en la fase inmediatamente revolu-
cionaria de la lucha de clases proletaria.

Ésta es, pues, la primera lección de la fase concluyente de toda la
historia revolucionaria de la Europa de posguerra que no es sino la
revolución española. Que se torna incluso más importante y particular-
mente impresionante si consideramos la gran diferencia en el carácter
de los movimientos de la clase trabajadora española con respecto a los
tipos de luchas de clase proletarias en Europa y en los EE.UU. esta-
blecidos por punto menos que tres cuartos de siglo.

La validez de esta lección no se debilita con los contenidos relativa-
mente moderados de las reivindicaciones políticas de la CNT en la
coyuntura actual. No hay ninguna duda de que la propuesta de un
“nuevo período constitucional simpatizaría con las aspiraciones popula-
res en el seno de una república socialista, que sería democrática y
federal” no requiere de nada que el Frente popular en el gobierno no
pueda en principio decidir sin necesidad de un cambio revolucionario en
su hasta la fecha política burguesa. Ni podría la propuesta creación de
un “Consejo económico nacional de base política y sindical, con una
representación igual tanto la socialdemócrata UGT como de la sindica-
lista CNT” transformar la tendencia hasta la fecha burgués-reformista
del gobierno en una tendencia revolucionaria-proletaria. Pero de nuevo
se presenta aquí una íntima analogía entre las tácticas seguidas por los
sindicalistas actuales en España y la actitud observada por el Partido
bolchevique ruso hasta e incluso después del desplome de la rebelión
de Kornílov. Si esta analogía es cierta, si podemos mostrar que incluso
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un partido revolucionario tan marcadamente político y políticamente
experimentado como el partido que hizo posible el Octubre ruso no
llegó a su perfección definitiva antes del advenimiento de una situación
histórica completamente diferente, ¿cómo entonces podríamos esperar
una excelencia suprahumana y suprahistórica de un grupo de proleta-
rios revolucionarios hasta la fecha apolíticos y prácticamente inexpertos
en política bajo las condiciones subdesarrolladas de la España actual,
donde la rebelión contrarrevolucionaria del Kornílov íbero todavía no ha
sido derrotada, sino que se ha extendido victoriosamente sobre casi
todo el país y ahora está atacando el corazón mismo de la España
industrial, el último baluarte de las fuerzas antifascistas y anticapitalis-
tas, la provincia proletaria de Barcelona?

Es más, desde el punto de vista de una sobria investigación históri-
ca queda sobradamente demostrado que el liderazgo revolucionario
bolchevique de 1917 no estuvo en modo alguno exento de aquellas
vacilaciones humanas y ausencia de previsión que son inherentes en
cualquier acción revolucionaria. Incluso tras la victoria, conclusión de la
obra maestra de la estrategia política que los bolcheviques dirigidos e
inspirados por Lenin llevaron a cabo en los días del affair Kornílov en
agosto y septiembre de 1917, cuando, de acuerdo con la sutil instruc-
ción de Lenin, se esforzaron «en combatir contra Kornílov, incluso cuan-
do las tropas de Kerensky también lo hacían», pero no apoyó a Ke rens -
ky, sino que «al contrario, expuso su debilidad.» Lenin actuó todavía ba -
jo la asunción de que el gobierno provisional se había convertido en tan
manifiestamente débil tras la derrota de Kornílov que ofrecía una opor-
tunidad para un desarrollo pacífico de la revolución sobre la base del
reemplazo de Kerensky por un gobierno de socialistas revolucionarios
y mencheviques responsable de los soviets. En un gobierno así los bol-
cheviques no participarían, pero se «abstendrían de pasar inmediata-
mente a la petición de transferir el poder al proletariado y a los campe-
sinos más pobres, y también de “métodos evolucionarios de lucha para
la realización de esta reivindicación.» Por supuesto, al sugerir esta
línea de acción en su famoso artículo “Sobre los compromisos” en sep -
tiem bre de 1917, Lenin no alardeaba de una justicia revolucionaria infa-
lible como lo hace, por ejemplo Stalin, en la Rusia actual o aquellos
anarquistas que niegan el estado en la actual Holanda ultracapitalista.
Con todo, esta pequeña muestra de historia real muestra qué poco los
seguidores de segunda categoría de Lenin tienen derecho a criticar las
deficiencias de los logros sindicalistas en la Cataluña revolucionaria,
por no hablar de la conocida ambigüedad de la “ayuda” proporcionada
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a los trabajadores revolucionarios de España durante las primeras y
últimas etapas de su lucha por los comunistas y el estado ruso tanto en
España como en el Comité de no-intervención.2

Se ha proyectado una larga sombra sobre el trabajo constructivo
resultado de los heroicos esfuerzos y sacrificios de los trabajadores
revolucionarios en todas partes de España donde la consigna anarco-
sindicalista de “colectivización” ha prevalecido sobre las consignas
socialdemócrata y comunista de “nacionalización” e “intervención esta-
tal”. Todo este trabajo constructivo se hizo, como hemos visto, sólo pre-
liminarmente. Su desarrollo posterior y aún su propia existencia depen-
dieron del progreso del movimiento revolucionario y, ante todo, de una
derrota decisiva del ataque contrarrevolucionario de Franco y sus pode-
rosos aliados fascistas y semifascistas. Incluso en esta etapa postrera,
cuando la derrota del muy publicitado ejército leal ha manifestado ya
tan a las claras la debilidad intrínseca del gobierno de Negrín frente a
las ya mencionadas fuerzas capitalistas y fascistas que operan en el
seno gobierno del Frente popular, cuando Indalecio Prieto ha tenido
que ser expulsado con deshonra y una “reconstrucción” del gobierno en
una dirección “izquierdista” se ha hecho inevitable, una victoria de últi-
ma hora de las fuerzas proletarias revolucionarias reunidas en
Barcelona –ya fuese con o sin un ensayo de insurrección como el de
los communardes en el París asediado de 1871– mejoraría inmensa-
mente la importancia histórica y práctica inmediata del gran experimen-
to de una genuina colectivización proletaria de la industria, iniciado y
realizado por los trabajadores y sus sindicatos durante los dos últimos
años.

Un cambio favorable como éste,
el de la historia de la colectivización
catalana, explicada de la manera
más imparcial y emotiva en un
pequeño libro publicado por la CNT-
FAI que hasta la fecha no ha sido
traducido al inglés3 y a partir del
cual planteamos nuestro análisis y
crítica de las experiencias españo-
las en el siguiente número, no
puede reclamar mayor mérito para
sí que ser la continuación de todo lo
que conocemos de Marx, Engels,
Lissagaray y otros escritores sobre
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los experimentos económicos en la Commune [en francés en el original,
N.T.] revolucionaria de los trabajadores de París en 1871. Éstos son
parte del pasado histórico tanto como lo son hoy los intentos de los tra-
bajadores revolucionarios italianos en 1920 aniquilados más tarde por
las hordas de Mussolini financiadas por los atemorizados terratenientes
y capitalistas italianos, y como lo son los igualmente frustrados intentos
repetidos entre 1918 y 1923 por las vanguardias de los trabajadores
alemanes y húngaros. Del mismo modo que los más comprensivos, y
ciertamente mucho más ilustres, logros temporales conseguidos por los
trabajadores revolucionarios rusos en el período de una experimenta-
ción realmente comunista entre 1918-20 no tuvieron una importancia
práctica en el desarrollo posterior de la así llamada construcción socia-
lista en la Rusia soviética. Pronto fueron denunciados por los propios
bolcheviques como una mera “forma negativa” de comunismo temporal,
denuncia impulsada por un liderazgo bolchevique reacio debido a las
emergencias de la guerra y de la guerra civil. Así pues, el gran experi-
mento histórico del llamado comunismo de guerra, que en realidad
representaba un paso mucho más positivo hacia el comunismo que las
medidas de cualquier NEP, NEO-NEP o cualesquiera otras variantes de
políticas no socialistas y proletarias que fueron inauguradas por las
varias combinaciones de la burocracia post-leninista y estalinista.
Aquellos logros se convirtieron en un episodio olvidado y abandonado
de la historia pasada en el país mismo que incluso hoy se reclama van-
guardia del proletariado internacional con la así llamada construcción
del socialismo en un solo país.

Incluso tras este nuevo giro de la política económica bolchevique, el
4 de diciembre de 1919, dos años después de la toma completa del
poder estatal, en un discurso en el Primer congreso de comunas agrí-
colas y artels agrícolas dio Lenin la siguiente descripción de los resul-
tados conseguidos hasta entonces por
la lucha de los bolcheviques por el
comunismo: «el comunismo se da cuan-
do la gente trabaja porque se da cuenta
de la necesidad de trabajar por el bien
común. Sabemos que por ahora no
podemos establecer un sistema socia-
lista – Dios mediante, que pueda ser
establecido en la generación de nues-
tros hijos o quizás en la de nuestros nie-
tos.»4
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“Servir a la historia de la revolución” es el programa que encabeza
la primera página del informe, creíble y extenso, arriba mencionado
sobre los resultados logrados en el campo económico por los trabaja-
dores revolucionarios de Barcelona y por los jornaleros agrícolas en
mu chos pequeños pueblos  y remotas y olvidadas aldeas catalanas.
“Ser vir a la historia” significa para su escritor tanto como para nosotros
que los trabajadores revolucionarios de un mundo laboral sombrío, en
crisis y en franco declive, y con él, el de todas las formas del “viejo” so -
cialismo, comunismo y movimientos anarquistas, aprender, de los
hechos y de los errores del pasado histórico, la lección para el futuro,
los caminos y los medios para la realización de la clase trabajadora
revolucionaria.

Traducción para SinPermiso: Àngel Ferrero
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an pasado treinta y cinco años desde la derrota de la revolución
española. Quien quiera seguir sus huellas, día a día, debe leer
Solidaridad Obrera, el diario más importante de Barcelona en
su tiempo. En un subsuelo en el Herengracht de Amsterdam

ha llará sus amarillentos pliegos, en grandes carpetas polvorientas; y en
los cuatro pisos superiores encontrará todo cuanto se ha escrito impre-
so y encuadernado sobre la revolución española. El Instituto de Historia
Social Internacional conserva la historia de sus victorias y sus derrotas.
Cartas y octavillas, decretos e informes testimoniales, frágiles folletos:
una melancólica inmortalidad. Pero no sólo letra muerta, sino también
las huellas de los sobrevivientes, se encuentran aquí: antecedentes
personales, recuerdos, direcciones; referencias que llevan muy lejos: a
los tristes arrabales de la ciudad de México, a los apartados pueblos de
las provincias francesas, a las buhardillas de París, a los traspatios de
los barrios obreros de Barcelona, a las deslucidas oficinas de la capital
argentina, y a los graneros de Gascuña.

El ebanista Florentino Monroy, exiliado en Francia, va con sus seten-
ta y cinco años de uno a otro castillo. No
cobra su pensión para la vejez. Vive de
reparar los armarios taraceados de los
decrépitos aristócratas de la región.

Detrás de una droguería, en el som-
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treinta y cinco años

después 
de la revolución 

española*

Hans Magnus Enzensberger

H

* El corto verano de la anarquía (1972).
Tra  ducción de Julio Forcat y Ulrike Hart -
mann.



noliento suburbio parisiense de Choisy-le-Roi, en el patio interior de la
calle Chevreuil número 6, los anarquistas españoles han instalado una
pequeña imprenta. Allí imprimen los carteles cinematográficos de las
aldeas de la provincia, e invitaciones para bailes de máscaras, pero
también sus propias revistas y folletos.

En alguna parte de Latinoamérica trabaja Diego Abad de Santillán,
en una pequeña editorial. En otra época uno de los hombres más influ-
yentes de Cataluña, más tarde un enconado crítico de la CNT dentro de
sus propias filas, hoy un hombre sereno, siempre dispuesto a ayudar,
un gran fumador de pipa.

Ricardo Sanz, obrero textil de Valencia, uno de los antiguos “So li da -
rios”, vive de una renta de 300 francos, solo en una sombría casa de cam -
po a orillas del Garona; hace más de treinta años él dirigió, como su cesor
de Durruti, una división de las milicias anarquistas. Muestra a sus visi-
tantes las reliquias de la revolución:la mascarilla mortuoria de Du rruti, las
fotos que guarda en la cómoda y en las alacenas llenas de ejem plares de
sus libros, que él mismo ha editado en una imprenta propia.

Pero la mayoría han muerto. Se supone que Gregorio Jover vive
aún, en alguna parte de América Central. Se desconoce el paradero de
los demás.

En el viejo patio de una fábrica, en Toulouse, se encuentra el cuar-
tel general de la CNT en el exilio. Después de subir unas gastadas
escaleras se llega al “Secretariado Intercontinental”. A lado de una
pequeña librería, en la cual se encuentran raros folletos d ellos años
treinta y cuarenta y las singulares y edificantes novelas de la “Biblioteca
Ideal”, Federica Montseny ha instalado su oficina, donde sigue limando
sus discursos y editoriales, infatigable como hace décadas.

Es un mundo aparte, muy disperso geográficamente, y sin embargo
estrecho: un mundo con sus propias reglas, su código de preferencias
y aversiones, donde cada uno sabe lo que hace el otro, incluso cuando
hace años que no se ven. Este mundo de los viejos compañeros no
está exento de frustración y celos, de desavenencias y alienación, los
estigmas de la emigración. El promedio de edad es alto; los rumores y
novedades se difunden fácilmente y persisten con tenacidad; el recuer-
do se ha solidificado hace tiempo; todos saben de memoria cuál fue su
papel durante los años decisivos; también pagan su tributo a la obsti-
nación y pérdida de la memoria típicas de la vejez.

Pero esta revolución vencida y envejecida no ha perdido su integri-
dad. El anarquismo español, por el cual han luchado toda su vida estos
hombres y estas mujeres, nunca ha sido una secta al margen de la
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sociedad, una moda intelectual ni un burgués “jugar con fuego”. Fue un
movimiento proletario de masas, y tienen menos que ver con el neoa-
narquismo de los grupos estudiantiles actuales, de lo que manifiestos y
consignas hacen suponer. Estos octogenarios contemplan con senti-
mientos contradictorios el renacimiento que experimentaron sus ideas
en el Mayo de París y en otras partes. Casi todos han trabajado toda la
vida con sus manos. Muchos de ellos van aún hoy todos los días a las
obras y a la fábrica. La mayoría trabajan en pequeñas empresas.
Declaran con cierto orgullo que no dependen de nadie, que se ganan la
vida por sí mismos; todos son expertos en su especialidad. Las consig-
nas de la “sociedad del tiempo libre” y las utopías del ocio les son aje-
nas. En sus pequeñas viviendas no hay nada superfluo; no conocen la
disipación ni el fetichismo del consumo. Sólo cuenta lo que puede usar-
se. Viven con una modestia que no los oprime. Ignoran tácitamente las
normas del consumo, sin entrar en polémicas.

Las relaciones de los jóvenes con la cultura les inquieta. Les parece
incomprensible el desprecio de los “situacionistas” hacia todo lo que
huele a “ilustración”. Para estos viejos trabajadores, la cultura es algo
bueno. Esto no es nada sorprendente, ya que ellos conquistaron el abe-
cedario con sangre y sudor. En sus pequeñas habitaciones oscuras no
hay televisores, sino libros. NI en sueños se les ocurriría arrojar el arte
y la ciencia por la borda, aunque sean de origen burgués. Tampoco
comprenden el analfabetismo de un “escenario” cuya conciencia está
determinada por los “comics” y la música “rock”. Omiten sin comenta-
rios la “liberación sexual”, que copia al pie de la letra antiquísimas teo-
rías anarquistas.

Estos revolucionarios de otros tiempos han envejecido, pero no
parecen cansados. Ignoran lo que es la irreflexión. Su moral es silen-
ciosa, pero no permite la ambigüedad. Están familiarizados con la vio-
lencia, pero miran con profunda desconfianza el gusto por la violencia.
Son solitarios y desconfiados; pero una vez traspasado el umbral de su
exilio, que nos separa de ellos, se abre un mundo de generosidad, hos-
pitalidad y solidaridad. Cuando uno los conoce, se sorprende al com-
probar cuán poca desorientación y amargura hay en ellos; mucho
menos que en sus jóvenes visitantes. No son melancólicos. Su amabi-
lidad es proletaria. Tienen la dignidad de las personas que nunca han
capitulado. No tienen que agradecerle nada a nadie. Nadie los ha
“patrocinado”. No han aceptado nada, ni han gozado de becas. El bien-
estar no les interesa. Son incorruptibles. Su conciencia está intacta. No
son fracasados. Su estado físico es excelente. No son hombres acaba-
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dos ni neuróticos. No necesitan drogas. No se autocompadecen. No
lamentan nada. Sus derrotas no los han desengañado. Saben que han
cometido errores, pero no se vuelven atrás. Los viejos hombres de la
revolución son más fuertes que el mundo que los sucedió.
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Die Glocken läuten und die Salven krachen. 
Nun danket Gott als Mörder und als Christ!
Er gab uns Feuer, Feuer anzufachen. 
Wißt: Volks ist Pöbel, Gott ist ein Faschist. 

- 

Las campanas doblan y las salvas truenan.
¡Demos gracias al Señor como asesino y como Cristo!
Él nos concedió el fuego para avivar el fuego.
Sabedlo: el pueblo es canalla, Dios es un fascista.

BERTOLT BRECHT, Kriegsfibel (Berlin: Eulenspiegel, 1955)
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Las campanas doblan 
y las salvas truenan...

Bertolt Brecht
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Pie de foto original: “The conqueror. General Juan Yagüe, kneels before his throne-chair
at an open-air mass in Barcelona’s Plaza de Catalunya. In background is the Hotel Colon,
whose tower is seen again in the picture below, at lower right. Behind Yagüe are Generals
Martín Alonso, Barrón Vega.” (El conquistador. El general Juan Yagüe se arrodilla frente
a su silla-trono en una misa celebrada al aire libre en Plaça Catalunya. Al fondo, el Hotel
Colón, cuya torre puede verse en la fotografía inferior, en el margen inferior, a la derecha.
Detrás de Yagüe se encuentran los generales Martín Alonso, Barrón, Vega.) [La misa se
celebró el 20 de febrero de 1939, nota de AF]

Traducción para SinPermiso: Àngel Ferrero



ngel Ferrero: Profesor
Choms  ky, en Ma nufac tu ring
Consent: Noam Choms   ky
and the Media (Mark Ach -

bar, Peter Wintonick) Usted recuerda
que el primer artículo que escribió fue
en 1938, cuando estudiaba en Oak
Lane Day School, un pequeño ensa-
yo sobre la amenaza de la extensión
del fascismo. ¿Qué recuerdos con -
ser va de aquella época? Su padre
era además miembro de la In ter -
national Workers of the World (IWW),
un sindicato con una destacada pre-
sencia anarcosindicalista. ¿Qué le
influyó más a la hora de declararse
anarquista y afiliarse a la IWW?

Noam Chomsky: Fue febrero de
1939, justo después de la caída de

Barcelona. Mis preocupaciones en
aquella época eran sobre la expan-
sión del azote del fascismo en Eu -
ropa. En aquella época no sabía
mu  cho de la Revolución española.
Unos cuantos años después apren -
dí mucho de ella, sobre todo de re -
fugiados anarquistas españoles que
dirigían librerías de segunda mano
en el centro de la ciudad de Nueva
York y de la gente de las oficinas de
la Freie Arbeiter Stimme que había
cerca,1 donde también ac cedí a mu -
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“Las semillas 
de la libertad 

son difíciles de matar y
continúan floreciendo

en sitios inesperados”
Entrevista con Noam Chomsky

sobre el 75º aniversario 
de la Revolución española

Àngel Ferrero

À

1. Freie Arbeiter Stimme (La voz de los
tra bajadores libres) fue un periódico
anar quista estadounidense publicado
en yiddish. Inspirado en el Arbeter Fre -
ynd de Rudolf Rocker sito en Londres,
el Freie Arbeiter Stimme fue la publica-



cha literatura. Más tar de en la
biblioteca pública de Fil a delfia, que
re  sultó tener una rica co lección de
re  vistas y clásicos de iz quierda. En
mi ju ventud estaba convencido de
que ésta era la manera correcta de
ver el mundo y la humanidad. Afi -
liar me a la IWW vino después, casi
rutinariamente. Aunque mi padre
era téc nicamente miembro del sin-
dicato, fue casi accidentalmente.
Era inmigrante, sabía poco inglés,
tenía un trabajo extenuante en una
fábrica y, como me explicó más
tarde, un día apareció un organiza-
dor que parecía “estar por los tra-
bajadores”, así que se afilió sin
saber realmente de que se trataba.
Después no mantuvo su afiliación.

¿Qué hace a la Revolución espa-
ñola tan diferente del resto de re -
vo luciones?

De manera general, las revolucio-
nes modernas han venido acom-
pañadas por iniciativas de autoges-
tión obrera y organización y ac ción
colectivas. Parece ser algo casi ins-
tintivo. Pero la escala y el carácter
en España fueron únicos, el resul-
tado de muchos años de educa-
ción, organización, intentos que
fueron aplastados y experimenta-
ción. La revolución estaba “en la
cabeza” de los obreros y campesi-
nos, en un amplio espectro de ellos.

En 1969 publicó un ensayo titula-
do La objetividad y el pensamien-
to liberal en el que diseccionó La
República española y la Guerra
Civil de Gabriel Jackson y recordó
la posición de los intelectuales de
izquierdas frente a la Guerra civil
española ¿Recuerda cómo cubrió
la prensa estadounidense la Gue -
rra civil y la Revolución española?

Tenía siete años cuando estalló la
revolución y no tengo recuerdos
di rectos. Después supe que los
medios de comunicación, como el
gobierno, eran enconadamente
hos tiles a la Revolución, hasta el
punto de que así la cubrieron por
completo. La cobertura de la gue-
rra civil fue ambivalente. El apoyo
crucial de los Estados Unidos a
Franco fue completamente borra-
do, más allá de la prensa de iz -
quierdas marginal, y se descubrió
mucho después, como discutí en
aquel artículo.2
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ción más longeva de sus características,
pues desde su fundación en 1890 se publi-
có ininterrumpidamente durante 87 años,
cuando en 1987 cesó su actividad editorial
debido a la avanzada edad de sus redac-
tores y el declive del yiddish en los Estados
Unidos.
2. Comúnmente oscurecida por el apoyo
de las potencias fascistas a Franco, la ayu -
da estadounidense –por acción o por inac-
ción– fue decisiva para la victoria de las
tropas facciosas. Aunque el Secretario de
Estado Cordell Hull –obsequiado con el
premio Nobel de la Paz en 1945– prohibió
la venta de armas al gobierno del Frente
Popular, las empresas estadounidenses se



En varios escritos y entrevistas ha
mencionado la obra del Diego Abad
de Santillán, quien, inspirado pro-
bablemente por Anton Pannekoek,
escribió El organismo económico
de la revolución. ¿Por qué conside-
ra importante la obra de Abad de
San tillán? ¿Qué opina de otros
des tacados anarcosindicalistas es -
pa ño les?

Estaba interesado en la crítica de
de Santillán de la revolución y en
su detallado esbozo de una socie-
dad futura –del que entonces pen-
saba, y sigo pensando, que es útil,
pero demasiado detallado, al ir
más allá de lo que podemos razo -
na blemente adivinar sobre la es -
tructura de una sociedad más libre
y justa–. Mucho habrá de apren-
derse por la experimentación, en
mi opinión. Entre otros escritores,
ade más de los informes directos
de los logros de la revolución, me
im presionó particularmente Ca m i -
llo Berneri, incluyendo sus conse-
jos estratégicos sobre la guerra
revolucionaria, probablemente la
única manera en que la revolución
tuvo una oportunidad para sobre-
vivir.

Permítame recuperar la pregunta
que le hizo Kevin Doyle hace quince
años: No mentiríamos si man tu vié -
semos que sus ideas y críticas son
ahora más conocidas que nun ca.
También deberíamos decir que tus
opi niones son ampliamente res  pe -

tadas. ¿Cómo es recibido, en tu
opi nión y en este contexto, tu apoyo
al anarquismo? ¿Les sorprende su
apo yo al anarquismo en la medida
en que es asociado con pequeños
grupos proclives a la acción direc-
ta? ¿Ha notado cambios en los últi-
mos quince años?

Hay un cambio, pero no es fácil es -
tar seguro de lo que significa. Entre
los jóvenes, desde la década de los
se senta, muchos se con sideran
más cercanos al anarquismo en
mu chos aspectos, o incluso se con-
sideran a sí mismos directamente
anarquistas. Pero “anarquismo”
puede ser una definición demasia-
do amplia. Creo que es justo decir
que las preocupaciones libertarias
es tán ampliamente extendidas,
adop tando diferentes formas: en el
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alinearon claramente y desde el co -
mienzo con los generales golpistas. La
Texas Oil Company, por ejemplo, desvió
sus petroleros con destino a la Re pú -
blica española hacia Tenerife, controla-
da por los desafectos, y proporcionó ga -
solina a crédito a las tropas de Franco
hasta el fin de la guerra. Asimismo, los
fa bricantes de automóviles Ford, Stu de -
baker y General Motors proporcionaron
12.000 ca miones a las tropas na cio na -
 les. El diplomático José Maria Dou ssi -
nague, a la sazón subsecretario en el
Ministerio de Exteriores franquista, de -
claró al final de la contienda que “sin el
pe tróleo americano y los camiones
ame ricanos y el crédito americano, nun -
ca habríamos ganado la Guerra civil.”



co ntexto estadounidense en parti -
cu lar, en ocasiones formas profun-
damente reaccionarias.

Usted es un conocido defensor de
los valores de la Ilustración, tanto
en la ciencia como en la política. Ha
rei   vindicado, por ejemplo, el poten-
cial revolucionario del derecho na -
tu ral, el Discurso sobre la desi gual -
dad de Rousseau, Los límites de la
ac ción del Estado de Hum boldt o a
Im manuel Kant, recordando su olvi-
dada defensa de la de mocra cia ro -
bes perriana. Sin em bargo, el anar-
quismo histórico no ha carecido de
corrientes irracionalistas, desde la
influencia de Georges Sorel –influi-
do, como muchos autores posmo-
dernos, por Henri Bergson– en el
sin dicalismo revolucionario de la pri -
mera mitad del siglo XX hasta llegar
a John Zerzan y los así llamados
“anarcoprimitivistas”, que de fien den
que la tecnología que permitió el
capitalismo es tan destructiva que
deberíamos destruirla y re troceder
–o, según ellos, pro gre sar– hacia un
mundo natural ca ren te de ella. ¿Qué
opinión le me recen estos au to res?

Francamente, no puedo encon trar -
le ningún sentido a esas ideas. La
Ilus tración fue un período histó rico,
con sus fallos, que son as pectos
ine  vitables de la concreción históri-
ca. Pero su contribución, en conjun-
to, es demasiado va liosa como pa -
ra ser abandonada, y no es claro
pa ra mí lo que se sugiere para

seis mil millones de personas en
el “mundo natural”.

En Lenguaje y libertad (1970) us ted
escribió que el socialismo li bertario
podría construirse a partir de algu-
nos elementos constitutivos de las
de mocracias parlamenta rias occi-
dentales, en los kibbutzim israelíes,
en los consejos obre ros de Yu gos -
lavia y en las lu chas antiimperialis-
tas del Tercer Mun do. Sin embargo
hoy los mo vi mientos de liberación
na cional en el Tercer Mundo han
de generado en su mayoría en bu -
ro cracias corruptas; Yugoslavia, co -
mo la Unión Soviética y el resto de
países del campo socialista en
Europa, se desintegró, y los kibbut-
zim entraron en declive social y eco -
nómico en los ochenta y fueron
aban donados por el Estado. La so -
cialdemocracia, que había sido el
ba luarte de las democracias parla-
mentarias en Europa occidental, es -
 tá experimentando una de sus peo -
res crisis en décadas. ¿A partir de
qué elementos actuales podría
construirse el proyecto socialista
libertario?

Aquellos experimentos, por des gra -
 cia, fracasaron o entraron en de   -
 clive, pero a la vez muchos otros
han surgido: las fábricas au to  ges tio -
nadas en Argentina, una olea   da de
democracia campesina en Bolivia y
muchos otros. Las se millas de la li -
bertad son difíciles de matar y conti-
núan floreciendo en sitios inespera-
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dos. Antes o des   pués, la escala y la
inspiración pue de que sean sufi-
cientes para in clinar la balanza y
abrir nuevos caminos. No tiene nin-
gún sentido especular. A lo largo de
la historia siempre ha sido una sor -
pre sa, y cuales quiera que sean
nues tras estimaciones subjetivas,
las tareas son las mismas.

En lo que se refiere a la teoría del
so cialismo libertario, usted ha in -
sis tido en los puntos de contacto
que mantiene con el marxismo de
iz  quierdas representado por auto-
res como Rosa Luxemburg, Anton
Pan nekoek, Karl Korsch, Amadeo
Bor diga e incluso el Trotsky ante-
rior a la Revolución de 1917.
¿Qué es lo que le interesa más de
es tos autores?

Lo que me resulta más interesan-
te de ellos es su búsqueda de es -
tructuras libertarias y medios para
traerlas a su existencia, y su críti-
ca a la tiranía, incluida la aguda
crítica a la “burocracia ro ja”, que
Bakunin astutamente predijo.

En ese mismo texto escribía que
la «única justificación de unas ins-
tituciones represivas es la esca-
sez material y cultural» y que «en
de terminadas fases de la historia,
tales instituciones perpetúan y pro -
ducen esa misma escasez.» Cua -
renta años después nos en con -
 tramos en la encrucijada de una de
las peores crisis ecológicas de la

hu manidad si cruzamos de ter mi -
nados límites ecológicos. Según
algunos autores, es probable que
incluso hayamos cruzado ese lími-
te ecológico. En Co mu nis mo sin
cre cimiento (1975), Wolf gang Ha -
rich alertaba seriamente que, si
so bre pasábamos ese límite, no
nos quedaría más opción que
olvidar nos de todos los plantea-
mientos libertarios del socialismo
–ba sados en la abundancia mate-
rial– y plantear un “comunismo sin
cre cimiento” que en ciertos aspec-
tos sería muy parecido a un comu-
nismo de guerra, pues impondría
ne cesariamente ciertas li mitaciones
a las personas. ¿Los so cialistas li -
bertarios habrían de revisar sus
teo rías seriamente a la luz de la cri-
sis ecológica y estar dispuestos a
aban donar si es necesario algunos
de sus pilares tradicionales?

Es ciertamente un grave error, si
no un crimen, ignorar las enorme -
men te graves crisis medioambien-
tales que se avecinan. Eso puede
requerir repensar lo que se ha
dado en llamar “abundancia mate-
rial”, algo que puede ser una bue -
na cosa. La ideología capitalista la
identifica toscamente con la canti-
dad de mercancías que uno con su -
me o gasta. Con toda seguridad,
hay medidas de bienestar más civi-
lizadas y humanas.

En una entrevista con Ziga Vo dov -
nik usted ha criticado del movi-
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miento anarquista en su vertiente,
digamos, más insurreccionalista,
por su frecuente «rigidez en la
doctrina, sin preocuparse por las
consecuencias humanas». En Po -
wers and Prospects: Reflections on
Human Nature and the Social Or -
der [ed. española: Objetivos y pers-
pectivas] escribió que los «anar-
quistas comprometidos […] debe -
rían defender algunas instituciones
del Estado de los ataques lanzados
contra ellas» y abrirlas a una parti-
cipación pública más significativa.
Incluso, en contra de otro de los
dogmas, ha reconocido participar
en elecciones si el efecto del voto
tie ne repercusión. ¿Pero no cree
que esta posición da razón a las
críticas de los marxistas –ya
desde Engels– a las inconsisten-
cias teóricas del anarquismo,
como la ausencia de una teoría
del Estado consistente o una so -
bredimensión de la huelga general
como tabla de salvación?

Un rechazo rígido a participar en
la acción política debería, en mi
opinión, ser objeto de crítica. Pero
no creo que tenga nada que ver
con “una teoría consistente del
Es tado”, sea lo que sea lo que és -
ta sea, o con “inconsistencias de
las teorías anarquistas.” Más bien
es una forma de dogmatismo que
no tiene en cuenta las consecuen-
cias humanas, y no veo ningún
mé rito en ello.

Permítame enlazar esta pregunta
con la anterior: el 24 de agosto de
2009 visitó Caracas y fue recibido
por el presidente Hugo Chávez,
que ha citado a menudo su obra.
Esta visita no motivó quejas sola-
mente en los Estados Unidos,
como era de prever, sino también
en algunos colectivos anarquistas
que recelan de determinadas vías
de transición al socialismo. Un
anarquista venezolano llamado
Octavio Alberola escribió incluso
un duro artículo, lleno de groseras
descalificaciones, en que incluso
le tachaban “bufón” de Chávez. El
artículo venía acompañado de
una ilustración en que se insinua-
ba que Ud. había apoyado previa-
mente a Fidel Castro, Mao Tsé-
Tung, Pol Pot y Ho Chi Mihn. ¿Qué
opina del llamado socialismo del
siglo XXI que se extiende por La -
tino américa? ¿Qué les respondería
a estos anarquistas que le criticaron
tan duramente?

El modelo de Chávez para Ve ne -
zuela, en la medida en que todo
ello es muy evidente, es un mode-
lo mixto. Hay elementos positivos,
incluyendo una fuerte reducción
en la pobreza, a pesar de condi-
ciones muy difíciles (golpe de es -
tado, lock out, subversión) y el
cre cimiento de comunidades y
cen tros de trabajo autogestiona-
dos. En Bolivia y en Ecuador la
par ticipación de mayorías indíge-
nas en la acción política construc-
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tiva y la defensa de sus derechos
y los recursos naturales es un de -
sarrollo muy bienvenido. En lo que
se refiere a mi breve visita a Ve -
nezuela, no conozco la crítica que
menciona en los Estados Unidos,
y francamente dudo que más de
un puñado de personas incluso
su pieran que estuve allí. ¿Por qué
deberían saber, o si lo sabían, por
qué debería importarles si pasé
unas cuantas horas en Venezuela
acompañando a mi amigo Michael
Albert, que dirige Znet, con el ob -
jetivo de facilitar algunos de sus
objetivos libertarios de largo pla -
zo? En cuanto a los llamados
anar  quistas, si tienen críticas im -
portantes, estaré por descontado
encantado de oírlas. Lo que usted
des cribe, sin embargo, apenas lle -
ga a ese nivel.

En su prólogo a Antologija anar-
hizma de Rudolf Rizman escribió
que «debemos valorar y preservar
los logros de las ideas anarquistas
–y, más aún, de los de las luchas
ejemplares de quienes han trata-

do de liberarse de la opresión y la
dominación–, no como medio para
mantener congelado el pensa-
miento y los conceptos dentro de
un nuevo recipiente, sino como
fundamento para entender la rea-
lidad social y la labor comprometi-
da de quienes han intentado cam-
biarla.» Hay quien dice que el
anarquismo no sobrevivió en su
pulso al Estado en la mitad del
siglo XX. ¿Cuál es la vigencia del
anarquismo en el siglo XXI?

La actualidad es lo que hagamos
de él. Las oportunidades existen.
Si éstas serán aprovechas y desa -
rro  lladas es una cuestión de vo -
lun tad, elección y compromiso.

¿Le veremos pronto en España,
profesor Chomsky?

Eso espero, aunque es difícil decir
cuán do. Las tareas y las deman-
das son abrumadoras y, muy a mi
pesar, apenas puedo lidiar con
una fracción de ellas.
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n libro sobre utopías de un sociólogo marxista parece prome-
tedor, quizás incluso valiente. En Envisioning Real Utopias,
Erik Olin Wright busca contrarrestar el cinismo generalizado
acerca de la transformación social radical. Para ello ofrece lo

que llama “utopías reales”, lo que puede parecer una contradicción o un
oxí moron. Para Wright, sin embargo, las utopías no son fantasías, o no
úni camente fantasías. En el período actual necesitamos “propuestas
duras para mejorar pragmáticamente nuestras vidas” o ideales utópicos
en raizados en la realidad. Wright no solamente provee de ejemplos so -
bre “utopías reales”, sino que las sitúa dentro de un amplio marco de
una “ciencia social emancipatoria”, una tarea que implica la compren-
sión de cómo el capitalismo puede ser transformado.

Aún más prometedor, Wright quiere hacer accesible su libro a aque-
llos “no empapados de debates académicos”. Todo indica que Wright
tiene el talento para lograrlo. Después de todo, no es un cascarrabias
de la vieja escuela marxista ni un diletante. Es un catedrático que acaba
de ser elegido presidente de la American Sociological Association, la
principal organización profesional del
ramo. A menudo ofrece conferencias en
universidades de todo el planeta. Da
cla  ses en el que muchos consideran el
me jor departamento de sociología del
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país, en la Universidad de Wisconsin, Madison. El departamento de Ma -
dison es donde C. Wright Mills hizo su doctorado, y albergó a su men-
tor, Hans Gerth, un erudito inmigrado que fue un estudiante de otro so -
ciólo go, Karl Mannheim, cuya obra de 1929 Ideology and Utopia sigue
siendo una obra de referencia. Estos hombres estaban empapados en
his toria y en pensamiento sociológico. Gerth tradujo a Max Weber, y junto
a Mills lanzaron una colección de escritos de Weber. Mills también publi-
có una antología, Images of Man, que contenía selecciones de pensado-
res sociales desde Durkheim a Michels y Veblen. En su mejor momento
es tos sociólogos abordaron problemas sociales contemporáneos con una
en vidiable lucidez, comprensión teórica y perspicacia histórica.

Con Wright, esta tradición sociológica, ¡ay!, está muerta. El libro es una
prueba sorprendente y deprimente de lo que ha ocurrido con el ma r xismo
académico estadounidense, al menos en su variante sociológica, a lo
largo de los últimos treinta años. Se ha convertido en ampuloso, in sulso y
auto-referencial. Wright vive en una burbuja de teóricos políticos y soció-
logos de ideas similares. En la página 322, agradece a Marcia Kahn
Wright, su esposa, por sugerirle “el término ‘intersticial’” como una mane-
ra de expresar algo acerca de la “lógica estratégica”, sea esto lo que sea.
Además de la señora Wright, la fuente favorita de Erik Wright es Erik
Wright. Ha leído todos sus trabajos y los considera notables. Se mueve de
forma fluida entre el Wright de 1985 y el Wright de 2010, como si la histo-
ria no hubiera cambiado. En realidad, para Wright, la historia no ha cam-
biado. Los problemas que fascinan a Wright se desarrollan en un eterno
seminario de posgrado de sociología en donde el reloj se ha detenido. En
unas memorias, Wright comenta que cada septiembre desde la guarde-
ría en 1952 ha estado en la escuela. Tal vez sea hora de tomarse un des-
canso.

El descomunal edificio teórico de Wright, con sus múltiples apéndices,
complementos y accesorios, roba toda la atención de “real utopias”, con
las que muestra poco entusiasmo. Tiene más interés por pro nun  ciarse
sobre la manera de pensar acerca de cómo abordar las pre con diciones
que subyacen a las afirmaciones que sustentan “real utopias” o en los
numerosos principios y subprincipios de la transformación social que infie-
re y que no nos explican nada sobre esas iniciativas prácticas. “Real uto-
pias” es para Wright un subconjunto de una empresa más amplia de des-
arrollo de una ciencia social emancipadora. Es un trabajo sucio y difícil,
pero un profesor conceptualmente robusto tiene que hacerlo. De hecho,
un elemento machista planea por su “Real Uto pias Project”, que Wright
ha puesto en marcha como un debate en cur so y una serie de libros.
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Los Hombres Reales piensan sobre Utopías Rea les, o al menos sobre
sus extenuantes lecciones e implicaciones teóricas. El nombre de “Real
Uto pian Project” llegó a él, según cuenta, mientras paseaba su perro
golden retriever a principios de 1990. Así que sale al mundo de vez en
cuando.

Elaborar una ciencia social emancipatoria significa que tiene que
cascar una serie de huevos teóricos alineados en una estantería que se
pierde en el horizonte. Wright apenas puede abrir uno antes de que
aparezca otro. Que no etiquetara este libro como volumen 1 ni pro -
metie ra los volúmenes número 2 al 10 muestra circunspección. Una
ciencia social emancipatoria tiene tres componentes, se nos dice: una
diagnosis sistemática de la sociedad existente, alternativas viables y
una comprensión de la transformación social. Subyacente a la primera
tarea, la diagnosis, se encuentra una teoría de la justicia. La propia teo-
ría de Wright es la que él denomina “Igualitarismo Democrático
Radical”. Esta teoría se apoya en dos “afirmaciones”, una sobre la jus-
ticia social y otra sobre la justicia política. Huelga decir que estas rei-
vindicaciones son complicadas y difíciles de explicar. Wright puede
solamente rozar la superficie, pero la primera afirmación “gira en torno
a tres ideas: florecimiento humano, los medios necesarios materiales y
sociales; generalizada igualdad de acceso”.

Desgraciadamente, ni son ideas ni están escritas en inglés. No im -
porta. Solamente estamos en la página trece y ya tenemos utopías que
dependen de una ciencia social que depende de una teoría de la justicia
que se divide en dos partes, social y política, la primera de las cuales se
subdivide en tres formas. La segunda tarea de la ciencia social de Wright
prevé alternativas que pueden ser evaluadas bajo tres criterios diferen-
tes: deseabilidad, viabilidad y posibilidad de ser alcanzadas. Algunas
cosas pueden ser deseadas pero no viables, y viables pero no alcanza-
bles. En caso de que eso sea opaco, Wright lo diagrama gentilmente. El
gráfico 2.1 nos da “tres criterios para evaluar las alternativas sociales”. La
viabilidad, por ejemplo, se divide en dos partes: “alternativas no viables”
y “alternativas viables”. Todavía debemos llegar al tercer componente de
su ciencia social, la “transformación”, que se basa en cuatro teorías tales
como: “una teoría de la dinámica subyacente y la trayectoria del cambio
social no intencionado”. Hasta aquí el libro de Wright podría ser califica-
do como una “alternativa indeseable no viable”.

“¿Qué tiene de malo el capitalismo?” es el siguiente capítulo de
Wright. A Wright debe reconocérsele sus sensibilidades anticapitalistas,
pero su crítica se lee como una conferencia en un folclórico fin de sema-
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na del Club Excursionista Socialista, sección de Berkeley. Destila la crí-
tica del capitalismo en once proposiciones. Explotación, beneficio y alie-
nación han desaparecido del marxismo mejorado de Wright. Ahora
tenemos que “las relaciones capitalistas de clase perpetúan formas eli-
minables de sufrimiento humano”, que “el capitalismo es ineficiente en
ciertos aspectos importantes” y que “la mercantilización capitalista ame-
naza importantes y extendidos valores apreciados”. Pero, ¿por qué
once proposiciones? ¿Por qué no cinco o cincuenta? Por otra parte, en
su oscuridad las proposiciones bien podrían invertirse. “El capitalismo
es eficiente en algunos aspectos importantes”, “la mercantilización capi-
talista se apoya en valores ampliamente celebrados”. Lo que hunde el
barquito de Wright son precisamente esas declaraciones vacías y tor-
pes ligadas, como es el caso, con su implacable falsa precisión de defi-
niciones, diagramas y gráficos.

Su discusión de la utopía debe esperarse hasta que explique de qué
va el socialismo, qué contrasta con el capitalismo y con algo que él llama
estatismo. Wright busca reinventar la rueda del marxismo. Un centenar,
quizás un millar, de marxistas ya han escrito acerca del estado, del esta-
do capitalista y sus muchas variantes. Sin embargo, un lector no podría
saberlo. Wright solito parece haber ideado estos conceptos.

En cualquier caso, Wright está más interesado en cómo el socialis-
mo conduce a lo que él llama “empoderamiento social”, del cual hay
tres variedades. Escribe que el empoderamiento social puede ser “acer-
ca de la forma en que el poder estatal afecta a la actividad económica”,
o “acerca de la manera en que el poder económico conforma la activi-
dad económica” o “directamente sobre la actividad económica”. ¿Está
claro, estudiantes? ¿Alguna pregunta sobre la importante diferencia
entre “afecta” y “conforma”? ¿No? Pues, ahora empieza la dificultad.
“Estas tres direcciones del empoderamiento social están conectadas a
una serie de vínculos entre las formas de poder y la economía”. ¿Cuán -
tas? Wright encuentra al menos siete, cada una de ellas con su corres-
pondiente diagrama y discusión. Esto incluye entidades tales como “re -
gulación económica estatista socialdemócrata” y “socialismo participati-
vo: socialismo estatista con participación empoderada”.

En la página 150, Wright finalmente vuelve, casi, a las “utopías reales”.
Más despeje de maleza teórica se requiere aún. Se contemplará a las uto-
pías reales con tres criterios: deseabilidad, viabilidad y empoderamiento
social. Ciento veinte páginas antes el autor había planteado la con -
veniencia de la deseabilidad, la viabilidad y la adecuación como el fun -
damento de una ciencia social emancipatoria. Ahora se ha caído el último
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término y se ha añadido otro. ¿A quién le importa? Aún no está sufi-
cientemente listo para sumergirse en su tema. Primero debe considerar
los tipos de democracia que permitirán una evaluación de las utopías
reales bajo la rúbrica del empoderamiento social. Plantea tres tipos:
directa, representativa y asociativa. Cada una tiene además dos for-
mas: “superficial” y “profunda”. El autor aporta un cuadro del “grado de
democraticidad” para visualizar las seis posibilidades. La democracia
asociativa existe como un “corporativismo burocrático” superficial y un
“corporativismo de asociación democrática” profunda. No ofrece ejem-
plos de tales entidades –¿qué es un corporativismo de asociación
democrática profundo?–, pero sí introduce un acrónimo, sin el cual un
sociólogo tiene una miserable muerte en la profesión. EPG se refiere a
“gobernanza participativa empoderada”. Ahora sí que estamos metodo-
lógicamente armados para hacer frente a las utopías reales.

En los dos capítulos siguientes Wright se dirige a cuatro ejemplos
de “utopías reales”: el presupuesto participativo de Porto Alegre, una
ciudad del sur de Brasil; la “economía social” de Quebec; Wikipedia; y
Mon dragón, la corporación cooperativa vasca. La pura aleatoriedad es
impresionante. ¿Por qué estos cuatro ejemplos? ¿Cómo encaja Wi ki -
pe  dia con las otras tres? Wright lo hace sin ton ni son. Además, desde -
ña la investigación sobre el terreno. Cita fuentes oficiales y no parece
haber hecho un esfuerzo para ver qué suponen estas empresas para
los participantes brasileños, vascos o canadienses. Su principal fuen-
te para la Federación Quebequesa del fondo de Solidaridad del
Trabajo es su informe anual.  

Wright, nada más introducir sus ejemplos los abandona para ir a por
caza mayor, los bichitos sociológicos. Su discusión del presupuesto par-
ticipativo de Porto Alegre llena cinco páginas. Le siguen muchas más
páginas para exponer las lecciones que junto con un colega han trazado.
Lo hemos hecho, según explica Wright, “sobre la base de nuestra inves-
tigación en Porto Alegre […], así como de nuestra comprensión de cues-
tiones más amplias de teoría de la democracia.” Su amplio conocimiento
les ha permitido identificar siete elementos de las em presas democráti-
cas. “Los seis primeros afectan a aspectos del di seño interno de las ins-
tituciones de EPG.” Algunas de ellas pueden ser obvias para cualquier
persona laica. ¿Quién no podría llegar a “devolución y descentraliza-
ción”? Pero incluso un ciudadano informado, a no ser que esté bregado
con las cuestiones más amplias de teoría democrática, probablemente se
habría perdido con el quinto elemento, “la descentralización recombinan-
te”.  El séptimo elemento “se refiere a un importante aspecto del ambien-
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te sociopolítico de tales instituciones que contribuye a su robustez y
estabilidad.” ¿Alguna pregunta?

La deliberación que hace Wright sobre Mondragón, propietaria aho -
ra de la mayor cadena de supermercados de España (Eroski)1, ocupa
seis páginas y aporta información básica, disponible en cualquier fuen-
te, sobre su funcionamiento, pero quedan hundidas por las siguientes
veinte páginas de esquemas de dos economistas estadounidenses de
izquierdas sobre la manera de introducir el socialismo. Sin inmutarse,
Wright se desliza desde una cooperativa real en España hasta el plan
de Rube Goldberg del socialismo de mercado “basado en cupones”
como fue ideado por John Roemer y por la “Parecon” (o “economía par-
ticipativa”), como fue detallada por Michael Albert. En la sociología de
PowerPoint de Wright, Parecon podría ser muy bien tanto una corpora-
ción española de mil millones de dólares como una provincia del
Canadá.

Para Wright, Wikipedia ejemplifica “el potencial anticapitalista de la
tecnología informativa”. Consiste en una participación igualitaria no
remunerada con gobernabilidad democrática. A pesar de su éxito, se
pregunta, ¿cuál es el impacto de Wikipedia? ¿Es un paso en el camino
de la utopía o del empoderamiento? Wright plantea algunas preguntas
antes de pasar al tema del cuidado infantil en el Quebec (del cual dia-
grama cuatro tipos) y de la Federación Quebequesa del fondo de
Solidaridad del Trabajo.

Ya despachados sus ejemplos, Wright vuelve a cuestiones más apre -
miantes, a la teoría de la transformación que ocupa el resto del li bro. “Una
teoría completamente desarrollada de la transformación so cial” consta de
cuatro componentes. El primero es una teoría de la re producción social.
Esta asume dos formas (activa y pasiva) que se apoyan en tres “deman-
das” y “operan en cuatro grupos de mecanismos” (coerción, normas ins-
titucionales, ideología e intereses materiales) “que interactúan en una
variedad de formas” que producen dos “configuraciones” especialmente

importantes: despotismo y hegemo-
nía. ¿Se entiende? El profesor Wright
lo explicará todo antes de pasar a los
cuatro “límites y contradicciones” de
la reproducción social, tales como la
“intencionalidad estratégica y sus ra -
mificaciones” y “contingencia e im pre -
vi sibilidad”. ¿Lo tienen claro para que
podamos pasar al segundo com po -
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nente de la transformación social? En realidad, Wright solamente está
haciendo el calentamiento para poder empezar sus deliberaciones pos-
teriores sobre la transformación “intersticial” y “simbiótica”, que son
abrumadoramente barrocas y que el autor clarifica con diagramas que
bien podrían ser sátiras. Nos ofrece un gráfico de “Transformaciones
intersticiales que allanan el camino a la ruptura” con un eje: “Tiempo
Histórico”. Wright no traza la historia, sino el Tiempo mismo.

¿Qué puede hacerse con este marasmo? Wright parece no conocer
nada sobre la historia del pensamiento utópico, las comunidades o las
cooperativas. Se refiere a solamente un libro de la tradición utópica, el
de Martin Buber de 1949: Paths in Utopia. El libro de Buber se cerró con
un debate sobre el kibutz, un tema que parece llamar la atención de
Wright. Al fin y al cabo, el kibutz es una “utopía real” con un ethos socia-
lista y décadas de práctica. ¿Hay lecciones que extraer ahí? El suges-
tivo libro de Daniel Gavron The Kibbutz, subtitulado “el despertar de la
utopía”, trató de evaluar su pasado y su futuro. Wright no dice nada
sobre el kibutz o la literatura al respecto. Tampoco dice mucho acerca
de las “utopías reales” en Brasil, Canadá y España. Dice poco sobre
todo. La información empírica que aporta está hecha a la ligera en el
mejor de los casos. Su dominio del marxismo parece limitado. Su alcan-
ce histórico llega a sus propios primeros libros. Su vasto aparato teóri-
co es tosco y vacío. Los gráficos son estúpidos, la escritura atroz. Este
libro es de lo más aburrido.

Wright es un hombre de izquierdas e indudablemente apoya con el
corazón, mente y recursos las buenas causas. Sin embargo, solamen-
te los sociólogos alimentados a la fuerza como estudiantes de postgra-
do no se atragantarán con este libro. Que muchos de ellos han acaba-
do adorando estas chorradas es solamente una prueba impresionante
del fracaso de la disciplina. En una nota publicitaria, Michael Burawoy,
el presidente anterior de la American Sociological Association y reco-
nocido sociólogo de izquierdas, calificó el libro de “enciclopédico” en su
amplitud y “desalentador” en su ambición. Dice: “solamente un pensa-
dor del genio de Wright podría sostener una imaginación política tan
necesaria sin pérdida de claridad y precisión analíticas.” Con la correc-
ción de que Wright no es un genio y de que el libro es sofocantemente
estrecho de miras, insoportablemente constreñido de imaginación e
irre mediablemente turbio de ejecución, la publicidad es exacta. C.
Wright Mills, que despreciaba la jerga sociológica, ha sido continuado
por Erik Olin Wright, al que se otorgó una vez el Premio C. Wright Mills
a la Trayectoria Profesoral Distinguida de la Universidad de Wisconsin
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y que ahora se dedica a producir en abundancia pavadas sociológicas.
Con Wright como presidente de la asociación profesional de los soció-
logos, la pesadilla conservadora de que los radicales se harán con la
universidad ya se habrá cumplido parcialmente. Pero si este libro carac-
teriza el marxismo académico, los conservadores pueden tranquilizar-
se. Y todos nosotros, no obstante, debemos tener miedo a lo que esto
nos dice de la universidad contemporánea y de su nivel de erudición.

Traducción para SinPermiso: Daniel Raventós
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uentin Skinner se pregunta cómo es posible que una tradición
completa de pensamiento político –incluida la concepción de
li bertad más influyente  en la teoría política anglófona del últi-
mo medio siglo– no haya sido capaz de captar la entera ga -

ma de condiciones capaces de limitar nuestra libertad de acción. Una
pregunta razonable, podríamos pensar, válida no sólo para la influyen-
te concepción de libertad “negativa” de Berlin, opuesta a la “positiva”,
sino también para la tradición liberal en su conjunto. Sin embargo, la
propia concepción de libertad de Skinner no es inmune a este comple-
jo interrogante.

La disputa entre republicanismo y liberalismo ha sido moneda
corriente en la teoría política anglo-americana, y no hay quien haya
con  tribuido más que Skinner –una figura hegemónica en el estudio del
pen samiento político– a promover la tradición republicana. Skinner
cues tionó la concepción negativa de libertad de Berlin sin llegar a soste -
ner un concepto positivo, sino mediante la contraposición entre la ver-
sión liberal de libertad negativa y otra que él llama la idea  “neo-roma-
na”. Hobbes siempre fue su principal villano. Para Skinner, Hobbes es
el filósofo que reemplazó de manera sis-
temática la concepción “neo-romana” –o
republicana– de ciudadanía libre por
una noción restrictiva de libertad, que no
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es más que la ausencia de impedimentos externos a la acción. Esta
transformación teórica fue deliberada y tuvo un designio polémico en un
momento histórico particularmente turbulento.

En su reciente libro, Skinner analiza con escrupuloso detalle los su -
cesivos retoques y mejoras experimentados por las ideas hobbesianas
so bre la libertad a medida que progresaba la Guerra Civil Inglesa. Su
descripción de Hobbes es lúcida, elegante y –por decirlo en sus propios
términos– persuasiva. Skinner busca realmente dar sentido a Hobbes
–y a cualquier otro pensador político–, pero sin ubicarlo en los debates
apremiantes de su época y lugar. A medida que avanza el argumento,
sin embargo, las limitaciones de ese proceder van haciéndose eviden-
tes. Frente al trasfondo de la narrativa histórica de Skinner, su asombro
ante la insensibilidad de otros respecto de muchas de las condiciones
que se atraviesan en el camino de la libertad resulta desconcertante.
Cabría plantearle la misma objeción al propio Skinner, y no sólo porque
su solución “republicana” es en sí misma igualmente restrictiva, sino,
más en general, porque el mundo político y el espectro de los debates
políticos en él registrados se nos presentan de manera estupefaciente-
mente limitada.

Según Skinner, la esencia de la idea “republicana” de la libertad co -
mo ausencia de dependencia es que la mera presencia de un poder ar -
bitrario –independientemente de si se ejercita o no de manera tal, que
limite efectivamente la libertad de acción— es suficiente para transfor-
mar el estatus de los hombres libres en esclavos. Con otras palabras,
la libertad puede perderse incluso en ausencia de una interferencia
real. La mera existencia de un poder arbitrario – independientemente
de que pueda ser ejercido de manera benigna o permisiva– reduce a
los hombres a la servidumbre; y los individuos libres sólo pueden exis-
tir en estados libres. Las raíces de la idea republicana se remontarían
a la Roma antigua y al resurgir del republicanismo en el renacimiento
italiano. Skinner argumenta que una idea similar a esta concepción de
lo que significa ser un hombre libre resultó especialmente preponde-
rante en la Inglaterra de 1640, en oposición a los derechos discrecio-
nales –y por lo mismo,  arbitrarios– dimanantes  de los privilegios recla-
mados por la Corona, y que de aquí habría resultado el republicanismo
clásico de los escritos de Milton, James Harrington y Algernon Sidney.

Skinner afirma que las tres obras principales de filosofía política de
Hobbes (The Elements of Law, De Cive y Leviathan) fueron pensadas
en abierta confrontación con los escritos parlamentaristas y radicales. A
medida que progresaba el conflicto entre el Parlamento y la Corona y
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que sus propias circunstancias fueron cambiando, Hobbes refinó y mo -
dificó sus argumentos. Elements no se publicó hasta 1650, pero circu-
ló de manera privada en 1640, cuando finalmente Carlos I convocó al
Par lamento por vez primera en 11 años, mientras los miembros del Par -
la mento corto vociferaban ferozmente denunciando los ataques a la
libertad por parte del rey. A finales del mismo año, Hobbes huyó a París
temiendo que sus posiciones absolutistas lo pusieran en peligro. Habría
permanecido autoexiliado durante 11 años. La revisión de sus Elements
fue publicada en 1642 en París, y en 1647 se publicó una nueva ver-
sión revisada y más extensa bajo el título de De Cive. La derrota final y
ejecución del rey en 1649 fue lo que llevó a Hobbes a escribir
Leviathan. Era una obra, escribía Hobbes, “de lucha a favor de todos
los reyes y de todos aquellos que –bajo el nombre que fuera– detentan
derechos reales”; un objetivo que, como demuestra Skinner, podría ser-
vir fácilmente tanto para Cromwell como para los reyes hereditarios.
Habiéndose resignado aparentemente a Cromwell, Hobbes regresó a
In glaterra en 1651.

En Elements, Hobbes desarrolló su argumento en defensa de la
soberanía absoluta, intentando demostrar que deriva de una sumisión
voluntaria e incondicional de los individuos que persiguen su propio
bien; pero nunca definió claramente la libertad.

En De Cive, a fin de oponerse al argumento “republicano”, según el
cual la sola existencia de un gobierno absoluto o arbitrario convierte al
hombre en un mero siervo, Hobbes ofreció una definición clara y simple
de libertad: “no es otra cosa que la ausencia de impedimentos al movi-
miento”. Con todo lo absoluto que el poder soberano pueda ser, nues-
tra sujeción a un poder tal no es equivalente a convertirse en un siervo.
Finalmente, en Leviathan, Hobbes ya no definió la libertad  como mera
ausencia de impedimentos al movimiento, sino como ausencia de impe-
dimentos externos. Según Skinner, fue éste un “momento de gran sig-
nificado histórico”. A partir de aquí, Hobbes ya era capaz de distinguir
entre libertad y poder, cosa que no le era posible en Elements y De
Cive: la ausencia de impedimentos para la acción, por un lado, y la ca -
pacidad de actuar, por el otro. Los impedimentos intrínsecos o las res-
tricciones –como el temor que lleva a la sumisión– pueden quitarnos
nuestro poder, pero sólo los obstáculos externos nos privan de nuestra
libertad.  Y esto es un hito en la teoría moderna de la libertad, porque
Hobbes fue el “primero en responder a los teóricos republicanos, al
ofrecer una definición alternativa en la cual la presencia de libertad se
construye  como ausencia completa de impedimentos en lugar de
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ausencia de dependencia”. Su heredera en nuestros días sería una tra -
di ción de pensamiento político insensible a los variados obstáculos que
se atraviesan en el camino de la libertad humana, especialmente la ten-
dencia de la servidumbre a generar sumisión, la cual, en sí misma, es
un impedimento a la libertad de acción.

La insistencia de Skinner en mostrar que Hobbes estaba respondien-
do a las disputas de su tiempo es incontestable, y resulta convincente su
reiterada oposición a los críticos que no ven cambios significativos en el
progreso de las ideas políticas de Hobbes. Hay algunos toques particu-
larmente hermosos en su discusión de la imaginería visual, incluido el
famoso y emblemático frontispicio del Leviathan. El problema es que la
tesis central de Skinner sobre la disputa de Hobbes con el concepto
“republicano de libertad” no es capaz de decirnos casi nada de lo que
Skinner pretende. Y hasta es posible que disfrace más de lo que revele
sobre los argumentos críticos de Hobbes y los argumentos de sus ad -
versarios.

El mismo calificativo de “republicano” (o, en el mismo sentido, de
neo-romano) ofrece ya una visión harto limitada del alcance del debate
político en la época de Hobbes, y más aún de los obstáculos que se
ofrecen a la libertad, entonces y ahora. Más importante aún: Skinner
dice poco sobre el amplio espectro de opiniones parlamentarias, o
sobre unas divisiones dentro del Parlamento que, tanto desde el punto
de vista teórico como desde el punto de vista práctico, no fueron menos
profundas que el antagonismo entre el rey y el Parlamento. Y no se
trata simplemente de un problema de interpretación teórica. Se trata del
modo en nosotros vemos ese momento histórico; un horizonte histórico
demasiado angosto puede embotar nuestra sensibilidad para percibir
problemas políticos de la mayor urgencia, entonces, claro, y cuando-
quiera.

Cuando los Estuardos se embarcaron en su proyecto absolutista, las
clases dirigentes inglesas seguían comprometidas con una inveterada
colaboración entre el Parlamento y la Corona que les había resultado pro-
vechosa a pesar de algunos momentos de tensión; no había en Inglaterra
ni vocación ni base social para un absolutismo de estilo continental. Por
mucho, el grueso de la opinión dominante –en el Parlamento, no menos
que en el país– se ubicaba en un amplio espectro opositor a los gobier-
nos absolutos y arbitrarios, o al menos, contrario a un gobierno monárqui -
co parlamentariamente inapelable. En vísperas de la guerra civil –hasta
bien entrado 1641–, las clases parlamentarias en general seguían opo-
niéndose a lo que hacía el rey, y una mayoría parlamentaria considera-
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ble apoyó el programa legislativo radicalmente antiabsolutista, incluidos
los ataques a la iglesia anglicana en los meses anteriores.

Sin embargo, ya había otras fuerzas en juego, capaces de romper
esa unanimidad. Durante el reinado de Jacobo I acontecieron cambios
significativos, no sólo en relación con el extensión y la naturaleza del
electorado inglés, sino también en lo tocante al papel político desem-
peñado por la “multitud”. La inflación hizo que las calificaciones ligadas a
la propiedad básica resultaran menos exclusivas, y eso  ensanchó la
base social del electorado; pero la expansión de tal franquicia también se
convirtió en un asunto político. La gentry [nobleza media y baja y, en
general, los hombres libres propietarios de tierra; T.] se hizo más cons-
ciente de las ventajas políticas que supondría la movilización del pueblo,
tanto en lo tocante a sus propias rivalidades internas como en lo atinen-
te a sus desacuerdos con la Corona.  Puede haber habido retrocesos en
las décadas siguientes (no menores que con Cromwell) en ese compro-
miso oportunista a favor de un sufragio más amplio,  pero entre 1621 y
1628, los Comunes votaron repetidamente para extenderlo. Asimismo,
las elecciones fueron impugnadas de manera creciente. En 1640, J. H.
Plumb escribió:  “la situación en los condados y en los municipios cambió
hasta hacerse irreconocible desde los tiempos isabelinos, y hemos asis-
tido al nacimiento de una nación política, pequeña, parcialmente contro-
lada, pero incompatible ya con la voluntad de la gentry“.

La movilización popular no se limitó al sufragio. En 1640, el pueblo to -
maba las calles de manera creciente. Los primeros actos del Par lamento
largo en otoño de ese mismo año fueron saludados en Londres con mani-
festaciones de alegría por grandes multitudes. En diciembre, 15.000 per-
sonas firmaron  la Petición “Root and Branch”, que exigía la abolición del
episcopado, y varios centenares llevaron la petición a la Cá mara de los
Comunes. Una semana más tarde, se acusó de traición al Arzobispo
Laud. A partir de ese momento, el pueblo tomó las calles con regularidad,
y en enero de 1641 había disturbios populares en Lon dres prácticamen-
te a diario. La ejecución del Conde de Strafford en el mes de mayo fue,
en gran parte, producto de la presión de la multitud, que veía al conde
como un característico representante de la monarquía absoluta. A finales
de ese año el Parlamento expidió su Gran Memorial de Agravios (Grand
Remonstrance) con una lista de quejas con tra el rey –más de doscien-
tas– redactadas en términos provocativos. Lo que hizo que el Memorial
resultó especialmente ofensivo fue su in confundible intención de apelar
de manera directa a la gente de fuera del Parlamento con el objetivo de
movilizar el sentimiento popular en contra de la Corona.
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Fue ésta una nueva manera de hacer política y, como queda claro
en los debates parlamentarios, tanto el calculado llamamiento al pueblo
llano, como la propia substancia del Gran Memorial de Agravios fueron
parte evidente en la transformación pro-monárquica de algunos parla-
mentarios. El malestar creciente puede advertirse en Sir Edward
Dering, que se había puesto de parte del pueblo en la ejecución de
Strafford. “Cuando por primera vez supe del Memorial de Agravios, muy
pronto yo mismo imaginé que como fieles concejales debíamos soste-
ner un velo ante su majestad: pensé presentar ante el rey los perversos
consejos de los concejales; las inquietas turbulencia de los papistas
prácticos... No soñé que debíamos realizar un memorial de agravios
para los de abajo, contar historias al pueblo y hablar del rey como si se
tratara de una tercera persona.

El Gran Memorial de Agravios demostró ser el punto de inflexión
mayor en la creación de una facción monárquica significativa. Pero no
fue la primera vez –ni la última– que los ansiosos miembros del Par la -
mento expresaron sus temores ante la movilización popular. Antes de
De ring, Sir George Digby, todavía un activo antimonárquico en 1640,
cambió de posición. El papel de la “multitud” que llevó la Petición Root
and Branch al Parlamento no fue su preocupación menor. Previno a la
Cámara contra la movilización de asambleas populares irregulares y
tumultuosas, cualesquiera que fuera la calificación que pudieran mere-
cer sus propósitos: “… el hombre menos avezado en historia y en la
comprensión de la naturaleza conoce el peligro de agitar a una multitud
genuina o pretendidamente excitada… ¿Qué mayor presunción puede
haber que la de una multitud dispuesta a enseñar al Parlamento qué es
y qué no es el gobierno de acuerdo con la palabra de Dios?”

La deserción al campo monárquico de los parlamentarios más alte-
rados trajo consigo el que la causa parlamentaria quedara en manos de
los más afectos a las movilizaciones populares. Ello es que, en el curso
de la Guerra Civil, hasta los elementos más radicales resultarían dividi-
dos a causa de la amenaza de la multitud política. El punto culminante
llegó en 1647, y sus implicaciones para el desarrollo del pensamiento
político moderno fueron harto más importantes que las transformacio-
nes teóricas que Skinner atribuye a Hobbes.

Para entonces, el nuevo modelo de Ejército diseñado por Cromwell
y sus seguidores no sólo resultó ser una eficaz máquina militar, sino
que pasó a ser también una fuerza política militante. El ejército en sí
mismo se convirtió en una tenaza de contención dentro del campo par-
lamentario, y dentro del mismo Parlamento hubo esfuerzos por disol-
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verlo. En la crisis sucesiva surgió un conflicto entre los grandes del ejér-
cito –encabezados por Cromwell y su yerno Herny Ireton– y los ele-
mentos radicales de la tropa, influidos por las ideas de los Levellers, de
los “niveladores”. Los radicales llegaron a redactar una Constitución, la
primera de este tipo en la historia. Allí y en los sucesivos debates de
Putney se elaboraron nuevas concepciones de la soberanía popular,
diferentes de todo lo propuesto anteriormente por los parlamentarios.
Los más radicales entre ellos, “los más pobres, ésos que hay en
Inglaterra”, según la famosa frase de Thomas Rainsborough, “tienen los
mismos derechos que los más estupendos”. Eso no significa que los
Levellers estuvieran unidos detrás de una causa a favorable a la con-
cesión de derechos democráticos. Algunas categorías de hombres que-
daron excluidos desde el principio (y las mujeres, excluidas en su tota-
lidad); y al final, los radicales se comprometieron con una exigencia de
ampliación del sufragio. Pero la diferencia de principios entre la gente
estupenda y de viso de Cromwell y los impulsores de reformas radica-
les –Cromwell terminó por arrestar a los dirigentes de los Levellers y por
aplastar toda oposición en el ejército– no fueron, desde luego, menos
significativas que las diferencias entre Cromwell y el rey.

Los Levellers no sólo abogaban por mayores concesiones demo-
cráticas. Con su insistencia en el consentimiento que ha de otorgarse al
gobierno y en que la libertad depende de ese consentimiento, operaron
también una revolución en el pensamiento político: el consentimiento no
debe obtenerse de una vez por todas y mediante una simple transfe-
rencia, sino continuamente y mediante una multitud de individuos dota-
dos de derechos inalienables (el pueblo fuera del Parlamento); nunca
mediante una corporación que se arrogue su representación Y esto, ya
se ve, difiere por mucho de las ideas que Henry Parker, a quien Skinner
presenta como “el más formidable propulsor de la causa parlamentaria”
a comienzos del Parlamento largo. Para Parker, la autoridad real deriva
del pueblo, pero el pueblo sólo es superior a la Corona entendido como
una entidad colectiva como la que personifica el Parlamento y, una vez
instituido un Parlamento que lo represente, el pueblo no puede recla-
mar ya su poder original. Es verdad que eso le da al Parlamento una
ventaja en su relación con la Corona,  pero no se ve por qué la distan-
cia entre un parlamentarista fuerte como Henry Parker y un absolutista
como Hobbes haya de ser mayor que el abismo que separa a Parker de
los Levellers.

Es muy posible que nada de esto le resulte novedoso a Skinner. La
cuestión es por qué le preocupa tan poco. Hay una razón primordial y
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sistemática que tiene que ver con el modo que le es propio de estudiar
el pensamiento político.  Skinner y la llamada Escuela de Cam -
bridge –de la que, junto con J. G. A. Pocock, él es padre fundador– han
sido distinguidos con el gran premio a la historiografía por su impulso a
la contextualización de la teoría política. Y aquí está el problema. Para
ellos, los contextos históricos son los lenguajes, las expresiones, las
palabras. Resulta que sólo vale la pena prestar atención a algunas
palabras y, más importante aún, que las condiciones sociales y mate-
riales en las que las palabras se utilizan se orillan deliberadamente. En
la obra maestra que Skinner compuso en dos volúmenes sobre las
ideas políticas entre 1300 y 1600 (The Foundations of Modern Political
Thought) y que trata de un periodo caracterizado por  grandes desarro-
llos sociales y económicos de enorme importancia para la teoría y la
práctica políticas, aprendemos poco, si algo, sobre, pongamos por
caso, las relaciones entre la aristocracia y el campesinado, o sobre la
agricultura, sobre la distribución y tenencia de tierras, sobre urbaniza-
ción, intercambio, comercio y clase burguesa, o sobre la protesta social
y el conflicto.

Les posible que la distancia en que deliberadamente se mantiene a
la teoría política respecto del contexto social de la misma no sea una
decisión política premeditada, pero tiene, desde luego, por efecto el
descartar y aun, a veces, tornar invisible un amplísimo abanico de con-
flictos sociales y, por supuesto, de debates políticos. Lo que, a pesar de
la insistencia de la Escuela de Cambridge en la especificidad de cada
momento histórico, trae consigo el que las “tradiciones de discurso”,
entendidas como constructos lingüísticos, eclipsen cualquier tipo de
especificidad histórica., los distintos significados que las palabras pue-
dan tener en diferentes contextos sociales.

La propia idea del “republicanismo” tal como la entiende la Escuela
de Cambridge es buen ejemplo de ello. Se trata, cuando mucho, de un
concepto escurridizo. A pesar de que en el derecho consuetudinario
inglés la tradición del “hombre libre” está bien establecida –o quizá pre-
cisamente por eso–, el “republicanismo” à la Cambridge resulta espe-
cialmente inapropiado para captar la experiencia política inglesa. Pues
la idea romana, en su forma originaria de comunidad cívica, presupone
la existencia de una aristocracia dominante que gobierna ella misma de
manera colectiva, no profesional, sino como simple aficionada, a través
de un estado mínimo. El contexto inglés era totalmente diferente.
Inglaterra disponía de una larga tradición de eficaz administración cen-
tralizada en un estado gobernado mediante la colaboración entre la
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monarquía y el parlamento. Esta forma política, sin parangón en Europa
ni en parte alguna,  fue el producto de desarrollos sociales específicos
y característicos, particularmente de una clase terrateniente cuyo poder
y cuya riqueza dependían  mucho menos que los de las aristocracias
continentales de poderes jurídicos, militares y políticos autónomos, o de
cargos venales en el estado. Se había desarrollado una división del tra-
bajo, merced a la cual la aristocracia terrateniente obtenía su gran
riqueza a través del control de la propiedad, mientras que el estado cen-
tral, “la Corona en el Parlamento”, mantenía el orden público.

La colaboración entre la monarquía y el Parlamento fue incluso reco-
nocida por los llamados republicanos, que podían argumentar en con-
tra del absolutismo y a favor de una “constitución mixta”, sin abogar
necesariamente por la abolición de la monarquía. Tampoco  el acento
en la comunidad cívica, en una comunidad de ciudadanos, distinguía de
manera clara la idea republicana de otras formas de anti-absolutismo.
En el contexto inglés,  era posible identificar a la comunidad cívica con
el Parlamento, y lo hacían tanto los republicanos como los defensores
moderados del Parlamento en contra la Corona.

En las condiciones inglesas, se destacaba de manera pronunciada
la división entre aquellos para quienes las clases dominantes en el
Parlamento eran la representación adecuada de la comunidad cívica o
del poder popular, y quienes pensaban que el verdadero soberano era
el pueblo que estaba fuera del Parlamento. La idea de “libertad republi-
cana” no es demasiado útil para identificar tal división, y menos aún por-
que la república romana fue una oligarquía y la idea originaria romana
de libertad nunca fue democrática. Incluso puede desaparecer la dis-
tinción entre republicanos oligárquicos y radicales más democráticos.
Skinner nos dice que los Levellers rechazaban el  Parlamento, porque
se había convertido en un poder arbitrario que violaba el mismo princi-
pio de libertad que  había prometido defender. Pero, en la versión ofre-
cida por Skinner, se hace difícil saber cuáles eran las diferencias de
principios entre éstos y los defensores menos radicales de la libertad
del pueblo frente a la Corona.

Más precisamente, el “pueblo fuera del Parlamento” es una catego-
ría carente de significado en cualquier contexto histórico que no sea el
inglés. La idea republicana no surgió en la comunidad cívica romana, ni
tampoco renació en la ciudad estado italiana. Incluso en la vecina con-
tinental más próxima a Inglaterra –la Francia absolutista– los principa-
les protagonistas en el conflicto entre los reyes absolutistas y quienes
se les oponían, necesariamente fueron diferentes. Cuando los panfle-
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tos de resistencia antimonárquica francesa hacían valer los derechos
del “pueblo”, no eran los derechos de una “multitud” de individuos pri-
vados, y ni siquiera los de una única asamblea representativa, sino los
poderes de los nobles provinciales, los funcionarios municipales y
varios cuerpos corporativos que afirmaban su autoridad autónoma en
contra de la monarquía centralizadora.

En la elaboración que Skinner hace de la “libertad republicana” en
su libro sobre Hobbes se evapora el problema, específicamente inglés,
del pueblo fuera del Parlamento. Y sin embargo, fue el mismísimo
Hobbes quien logró traducir a términos teóricos la oposición –tanto del
campo monárquico como del parlamentario– a la invasión multitudina-
ria del dominio político. En Elements se trata simplemente de defender
las exigencias de la Corona frente al Parlamento con el argumento de
que el poder soberano ha sido creado por transferencia del poder del
pue blo –como colección de individuos– al soberano. En De Cive se
acen túa que, una vez establecido el poder soberano, el pueblo o la mul-
titud ya no tiene ningún papel político. Más precisamente, que el pue-
blo fuera del Parlamento carece de identidad política: “Cuando decimos
pueblo, o multitud, voluntades, mandatos... se entiende que la ciudad”
–esto es, el estado– “que ordena, expresa su voluntad y actúa por
medio de la voluntad de uno, o las voluntades concurrentes de varios
que solo tienen lugar en una Asamblea”. En esta formulación, el Par la -
mento no tiene menor legitimidad que la monarquía. El punto de mira
es aquí el pueblo fuera del Parlamento, y las preocupaciones de
Hobbes son claramente inmediatas y con el ojo avizor puesto en las
mul titudes callejeras: “pues si bien se dice comúnmente de algunos
gran des levantamientos que el Pueblo de tal Ciudad ha tomado las ar -
mas; eso es cierto, sin embargo, sólo para aquellos que ya están en
armas o de aquellos que les otorgan su consentimiento. Porque la ciu-
dad, que es una Persona, no puede tomar las armas en contra de sí
misma.”

Puede resultar útil definir a la libertad como independencia, pero
entonces mucho –si no todo– depende de lo que se quiera significar
con dependencia  o, para el caso, qué significan poder, dominación y
coerción. En la época de Hobbes,  un hombre era libre cuando otro era
sier vo. Lo que para un republicano oligárquico como Ireton era libertad,
con taba como dependencia para Rainsborough. Y ni siquiera los Le ve -
llers más radicales agotan las posibilidades: algunos de sus coetáneos,
como Gerrard Winstanley, fueron más lejos y reclamaron que cualquie-
ra que fuera la forma de gobierno, no habría independencia mientras
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existiera propiedad privada. La concepción de la “libertad republicana”
ofrecida por Skinner no logra captar el amplio espectro del debate sobre
la libertad –ni en tiempos de Hobbes ni en cualesquiera otros–, porque
deja de lado el amplio alcance de la dependencia.

Si bien en algunas ocasiones reconoce la existencia de dominación
social en instituciones como la familia o el mercado de trabajo, Skinner
explica cuidadosamente que esa dominación no pertenece a la catego-
ría de una coacción puramente política en la tradición neo-romana. Y
ahí deja la cosa. Es verdad que apela a la comunidad cívica y a su
papel para proteger a los ciudadanos de una dependencia  “evitable”
(esta palabra tan flexible que Skinner emplea en Liberty before Li be ra -
lism) respecto de la buena voluntad de terceros. Pero nos enseña muy
poco sobre qué tipos de dependencia cuentan, y acaso menos sobre el
significado del poder arbitrario. Con la idea skinneriana de libertad repu-
blicana –o con su trabajo histórico– se aprende todavía menos sobre
dominación social de lo que se aprende con la idea de libertad negati-
va de Isaiah Berlin.

Por ejemplo, supongamos que Ud. dice que la verdadera indepen-
dencia requiere de un mercado libre. Yo podría responder que el mer-
cado capitalista, que presupone una disposición desigual de poder
entre las clases, es en sí mismo un potente instrumento de coerción y
que debería ser controlado, tanto como cualquier otra forma de poder
no careable o arbitrario. También podría decir que la forma en que se
distribuye el poder tiene efectos profundos en el goce de las libertades
puramente civiles y políticas. ¿Cómo podría el concepto de libertad
republicana así entendido contribuir más que el de libertad negativa a
dirimir la disputa entre nosotros?

Skinner podría argüir que, en general, no escribe sobre política con-
temporánea. Pero ¿qué ocurriría si nos tomáramos en serio su principio
fundamental: las palabras son acciones y  teorizar sobre política es en ya
una forma de actividad política? ¿Qué podríamos hacer con sus propios
términos políticos? Es tentador seguir su camino, la regla según la cual
para entender el significado de un pensador debemos descubrir sus
intenciones; entonces nos sería posible concluir que su distancia delibe-
rada respecto de las realidades sociales tiene como intención mellar el fi -
lo crítico del pensamiento político, convertirlo en algo esencialmente
ino  cuo, debilitar su desafío al poder, y no digamos el desafío al orden
so cial existente. Pero, sin necesidad de atribuirse un acceso privilegia-
do a sus motivos, sería suficiente con decir que su trabajo histórico y su
modo de contextualización tienen como consecuencia –si no como
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intención– estrechar el horizonte del debate político sobre los proble-
mas actuales, no menos que sobre la Guerra Civil inglesa.

En esto es sorprendente su contraste con Berlin. En Berlín, cierta-
mente, no hay nada radical; y podemos pensar que su concepción de
la libertad es también muy restrictiva en punto a entender qué tipos de
poder deben ser revisados para garantizar incluso la libertad negativa.
Por ejemplo, cuando llega a apoyar el estado de bienestar moderno, no
porque extienda la libertad, sino porque le resulta un compromiso y un
sacrificio necesarios de la libertad, podemos lamentar su error por no
reconocer que las condiciones sociales que necesitan ser mínimamen-
te corregidas por el estado de bienestar son, en sí mismas, impedi-
mentos a la libertad. Pero, para bien o para mal, lo cierto es que en su
forma de argumentar hay al menos una evidente preocupación por las
realidades sociales, por la dominación y el conflicto. No hay tal en
Skinner, pues su idea de la libertad republicana se resiente de su falta
de sensibilidad, y no sólo en lo atinente al amplio abanico de las limita-
ciones de la libertad, sino, más en general, en lo que hace al entero
abanico de las ideas políticas.

Traducción para SinPermiso: María Julia Bertomeu
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Hasta ahora, los filósofos han tratado de comprender el mundo;
de lo que se trata, sin embargo, es de cambiarlo”. La célebre
mag nificación de Marx trataba de levantar lo que podría hoy lla -
mar se una “exigencia de impacto” en la valoración del pensa-

miento abstracto: la prueba de la validez de las ideas debía encontrarse
en su capacidad de transformar el mundo. Esta declaración desmesurada
puede contemplarse retrospectivamente como expresión de una tensión
que discurría a lo largo de toda la obra de Marx y se hallaba en la raíz de
la recurrente crisis de identidad que asolaba ese corpus diverso del pen-
sar y el obrar al que posteriormente dio en llamarse “marxismo”.

Se desarrolló y aún se desarrolla un corpus de veras extraordinaria-
mente rico con este marbete, pero tanto los adeptos como los críticos
se han mostrado proclives a insistir en que la posición e importancia de
estas ideas ha de evaluarse por referencia a su historial a la hora de
transformar el mundo. A los adeptos les gusta decir a menudo que la
cuestión aún está por decidir, pero no tienen más remedio que recono-
cer, lamentablemente,  que la cosa no pinta bien; los críticos se regoci-
jan apuntando a los millones de víctimas de Stalin y a la prosperidad sin
paralelo (para algunos) del capitalismo,
y dan entonces el caso por concluido.

Este carácter dual del marxismo im -
po ne un gravamen especial a cualquie-
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ra que intente trazar su historia. Las ideas mismas son complejas y exi-
gentes: idealmente, el historiador debería moverse por los matorrales
de la metafísica hegeliana, así como entre las complejidades de la teo-
ría del valor trabajo. Pero, por añadidura, una historia apropiada ha de
abarcar los logros de los movimientos sindicales y las tomas de postu-
ra de las facciones de partido, la construcción de las economías plani-
ficadas y la represión de la opinión disidente, además de muchas otras
cosas. El historiador ideal del marxismo ha de ser en parte teórico, en
parte erudito; en parte creyente, en parte escéptico; polilingüe, pero
no Pollyanna.

A Eric Hobsbawm se le define a menudo como “historiador marxis-
ta”, aunque se le podría considerar de modo más preciso como un his-
toriador de notable registro y poder analítico que ha encontrado en
Marx mayor inspiración que en ninguna otra fuente singular. Pero se le
considera menos a menudo como historiador del marxismo. Al fin y al
cabo, sus obras más importantes se han centrado en el análisis del des-
arrollo de la sociedad europea desde esas dos agitaciones paralelas de
la Revolución Francesa y la Revolución Industrial a finales del siglo
XVIII. Si a sus aportaciones a la historia del marxismo se les ha otor-
gado menos reconocimiento, puede que eso se deba en parte a que
han adoptado la forma de ensayos y capítulos desperdigados, y en
parte a que, fiel a sus inclinaciones cosmopolitas, con frecuencia se han
publicado en lenguas distintas del inglés.

La publicación de How To Change the World puede contribuir a po -
ner las cosas en su lugar y no prematuramente: se trata de su decimo-
sexto libro y aparece, lo cual es impresionante, a sus  94 años de edad.
Aunque el libro se compone en buena medida de materiales anterior-
mente publicados, gran parte de ellos no han aparecido nunca en inglés
y algunos han sido revisados y puestos al día. Lo de “historias” del sub-
título puede corresponder al intento de un editor nervioso por conseguir
que los contenidos les suenen más seductores a lectores que podrían
verse disuadidos por “ensayos” o “estudios”, pero afortunadamente el
término no indica en este caso una colorida charla biográfica o narra-
ciones excéntricas. Los ensayos son analíticos y sinópticos y no resul-
tan  en absoluto peores por ello: su nítida calidad intelectual los vuelve
más absorbentes de lo que podría ser cualquier “historia” adornada.

La “Primera parte” contiene estudios bastante diversos de aspectos
del pensamiento de Marx y Engels, que van desde una introducción
relativamente ligera a Las condiciones de la clase obrera en Inglaterra,
del segundo, a una densa explicación del pensamiento de Marx acerca
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de las formaciones precapitalistas en la obra inacabada conocida sen-
cillamente como Grundrisse.

La “Segunda parte”, que puede ser de mayor interés al lector con-
temporáneo, anda cerca de  proporcionar una visión de conjunto de la
suerte del marxismo en los (casi) 130 años transcurridos desde la
muerte de Marx en 1883. Son estos capítulos los que exhiben de forma
notabilísima la combinación característica de Hobsbawm de análisis
lúcido e imponente alcance. Casi todos los historiadores parecen pro-
vincianos a su lado. ¿Quién, si no, podría, mientras le hace detallada-
mente justicia a la historia de los movimientos marxistas principales en
países como Alemania y Francia, proporcionarnos una autorizada
digresión sobre las diferencias entre el marxismo danés y el finlan-
dés? ¿En qué otro confiaríamos para que, después de enumerar las
traducciones de Das Kapital desde el azerbayaní al yiddish, concluya
con seguridad: “La única extensión lingüística importante de El capi-
tal aparte de ésta tuvo lugar en la India ya independizada, con edicio-
nes en marathí, hindi y bengalí en las décadas de 1950 y 1960.

En el curso del pasado siglo o más allá, el estatus de los escritos de
Marx puede haber oscilado entre dos polos. Por un lado, existe la posi-
ción comunista otrora ortodoxa de que Marx era el guía casi infalible de
la acción política y la creación, por vía revolucionaria, de la forma de
sociedad que sucedería al capitalismo. Y por otro, está lo que podría lla-
marse la visión de la “civi[lización] occidental”, en donde se aborda
a Marx junto a figuras como Nietzsche y Freud, como autor de un corpus
de escritos infinitamente fascinante, escritos que pueden estudiarse o dis-
frutarse, pero de los que no se desprende la acción más de lo que sería
el caso en La montaña mágica de Mann o La tierra baldía de Eliot.

Hobsbawm, de forma característica, evita ambos extremos: su actitud
es más distanciada que el primero, pero considerablemente más com-
prometido que el segundo. Recomienda a nuestra atención la historia del
marxismo debido a que “durante los últimos 130 años ha constituido un
tema de importancia en la música intelectual del mundo moderno y,
mediante su capacidad de movilizar fuerzas sociales, una presencia cru-
cial, en algunos periodos decisiva, en la historia del siglo XX”.

Pero, ¿qué hay del siglo XXI? Desde sus comienzos a principios de
la década de 1840, el marxismo se ha visto sujeto a accesos de espe-
culación prematura. Marx y Engels se persuadieron repetidamente (y
persuadieron a algunos otros) de que se acercaba el fin de la sociedad
burguesa, y desde la muerte de Marx ha habido periódicos anuncios de
la “crisis del capitalismo”. Pero en cada ocasión, el paciente ha logrado
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recuperarse de algún modo y puede que incluso se haya fortalecido.
Acaso ni siquiera Hobsbawm, el más frío y juicioso de los analistas, sea
completamente inmune a esta fiebre cuando especula que el derrumbe
financiero de 2008 puede señalar el comienzo del fin del capitalismo tal
como lo hemos conocido. Ciertamente, cree que marca el final de ese
período de 25 años (desde el centenario de la muerte de Marx) duran-
te el que pareció que Marx había perdido su relevancia, y para muchos
de la generación más joven, su interés. “Una vez más”, anuncia de un
modo absoluto nada propio de él, “ha llegado el momento de tomarse a
Marx en serio”.

Aun durante los años más triunfalistas del neoliberalismo había
quienes seguían tomándose a Marx muy pero que muy en serio como
fuente de conceptos y marcos de referencia con los que analizar el fun-
cionamiento de sociedades en las que el capital está en manos de unos
pocos y los más venden su fuerza de trabajo. Pero, más allá de
esto, ¿piensa Hobsbawm que hoy deberíamos tomarnos a Marx en
serio como guía para cambiar el mundo? Aquí se escucha una nota de
cautela, a veces hasta equívoca. En una frase estupenda, refleja que,
con la caída de la Unión Soviética, “el capitalismo había perdido su
memento mori“. Pero, al mismo tiempo, “quienes se atenían a la espe-
ranza socialista original de una sociedad erigida en nombre de la coo-
peración, en lugar de la competencia, hubieron de replegarse a la espe-
culación y la teoría”.

Hoy la globalización y la retirada del Estado han privado, observa él,
tanto a los partidos socialdemócratas como a los movimientos sindica-
les de su terreno natural: “estas entidades no han tenido hasta ahora
mucho éxito a la hora de operar transnacionalmente”. En otro autor uno
podría sospechar sarcasmo en este deliberado eufemismo, pero “hasta
ahora” y “no (...) mucho” pueden indicar que funciona la habitual pru-
dencia literaria de Hobsbawm. Con todo, ¿qué tipo de oportunidad su -
pone la actual turbulencia financiera? Algunos han comparado la situa-
ción con los años 30 del siglo XX, pero es difícil saber si, para quienes
poseen inclinaciones radicales, eso debería considerarse un paralelo
alentador. Hobsbawm se limita a la juiciosa observación de que, a dife-
rencia de la década de 1930, “los socialistas” (de quienes parece extra-
ñamente distante en este punto) “no pueden señalar ejemplo alguno de
regímenes comunistas o socialdemócratas inmunes a la crisis ni tienen
propuestas realistas de cambio socialista”.

Acaso lo cierto sea que el marxismo, pese a la famosa proclamación
de su fundador, ha contribuido siempre más a entender el mundo que a
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cambiarlo. Desde luego, Eric Hobsbawm ha hecho más que la mayoría
por promover esa comprensión. Y si nos preguntamos cuál puede ser
su visión final de las perspectivas de cambiar el mundo, en ese caso,
felizmente, todavía estamos en situación de adoptar la respuesta de
Chu En-Lai sobre la Revolución Francesa: es demasiado pronto aún
para decirlo.

Traducción para SinPermiso: Lucas Antón
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